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    Hay muchas cosas que no le gustan a Dael, como la impuntualidad, el desorden y la incompetencia. En su negocio, exige que todo esté perfecto, y si no es así el culpable debe atenerse a las consecuencias. Tampoco le gusta Álex, el exnovio de Irene. Su antipatía por él nació nada más conocerlo, sin embargo, ahora es mucho peor, ya que tiene que vivir con él y no le queda más remedio que encontrárselo cada día pululando por su propia casa. Pero ¿qué ocurrirá cuando se dé cuenta de que su compañero de piso no es tan idiota como ella pensaba?

  


  Capítulo 1


  Ámsterdam es la ciudad donde nací y la que me vio convertirme en la mujer que soy hoy en día. Recuerdo correr por sus calles cuando sólo era una niña y pasear junto a mi padre contemplando los barcos atracados en los canales.


  Una ciudad vibrante, multicultural y única, que si tienes la suerte de visitar acaba clavándose en tu corazón el resto de tu vida.


  Jamás se me pasó por la mente irme a vivir a otro lugar, ni siquiera cuando mi familia se mudó a Edam, persiguiendo la tranquilidad de aquella pequeña ciudad. Busqué un trabajo, continué con mis estudios y me acostumbré a vivir sola, en el mismo apartamento que antes compartía con mis padres y mi hermana pequeña.


  Era una maniática del orden, exigente, animal de costumbres y firme defensora del silencio.


  Así que, cuando no me quedó más remedio que poner varias habitaciones en alquiler, para poder costear todos los gastos que tenía vivir en un lugar tan céntrico de la ciudad, fue bastante duro. Tuve que compartir mi casa con personas a las que no conocía de nada, con una cultura diferente a la mía, escandalosas y muy pero que muy cariñosas. Demasiado. Creo que a día de hoy todavía no logro acostumbrarme a la efusividad española. Sin embargo, vivir con Julia, con Carmen, y, posteriormente, con Irene, fue la mejor decisión que pude tomar en mi vida. Esas chicas se convirtieron en hermanas para mí, en mi apoyo.


  Junto a Carmen, abrí mi propio coffeeshop, invirtiendo todos nuestros ahorros. El Gezellig era un local precioso, bohemio y tranquilo, al que acudían a diario turistas ávidos de café y hierba. Funcionaba realmente bien, ganábamos mucho dinero y nos sentíamos orgullosas de haber logrado todo aquello nosotras solas. Sin embargo, a mis padres no les parecía tan bien, y comprendía que así fuese. Desde hacía varios años, tenía mi carrera de Economía y Finanzas acabada, y había dejado pasar varias oportunidades de trabajar en empresas importantes por continuar en el Gezellig. Sabía que tarde o temprano debería dejar el coffeeshop y buscar un puesto más acorde con mi personalidad y estudios, no obstante, me resistía a hacerlo e iba alargando la fecha límite que me puse en un principio.


  —¿Tienes experiencia trabajando en pubs, restaurantes o locales del sector servicio? —pregunté con firmeza, mirando a los ojos a la joven rubia que tenía delante de mí, visiblemente nerviosa.


  Era la cuarta entrevista de trabajo de ese día, que realizaba para contratar a una camarera cualificada que ayudase en el Gezellig. Y después de más de dos meses insistiendo, todavía no había encontrado a nadie que encajase con lo que demandaba.


  Buscaba la perfección en mis empleados, al igual que me la exigía yo misma. No iba a consentir que mis clientes estuviesen atendidos por personal no cualificado, ni que tocase mi máquina de café cualquier jovencita patosa.


  —Llevo desde los veintidós años ayudando a mi padre en su restaurante —respondió ella con la voz algo temblorosa. Sabía que mi mirada seria la ponía nerviosa, así que seguía haciéndolo, metiendo más presión para probar hasta dónde era capaz de aguantar.


  —¿Y por qué no sigues con tu padre? ¿Ya no tiene el restaurante?


  —Lo tiene, pero quiero cambiar de aires.


  —¿Y trabajar en un coffeeshop es cambiar de aires?


  —Lo es, para mí sí.


  Entrecerré los ojos y me crucé de brazos, clavando mi mirada azul en ella.


  —¿Piensas que porque vendamos marihuana nos pasamos el día colocadas?


  —No, claro que no. Es sólo que aquí el ambiente será más distendido.


  —Es distendido para nuestros clientes, no para nosotras. El Gezellig no es un balneario, aquí se viene a trabajar.


  —Claro, claro… creo que no me he expresado bien, no pretendía decir que yo estuvie…


  —¿Cómo has dicho que te llamabas? —La interrumpí acariciando mi barbilla, pensativa.


  —Soy Antje, señora.


  —Señorita —la corregí poniendo los ojos en blanco.


  —Disculpe, señorita —dijo de inmediato.


  Suspiré, deseando llegar a casa. Odiaba hacer entrevistas de trabajo y no encontrar la persona indicada.


  —¿Has traído tu currículo, Antje?


  —Sí. —Metió su mano al bolso y sacó unos papeles algo arrugados de él—. Aquí tiene.


  Los miré enarcando las cejas, sin creer que una persona pudiese cuidar tan poco la forma de entregar sus recomendaciones a quien podía contratarla.


  Me levanté de la silla y la joven hizo lo propio. La acompañé a la puerta y la abrí para que saliese.


  —Valoraré la entrevista y te llamaré si eres la elegida.


  Cuando me quedé a solas, me apoyé contra la pared y me llevé la mano a la frente, agotada. Ahora que Carmen estaba embarazada, y en el tercer trimestre de embarazo, casi todo el trabajo recaía sobre mí.


  Apagué las luces del Gezellig y bajé la persiana.


  Llamé a un taxi, ya que el tranvía todavía se retrasaría un poco, y me llevó a mi apartamento. Con un poco de suerte, si me metía ya en la cama, podría dormir seis horas y media hasta que volviese a sonar el despertador.


  Metí la llave en el cerrojo y entré en casa, sin hacer mucho ruido. Me descalcé y me dirigí hacia el cuarto de baño. Allí me di una ducha rápida, me coloqué el pijama de seda y fui a la cocina para cenar algo antes de irme a dormir.


  Me froté los ojos, cansados, y abrí una bolsa de pan de molde. Saqué un par de rebanadas y las metí en la tostadora. Sin embargo, cuando le di al botón para encenderla, saltó el automático de la luz y me quedé a oscuras.


  —¿Qué? —dije resoplando.


  A tientas, salí de la cocina y me dirigí al pasillo, donde estaba el cuadro eléctrico. Al levantar el interruptor, volvió la luz.


  Regresé a la cocina y le di de nuevo al botón de la tostadora, no obstante, la luz se fue otra vez.


  —¿En serio? —dije dándole un golpe al aparato, frustrada. Debía de estar rota o haría contacto algún cable.


  Antes de salir de la cocina a tientas otra vez, la puerta de una habitación se abrió, y unos pasos apresurados llegaron hasta mí.


  Era Álex, mi nuevo e indeseado compañero de piso, que me alumbraba con la linterna de su móvil.


  —¿Qué pasa? —preguntó frunciendo el ceño.


  Aparté la luz de mi cara, dando un manotazo a su teléfono, y lo miré con enfado.


  —¿Y yo qué cojones sé? Quería encender la tostadora y han saltado los plomos.


  —Debe hacer contacto algún cable.


  —¿No me digas? —pregunté con antipatía—. Menos mal que has llegado a esa conclusión, machote.


  Él resopló al escuchar mi respuesta y me dejó allí sin decir ni una palabra más. Fue hacia el cuadro eléctrico y la luz volvió a iluminar el apartamento.


  Pude ver que iba vestido con una fresca camiseta azul y unos pantalones de deporte que le quedaban como un guante. Pasó por mi lado sin volver a mirarme y se encerró en su habitación, dejándome sola.


  Cogí el pan de molde de la tostadora y lo guardé en su bolsa. Si no era tostado, no me apetecía. Me serví leche en un vaso y salí de la cocina.


  Cuando pasé por la puerta de la habitación de Álex, alcé la cabeza, orgullosa, a pesar de que no pudiese verme. Llevaba viviendo en casa unos tres meses y seguía sin acostumbrarme a tenerlo allí.


  Nunca me había gustado. Desde que lo vi por primera vez sentí antipatía por él. Me daba igual que las chicas repitiesen que era un buen chico, que se llevase bien con todos mis amigos, que intentase tener una relación cordial conmigo, aunque yo no pusiese de mi parte, ni que pagase religiosamente cada mes el alquiler.


  Cuando acepté, a regañadientes, que viniese a vivir a casa, nunca imaginé que Julia se marcharía tan pronto con Gerrit, a su apartamento de Vondelparck. Creí que estaría conmigo evitándome tanta incomodidad.


  Álex tenía algo que me hacía querer alejarme de él, poner distancia de por medio. Y no era porque fuese un tío desagradable. Todo lo contrario. Era guapo, simpático, ordenado, limpio, silencioso… Se llevaba bien hasta con mi primo Lievin, el futuro marido de su exnovia. A pesar de ello, cada vez que lo tenía al lado, había algo que chirriaba en mi interior y me decía que cuanto más lejos de él, mejor.


  —Decidme la verdad, ¿parezco una mesa camilla con éste?


  Todas miramos a Carmen, que acababa de salir del probador con un precioso vestido morado, de gasa, con cuello barca y largo hasta los tobillos.


  Llevábamos en aquella tienda más de una hora, y estábamos dispuestas a que se convirtiese en otras dos más, porque era el único día de la semana que coincidíamos las cuatro y teníamos que elegir los vestidos de damas de honor para la boda de Irene y mi primo Lievin. Y la novia quería estar presente para ver todos los modelitos y dar su opinión.


  —Estás muy bonita, Carmen —respondió Julia, con su habitual dulzura—. El color te sienta de maravilla.


  —Y la gasa no te queda mal con esa barriguita —continuó Irene dando una vuelta a su alrededor.


  —Sí que pareces una mesa camilla —sentencié al ver que Carmen se miraba de nuevo en el espejo, dubitativa.


  Todas se volvieron hacia mí con los ojos muy abiertos, sin poder creer que hubiese dicho eso.


  —Dael, ¿dónde te has dejado el tacto? —saltó Irene, frotándose los ojos—. Está de siete meses y medio de embarazo.


  —Carmen ha preguntado y yo le he respondido. —Miré a la embarazada—. ¿Acaso querías que te mintiese?


  —No. —Carmen dio una vuelta sobre sí misma y frunció el ceño—. A mí tampoco me convence. Voy a probarme otro.


  —He visto uno que creo que te sentará bien.


  —Tráelo.


  Me acerqué a la dependienta y ésta me dio el vestido. Morado, porque el color, como había señalado Julia, le quedaba muy bien a su tono de piel. Era de organza, largo hasta la rodilla y corte imperio.


  Cuando salió del probador con él puesto, su cara lo decía todo.


  —¡Es éste, chicas! —Dio unas cuántas vueltas, mirándose por todos los ángulos y fijó sus ojos en mí—. ¡Joder, Dael, qué gusto tienes!


  —De nada —respondí satisfecha, asintiendo por lo bien que le quedaba.


  Cuando nos tocó el turno a Julia y a mí, fui directamente hacia una prenda que había llamado mi atención desde que entré en la tienda.


  Entramos cada una al probador, y cuando abrimos, todas me miraron a mí.


  —Dael, estás espectacular —exclamó Irene.


  —Es un vestido divino. ¿No hay otro igual para embarazadas?


  Miré a Carmen y sonreí.


  —Cariño, con esta barriga explotaría la cremallera.


  —¡Tienes que llevártelo! —me animó Irene.


  —¡Sí, llévatelo! —dijo Julia sin dejar de mirar el vestido—. Y ayúdame a mí a encontrar otro así de bonito, por favor.


  —Al final tendré que cobrar servicio de personal shopper —añadí divertida, tras lo cual me dirigí hacia la dependienta y le pedí que me diese un par de vestidos, que habían llamado mi atención y que podían quedar genial a Julia.


  Salimos de la tienda con la ropa elegida y nos dirigimos hacia un pequeño restaurante cerca de la Plaza Dam, en el que se comía genial y donde no solía haber demasiada afluencia. Tomamos asiento y le pedimos al camarero algo para beber.


  Las calles estaban llenas de gente, y los turistas, atraídos por el buen tiempo, comenzaban a llegar en hordas a la ciudad. Mientras dábamos buena cuenta de nuestras cervezas, miramos hacia la plaza, donde apenas cabía un alfiler.


  —Ay, chicas, ya sé que últimamente solo hablo sobre ello, pero estoy tan nerviosa… —dijo Irene, llamando nuestra atención—. Lievin y yo nos casamos en menos de una semana y… estoy histérica.


  —Es normal —la tranquilizó Julia—. Es un paso muy importante el que vais a dar.


  —Todo saldrá bien —añadió Carmen.


  —Estoy asustada por si algún invitado no está a gusto, por si no logro ser una buena anfitriona.


  —Vamos a ver —salté de inmediato—. No vamos a ir mucha gente, ¿verdad?


  —Somos unos treinta, contando a mis padres y a mis hermanos.


  —En tu trabajo lidias a diario con grupos de turistas más numerosos que ése —le recordé.


  —Pero no les invito a mi boda, no me conocen de nada.


  —Pues mejor me lo pones. Las personas que os queremos vamos a estar felices y contentas de compartir vuestro día, así que no te preocupes por eso.


  —Lo importante es que te vas a casar con el hombre al que quieres —le recordó Julia cogiéndola de la mano.


  —Sí. —Sonrió—. A veces, con los preparativos de la boda se me olvida que es la celebración de nuestro amor. —Suspiró más relajada—. Mientras esté Lievin conmigo, todo saldrá bien.


  —Recuérdalo para la próxima vez que te entre la histeria —dije con una sonrisilla ladeada.


  Irene me empujó riendo y dio un trago a su cerveza. Cuando la dejó sobre la mesa, fijó de nuevo su vista en mí.


  —Dael, ¿entonces no vas a llevar a ningún acompañante a la boda?


  —¿A quién quieres que lleve? —pregunté alzando las cejas.


  —A algún hombre —prosiguió Carmen, haciéndose la interesante.


  —Nada de hombres. Creo que con los años les estoy cogiendo alergia.


  Mis tres amigas soltaron una carcajada y me miraron como si fuese un bicho raro.


  —No puede ser cierto —comentó Julia, que no concebía el mundo sin amor—. Todos necesitamos a alguien que nos acompañe en la vida. La soledad hace infelices a las personas.


  —¿Me veis infeliz, chicas? —Alcé las cejas—. Hago lo que quiero, salgo cuando me da la gana y no tengo que aguantar a nadie.


  —Alguna vez querrás tener hijos, ¿no? —continuó Julia.


  —¿Tú me ves con críos? ¿De verdad me conoces tan poco?


  —Eso lo dices porque no has encontrado a la persona con la que poder sentir la llamada.


  —¿La llamada? ¡Ni que me fuese a convertir en monja!


  Carmen se acercó a mí, todo lo que su barriga le permitió y enlazó su brazo con el mío.


  —Pero al menos tener a alguien con el que echar un polvo, ¿no? Hay que descargar tensiones.


  —Yo solita me arreglo con eso, y mejor que muchos hombres. Sé dónde tocar y qué hacer para correrme. —Puse los ojos en blanco—. En serio, chicas, no necesito a ningún tío a mi lado, yo sola me sobro y me basto para todo.


  —¿No hay ninguno que te haga tilín?


  —No.


  —¿Que te ponga como una moto?


  —No, Carmen, no —dije resoplando.


  Mi amiga sonrió y se encogió de hombros.


  —Hace un año te hubiese comprendido a la perfección. Hasta que no encontré a Braam, los holandeses me parecían unos aburridos en la cama.


  —Los holandeses no somos aburridos —me defendí cruzándome de brazos—. No sé de donde sacáis eso.


  —La mayoría sí, o tú no estarías sola y sin ganas de hombres. No has encontrado al que te saque de tu ostracismo sexual. En esa cuestión, me recuerdas a mí. Me sucedió lo mismo —recordó Carmen.


  —¡Y yo te vuelvo a repetir que no! ¡Estoy sola por elección! No encuentro porque no lo busco. Fin.


  —Eres demasiado exigente incluso para eso, Dael —la secundó Irene.


  —Ser exigente no es malo.


  —Si lo llevas hasta el extremo, lo es.


  Carmen y Julia asintieron, dándole la razón.


  —Fíjate sino en lo que ocurre en el Gezellig —continuó mi socia.


  —¿Qué ocurre? —Me froté la frente.


  —Llevas más de tres meses buscando camarera y no encuentras a ninguna que te guste. ¡Y has hecho más de cien entrevistas!


  —Quiero asegurarme de que no entra nadie irresponsable. Necesitamos una profesional.


  —Para ti no va a haber nadie lo bastante bueno para el puesto —dijo Carmen, convencida—. Seguro que seguiremos sin camarera un año más como mínimo.


  La miré entrecerrando los ojos, orgullosa.


  —Pues en eso te equivocas, bonita —dije con retintín—. Ya tengo a una camarera para el Gezellig.


  Cuando solté aquella mentira, mis amigas se quedaron mudas, con los ojos muy abiertos, sin poder creérselo.


  —No es verdad —saltó Irene riendo.


  —¿Has encontrado a una chica que te agrade?


  —¿Tan raro os parece? —pregunté sin saber qué decir, ni por qué había mentido. Sin embargo, ahora no iba a retractarme.


  —Nos parece muy raro —rió Carmen, que me conocía a la perfección—. A ver… ¿y quién es? Porque para que te guste debe de tener hasta título real.


  —Es una chica normal y corriente —seguí mintiendo.


  —¿Cuál es su nombre? ¿Cuándo empieza?


  —To… todavía no lo sé.


  —Eso es porque esa chica no existe —se carcajeó.


  Apreté los labios, fulminando a Carmen con la mirada y en un impulso metí la mano al bolso y saqué de él unos papeles arrugados, que le tendí de inmediato.


  Era el currículo de esa última chica a la que entrevisté, y no me gustó nada.


  Mis amigas juntaron sus cabezas y leyeron sus datos.


  —Antje Baanders. —Cogió el currículo como si sus dedos fuesen pinzas—. ¿Y por qué está tan arrugado, con lo exigente que eres para estas cosas?


  —Se me olvidó sacarlo del bolso. —Eso era cierto. Si lo hubiese recordado, ese currículo estaría ahora en la basura.


  —Pues muy bien, ya tenemos camarera —prosiguió Carmen, mirándome como si lo supiese todo. Se guardó los papeles en su bolso.


  —¿Para qué te los guardas? No podré llamarla —dije, para que me los devolviese y poder tirarlos luego al cubo del desperdicio.


  Carmen miró a las chicas con una sonrisa maléfica y negó con la cabeza.


  —No te preocupes, yo la llamaré. Así te quito trabajo, que últimamente, con mi embarazo, lo haces casi todo tú.


  —No… no es una molestia. Dámelos…


  —Insisto, Dael. Yo me encargo de hablar con ella. —Sonrió—. ¡Ya tenemos camarera!


  Las chicas aplaudieron y yo me mordí el labio inferior para no saltar, quitarle los papeles y hacerlos pedacitos. La tal Antje no era para nada lo que yo buscaba. Sin embargo, me limité a asentir.


  Y así, sin comerlo ni beberlo, el Gezellig tenía nueva camarera.


  Alcé una ceja y sonreí con tirantez. A ver cuánto tiempo duraba esa niña cuando la presionase y le exigiese perfección.


  Capítulo 2


  Las chicas y yo pasamos casi todo el día juntas. Después de comer fuimos a una tienda, donde vendían carricoches y ropita de bebé, y le regalamos a Carmen un par de conjuntos preciosos para la pequeña Mirjam.


  Nos despedimos a las siete de la tarde y cada una nos fuimos en direcciones contrarias. Menos Irene y yo, ya que la casa de Lievin pillaba de paso para llegar a mi apartamento.


  Al llegar a la Plaza Dam, me hizo una señal para que la siguiese.


  —¿Quieres subir? —preguntó—. Tu primo ya habrá llegado a casa.


  —Hoy no voy a poder saludarle. Todavía tengo que darme una ducha y prepararme algo de cenar.


  —Como quieras —respondió encogiéndose de hombros. Me dio un beso en la mejilla—. Esta semana, si puedo escaparme un rato del trabajo, me paso por el coffeeshop para veros.


  Cuando emprendí la marcha a solas, aceleré el paso. Era de noche y no llevaba suficiente ropa como para soportar el frío de esas horas. Tenía ganas de llegar, ponerme el pijama y quitarme los tacones que, aunque eran preciosos, se me clavaban hasta en el alma.


  Llegué a casa y nada más pisar la moqueta, me descalcé, suspirando de puro placer, al notar mis pies descansar en el mullido suelo.


  Fui hacia el cuarto de baño y me hice una coleta, para que no se me mojase el cabello. Sin embargo, me di cuenta de que con las prisas no había cogido el pijama, así que salí del aseo en ropa interior, cerrando la puerta tras de mí, para que no se fuese el calor, y me dirigí a mi habitación.


  Abrí el cajón y tomé lo que necesitaba, pero antes de salir, el sonido de unas voces, en el pasillo, me hizo quedarme quieta y poner atención.


  Álex tenía compañía.


  Con el cuerpo pegado a la puerta, asomé un poco la cabeza, para ver de quién se trataba.


  Era una mujer pelirroja preciosa, que se agarraba a él como si fuese de su propiedad y le besaba metiéndole la lengua hasta la tráquea.


  Entrecerré los ojos al darme cuenta de que él respondía de buen grado. La acorraló contra la pared y le metió mano a su trasero generoso.


  —Álex… no quiero irme todavía —dijo ella con voz melosa.


  —No puedes quedarte más tiempo. La sargento está en el cuarto de baño y no tardará en salir.


  Espera, espera, espera… ¿Se refería a mí cuando decía eso de sargento? Apreté los labios y seguí mirando a hurtadillas, fulminando con mis ojos azules al idiota de mi compañero de apartamento.


  —Qué tía más mala —prosiguió la chica haciendo un mohín—. Si supiese, le haría vudú para que se quedase calva.


  Álex soltó una carcajada y la miró divertido.


  —Dael no es como sansón, no creo que pierda la fuerza por quedarse sin pelo.


  —Pero nos reiríamos un rato. —Lo besó de nuevo, enredando sus brazos en su cintura.


  —Lo mejor que podemos hacer es dejarla tranquila, no vale la pena ni nombrarla.


  —Es que no veo justo que sea tan mala contigo.


  —Es mala con todo el mundo. Es su naturaleza.


  —Menuda amargada —soltó la pelirroja con un resoplido.


  Si hubiese podido lanzar rayos laser con los ojos, esos dos se hubiesen convertido en sucio polvo. Los hubiera desintegrado. Me hervía la sangre por lo que habían dicho de mí, tenía ganas de estamparles contra la pared y explicarles, acariciándoles la nuca con un par de sillas, que no se debía hablar de las personas si éstas no estaban delante.


  Se comieron la boca durante unos cuántos segundos más y la acompañó hasta la puerta, donde tras otro morreo, se despidieron.


  Cuando Álex cerró la puerta y dio la vuelta para regresar a su habitación, salí de mi escondite y me crucé de brazos ante él, con una sonrisa tensa y las pupilas dilatadas, como las tendría un animal a punto de atacar a su presa.


  Pareció sorprendido al verme allí, y más al verme en ropa interior. Dejó de andar cuando nos separaba apenas un metro de distancia y me sonrió con la misma tirantez que lo hacía yo.


  Tenía el pelo revuelto por las horas de sexo con aquella tía, no llevaba camiseta, dejando a la vista su estómago fuerte y sus hombros anchos, y sus tejanos estaban desabrochados casi del todo. En alguna otra ocasión es posible que aceptase que estaba muy sexi de esa guisa, pero no en ese momento. No, señor, en ese momento sólo tenía ganas de arañarle la cara.


  —¿No estabas en la ducha? —me preguntó, rompiendo aquel silencio tan incómodo.


  —Pues no, la sargento, como tú me has llamado, no estaba en la ducha.


  —¿Me has oído decirle eso a Ann? —Aguantó una sonrisa, pero se notaba que aquello le divertía.


  —Ajá. —Me crucé de brazos y lo miré a los ojos, colocándome en el centro del pasillo, evitando que pudiese pasar—. ¿Qué les dices de mí a las tías con las que te acuestas?


  —¿De ti? —Me miró sonriente—. ¿Acaso te crees tan importante como para ser nuestro tema de conversación?


  —Lo he sido hace un momento —le recordé—. ¡Y esa zorra hablaba como si me conociese de algo!


  Álex enarcó las cejas y me miró con antipatía. Creo que ambos nos mirábamos de la misma forma.


  —Quizás me haya escuchado quejarme de ti en alguna ocasión.


  —¿Le has dicho que soy mala?


  —Puede ser —admitió.


  —¡Es la última vez que me nombras, idiota! ¿Te queda claro?


  —¿También quieres mandar en lo que hablo con mi novia? ¿Quién coño te crees que eres?


  —¡Soy la dueña de esta casa! ¿Lo has olvidado?


  —¿Cómo olvidar algo que no dejas de repetir?


  —¡No voy a consentir que una tía a la que no conozco de nada hable de mí con rabia y amenace con hacerme vudú!


  —Era una broma —dijo resoplando.


  —Pues esas bromas se las gastáis a vuestra puta ma…


  —¡No se te ocurra decirlo, Dael! —me advirtió interrumpiendo mi frase.


  Di un paso hacia él, con actitud retadora, y alcé la cabeza clavando mis ojos en los suyos.


  —No quiero volver a verla en mi casa. ¡Ni a ella ni a ninguna otra!


  —¡Por si no lo recuerdas, pago todos los meses, así que ésta también es mi casa!


  —¡No lo es! —exclamé furiosa—. ¡Y si no te gusta, ya sabes dónde está la puerta!


  —¡Puede que me vaya, joder! ¡Cualquier día de éstos me largo y te quedas sin mi dinero!


  —¡Pues adiós!


  Álex apretó los dientes y siseó, quemándome con sus penetrantes ojos marrones. Pasó por mi lado y regresó a su habitación, cerrando la puerta de un golpe sordo que retumbó por todo el apartamento.


  —¡Si la llegas a romper me la pagas! —grité traqueando sin parar.


  —¡Que te den, amargada! —respondió él desde el interior, tan enfadado como lo estaba yo.


  Apreté los puños y di la vuelta, dirigiéndome hacia el cuarto de baño para darme mi ducha.


  Ya dentro, me apoyé en la puerta y cerré los ojos, intentando calmarme.


  Me duché obligándome a no pensar en lo que acababa de suceder con Álex, pero cada vez que su recuerdo regresaba a mi cabeza, me ponía furiosa. ¡No lo aguantaba! ¡No lo había hecho nunca y no lo iba a hacer jamás!


  No salí nada relajada de la ducha. Con mi pijama de seda y mis zapatillas de estar por casa, fui hasta la cocina para hacerme algo de cenar.


  Cogí pan de molde, no obstante, lo volví a guardar cuando recordé que la tostadora estaba rota. Tenía que comprar una nueva.


  Saqué un poco de carne de pollo del frigo y la hice a la plancha, junto con un revuelto de verduras.


  Comencé a comerlo sentada en la mesa de la cocina y ojeé mis redes sociales, en las cuales nunca publicaba nada.


  El sonido de la puerta de la habitación de Álex me hizo poner los ojos en blanco. Y todavía lo hice más cuando apareció en la cocina y se apoyó en el quicio de la puerta, sin dejar de mirarme fijamente. Ya no llevaba el torso al aire, sino que se había puesto una camiseta, y los tejanos debidamente abotonados, sin embargo, su cabello seguía revuelto de esa forma tan sensual.


  Alcé la cabeza y tragué el trozo de pollo que estaba masticando.


  —¿Y ahora qué quieres?


  —¿Por qué siento siempre que estoy haciendo algo malo?


  —¿De qué hablas?


  —¿Cómo consigues que me arrepienta hasta de respirar?


  —Porque sabes que tengo razón —dije convencida.


  —Lo que sé es que estoy hasta los cojones de discutir contigo por gilipolleces, Dael.


  —Nadie dijo que convivir conmigo fuese fácil. Y te lo advertí —añadí metiéndome un nuevo trozo de carne en la boca.


  —Sería mucho más sencillo para ambos si hubiese mejor ambiente entre los dos.


  —Esto no es una discoteca para que haya buen ambiente.


  —Quiero decir…


  —Sé lo que quieres decir —comenté interrumpiéndole—. Y tú sabes que nunca me has caído bien y aun así has querido vivir aquí.


  —Sigo sin entenderlo, ¿qué te he hecho yo para que actúes conmigo como si fuese una mierda?


  —Supongo que hay gente que me gusta y gente que no. No hay que darle más vueltas.


  Álex suspiró y se frotó la frente, cansado. Dio media vuelta y regresó a su habitación cerrando con pestillo, dejándome de nuevo a solas en la cocina, mirando por donde había desaparecido.


  De repente, mi apetito se había esfumado.


  El día de la boda de Irene y mi primo Lievin amaneció lluvioso.


  Me levanté temprano y me dirigí hacia su casa, donde me esperaban las demás para vestirnos juntas y ayudar a la novia a ponerse su vestido.


  —¿Dónde están tus padres, Irene? —dijo Julia, mientras se miraba en el espejo y decidía si ponerse un poco más de colorete.


  —En el hotel —contestó—. Llegaron tan tarde ayer por la noche que les prohibí madrugar.


  —¿Estás nerviosa? —prosiguió Carmen, que se metía a presión el vestido por las caderas, ya que desde que se lo compró, una semana atrás, había engordado un poquito.


  —Estoy muy nerviosa. —Se acercó a la embarazada, riendo—. Espera, deja que te ayude, al final lo vas a romper.


  Al verlas forcejear con la prenda, puse los ojos en blanco y me dirigí hacia ellas.


  —Estaos quietas que no se mete así.


  —El día que me lo compré me lo probé de esta forma —me informó Carmen.


  —¡Se pone por la cabeza! Sácatelo con cuidado.


  Cuando estuvieron listas, ayudamos a Irene a ponerse el suyo.


  Era un precioso vestido blanco, de corte recto, manga larga y sin ningún tipo de adornos, que le sentaba de maravilla.


  Al ver el resultado, Julia se echó a llorar, y Carmen tampoco tardó en hacerlo.


  La abrazaron y besaron emocionadas.


  —Qué guapa estás, Irene —dijo Julia limpiándose las lágrimas de las mejillas, arrastrando el maquillaje.


  —Lievin se va a quedar boquiabierto —continuó Carmen.


  Yo no me permití llorar, aunque tenía ganas de hacerlo tanto como las demás. Apreté los labios y me acerqué ella con toda la calma que me caracterizaba.


  —Estás preciosa. —La abracé y miré a Julia—. Y tú, como no dejes de llorar, te vas a quedar sin maquillaje.


  La susodicha siguió haciéndolo y limpiándose con las manos.


  —No sé para qué me maquillo, si siempre acabo hecha una magdalena con estas cosas.


  —Venga, Dael, sólo faltas tú en vestirte —me animó Irene—. Salimos hacia el juzgado en diez minutos.


  Los padres y hermanos de Irene llegaron poco después y yo aproveché aquel emotivo momento familiar para marcharme hacia el cuarto de baño.


  Allí, sentada en el inodoro, lloré de emoción.


  Cuando me limpié las lágrimas, me vestí con rapidez y salí hacia el salón, donde todos se echaban fotos con la novia.


  Me asomé por la ventana y comprobé que la lluvia no había amainado ni un poco, y las calles estaban tan mojadas que sería imposible que Irene fuese caminando hasta el juzgado.


  —¡Dael! ¡Eh, Dael! —gritó Julia. Cuando me di la vuelta, las encontré a las tres juntas, cogidas por la cintura—. Ven a echarte una foto con nosotras.


  Fue una suerte que al menos yo tuviese coche, porque me tocó hacer varios viajes y llevarlos a todos al juzgado, o hubiesen acabado como recién salidos de la ducha, chorreando.


  Por último, fui a por Irene y las chicas, que esperaban dentro de la portería a que acercase el coche.


  Carmen montó delante, conmigo, y Julia e Irene detrás.


  —Qué días más malo —soltó Julia mirando por la ventana.


  —No es malo —resoplé—. Para vosotras, si no hace un sol que ase la piel, no es un buen día. Éste es el clima de Ámsterdam, y es tan bueno como cualquier otro.


  —Perdone usted —respondió Julia poniendo cara burlona.


  —A mí me parece muy romántico que llueva el día que me voy a casar con Lievin. Nos dimos nuestro primer beso un día lluvioso, en su despacho.


  —¿Fue cuando tuvo que prestarte una camisa, porque tu ropa estaba calada? —se interesó Carmen, mirando hacia atrás.


  —Me la prestó Anki, la recepcionista. Pero, sí, fue ese día.


  Dejé a las chicas en la puerta del juzgado y me dispuse a buscar un aparcamiento. Cuando llegué al edificio donde iba a celebrarse el enlace, plegué mi paraguas y lo dejé junto con los de los demás.


  Irene esperaba con su padre en la puerta, a que la melodía que anunciase su entrada sonase. Le guiñé un ojo y entré en la sala donde todos esperaban, junto con el novio.


  Mi primo Lievin me saludó con una deslumbrante sonrisa y asentí con la cabeza al ver lo guapo que iba. Elegante, moderno y muy correcto, fiel a su estilo.


  Busqué con la mirada a las chicas y las encontré sentadas en la segunda fila, junto con Braam y Gerrit. Aceleré un poco más el paso para llegar hasta ellas, sin embargo, de repente frente a mí apareció alguien.


  Acababa de levantarse de su asiento y comenzaba a caminar por el pasillo. Ambos nos quedamos quietos, para no chocar de frente, y cuando alcé la cabeza y reconocí a Álex, me quedé sin habla.


  Llevaba un elegante traje chaqueta en color azul marino, una camisa blanca, una corbata de topos azules y el cabello repeinado hacia un lado. Estaba tan guapo vestido de aquella forma que se me olvidó por un momento la antipatía que le tenía.


  No supe por qué, pero se me aceleraron las pulsaciones. Me puse nerviosa y mi boca se me secó de repente.


  Por su parte, él parecía igual de inquieto que yo. ¡Qué tontería, pero si nos veíamos a diario y discutíamos cada vez que nos cruzábamos!


  —Cariño. —Aquella voz femenina me sacó de ese extraño letargo y aparté mis ojos de los suyos. Reconocí a la pelirroja que estuvo en mi casa, la que me amenazó con lo del vudú. Llevaba un vestido muy descotado, tan apretado que parecía una morcilla y con tan poca tela que si se movía más de la cuenta acabaría viéndosele hasta el alma. Alcé la cabeza, orgullosa, y la miré con hostilidad, sin embargo, ella no pareció darse cuenta, ya que su atención estaba centrada en Álex—. Cariño, ¿no ibas al servicio?


  —Sí, sí, claro —respondió sin dejar de mirarme.


  Puse los ojos en blanco y seguí mi camino como si nada, llegando hasta donde mis amigas estaban sentadas. Al apoyar el trasero en la silla que habían reservado para mí, giré la cabeza hacia el pasillo, pero Álex ya había salido de la sala.


  Me sentí tonta por aquella escenita. ¡Joder, sólo era Álex, el idiota con el que vivía!


  La música que anunciaba la llegada de la novia sonó y todos miramos hacia Irene, que entraba por el pasillo, cogida del brazo de su padre, con la mirada fija en Lievin. Ambos estaban emocionados, se notaba en sus caras. Julia y Carmen rompieron a llorar, abrazadas a sus novios. Yo apreté los labios y seguí sin permitirme hacerlo. No iba a estropearme el maquillaje, las lágrimas tendrían que esperar. Cuando llegase a casa, ya lloraría encerrada en mi habitación todo lo que no lo había hecho en la boda.


  Capítulo 3


  Fue una ceremonia sencilla y bonita. Irene y mi primo unieron sus vidas acompañados por las personas que los querían, y todo salió de maravilla.


  Tras el enlace, fuimos a comer al hotel Okura, situado a unos quince minutos del centro, que contaba con un pequeño salón de celebraciones.


  El ambiente era animado, la comida estaba buenísima, ya que era una fusión de gastronomía neerlandesa y española, y la bebida era abundante.


  Los novios estaban radiantes, se notaba la felicidad en sus ojos. Reían, se besaban, bailaban con nosotros y se preocupaban en todo momento por que no nos faltase de nada.


  A las siete de la tarde, y tras mucho beber, me acerqué al oído de Carmen, que bailaba como si le fuese la vida en ello, a pesar de su gran barriga:


  —Voy a tomar el aire al jardín, creo que me he pasado con el vino.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —¿Qué pasa? —Se acercó Julita, que también bailaba junto a nosotras.


  —Que Dael está borracha —rió Carmen.


  —No estoy borracha, sólo un poco mareada. Necesito aire fresco.


  Después de asegurarles que no necesitaba compañía, abandoné el salón de celebraciones y salí a la zona ajardinada del hotel.


  Al sentir el frío en mi cara, suspiré agradecida. Me cubrí los hombros con el chal del vestido y tomé asiento en un banco de madera que tenía unas vistas inigualables a un estanque japonés, junto a un gran manzano, en el que nadaban carpas naranjas.


  Apoyé la espalda en el respaldo del banco y cerré los ojos, intentando que el mareo fuese a menos. Tenía que reconocer que me había pasado con la bebida. Siempre solía ser la más comedida de las chicas, la que bebía con más cabeza, sin embargo, ese día me había olvidado de mis reglas y estaba empezando a pagarlo.


  Estuve sentada en aquel banco casi cinco minutos, hasta que el crujido de unas hojas, al ser pisadas, me hizo ser consciente de que no estaba sola en el jardín.


  Al abrir los ojos, encontré frente a mí a Álex, que ya no llevaba la corbata ni la chaqueta del traje.


  Tenía las manos dentro de los bolsillos y contemplaba a los peces que nadaban en el estanque.


  Cuando giró la cabeza y nuestros ojos se encontraron, noté que esa misma inquietud que me recorrió en el juzgado regresaba a mi estómago. Apreté los labios, contrariada. Él, por el contrario, sonrió, y comenzó a caminar hacia mí, con aparente tranquilidad.


  —Es un jardín muy bonito —dijo como si nada, rompiendo en silencio.


  Enarqué las cejas.


  —Ya.


  —Irene y Lievin han elegido un buen lugar para la comida de su boda. —No contesté a aquella afirmación, sino que continué observando cómo llegaba hasta el banco donde estaba sentada. Señaló a mi lado—. ¿Está ocupado?


  —No lo está, pero prefiero seguir sola, gracias —respondí con tirantez.


  Álex se sentó de todos modos, llenando el espacio que quedaba junto a mí, y pude oler su perfume. Lo miré de reojo y contemplé su perfil. Era un hombre de lo más agradable, incluso yo tenía que reconocerlo, no obstante, alcé la cabeza y lo ignoré mientras me cruzaba de brazos.


  —¿Has salido para descansar del ambiente tan cargado que hay dentro? —habló de nuevo, girando la cabeza hacia mí.


  —¿Qué parte de prefiero estar sola no entiendes?


  —Sólo pretendo ser amable, Dael. —Suspiró, sin quitarme la vista de encima.


  —¿Yo te he pedido amabilidad?


  —Estoy cansado de que siempre estemos peleando.


  —Entonces, ¿por qué no me ignoras, como hago yo contigo? —le pregunté entrecerrando los ojos.


  —Porque somos compañeros de piso, y espero que algún día podamos tener una relación cordial, al menos.


  —¿Para qué? Yo hago mi vida y tú la tuya. Punto.


  Álex parecía frustrado.


  —¡Yo qué sé! Quizás sea parte de mi cultura española intentar no ser frío como un témpano de hielo con la persona con la que vivo.


  —No somos amigos.


  —¿Cuántas veces más me lo vas a repetir?


  —Hasta que te enteres de una buena vez —apunté con frialdad.


  Él alzó los brazos y los puso en cruz.


  —Vale, no somos amigos, me queda claro. Pero, al menos, démonos un minuto de paz.


  —¿Nosotros? —Parpadeé varias veces.


  —Nosotros.


  —¿Ahora?


  —Una tregua —asintió de inmediato—. Durante la boda de nuestros amigos. Tengamos la fiesta en paz.


  —¿Quieres decir… actuar como si nos llevásemos bien?


  —Sí.


  —Qué raro eres.


  —Tú eres la rara, Dael Dekker —dijo curvando sus labios en una sonrisa tímida.


  Alcé las cejas al escuchar que le parecía rara.


  Bueno, si tenía que ser sincera, rara era la palabra perfecta para definir cómo me sentía en ese momento. Creo que aquélla era la conversación más larga que Álex y yo habíamos tenido hasta la fecha, y nos conocíamos más de año y medio.


  Resoplé, al darme cuenta de que esperaba una respuesta de mi parte y puse los ojos en blanco.


  —Aunque nos diésemos una tregua, ¿de qué íbamos a hablar? No tenemos nada en común, ni nos conocemos para entablar una conversación. —Señalé el árbol de nuestra izquierda, con mofa—. ¿Te parece interesante que comentemos sobre la germinación tan rara que tiene este manzano y esas hojas extrañas que tiene en el tronco?


  Álex levantó la mirada y se fijó en lo que le decía.


  —Ésas no son hojas de manzano.


  —¿Ah, no? —me burlé—. ¿Están en el manzano y no son sus hojas?


  —Eso es muérdago, Dael.


  —¿Y qué hace ahí?


  —El muérdago es una planta semiparásita, vive a costa de otras.


  —¿Cómo los hongos y las algas? —pregunté, ahora interesada de veras en aquello.


  —Más o menos. —Sonrió.


  Me quedé pensativa, sin dejar de mirar esa planta que colgaba del manzano, y a sus pequeños frutos, todavía de color blanco, ya que no estaban maduros.


  —Semiparásita —repetí—. Es un nombre muy feo para una planta a la que se la relaciona con el amor y la Navidad.


  —Los celtas la consideraban potenciadora de la fertilidad, así que las colocaban en la puerta de sus casas para atraer la buena suerte. De ahí nació la costumbre de besarse y abrazarse mientras se atravesaba el umbral en el que se encontraba colgado el muérdago.


  —¿Cómo sabes todo eso?


  —A diferencia de lo que piensas de mí, no soy un cromañón idiota. Intento estar informado sobre el mundo en el que vivo. —Asentí con el semblante inexpresivo, pero secretamente asombrada de que Álex supiese algo que yo desconocía por completo. Como seguí sin decir nada, él continuó hablando—: ¿Entonces, qué? No me has dicho si aceptas la tregua.


  —¿Es que tenemos algo más de lo que hablar?


  —Todavía no te he comentado lo guapa que estás hoy.


  Se me secó la boca de repente al escucharle decirme aquello. Álex me miraba con una débil sonrisa, esperando mi contestación, sin embargo, tuve que aguardar un poco, ya que mi corazón latía tan rápido que me sentía incluso mareada.


  —¿A qué viene esto?


  —¿El decirte que estás guapa? —Me miró de arriba abajo—. Porque es verdad.


  —No necesito cumplidos de nadie.


  Álex resopló.


  —Qué dura eres, Dael. ¿No te ablandas nunca?


  —He aceptado tu tregua, ¿qué más quieres? ¡Ya sabes que no me caes bien! ¿Es que no te basta con que no me meta contigo lo que queda de día?


  —Esperaba que…


  —¿Qué? ¿Hablar como si fuésemos amigos de toda la vida? ¿Quieres un pelo mío para que tu novia me haga vudú?


  Él chasqueó la lengua contra los dientes y se frotó los ojos, visiblemente cansado.


  —Siento haberle dicho a Ann que eras mala.


  —Si lo dijiste fue porque lo pensabas en ese momento.


  —No lo sé, quizás sí —reconoció y me miró a los ojos—. Pero, joder, Dael, es que me pones las cosas muy difíciles en casa. Puede ser que fuese algún día de los que discutimos, no lo sé. —Se acercó un poco más a mí, en el banco—. Lo siento, te aseguro que no pienso que seas mala, ni nada de las cosas que te he dicho cuando estaba cabreado.


  Al tenerlo tan cerca me sentí agitada. Me costaba respirar y cuando lo hacía el perfume de Álex penetraba por mis fosas nasales y me aceleraba entera. Me humedecí los labios y asentí en silencio.


  —Acepto tus disculpas.


  Sonrió de forma ladeada y relajó su cuerpo.


  —No sé cómo lo haces, pero cuando quieres logras sacar lo peor de mí.


  —Quizás ése sea mi súperpoder —respondí sin poder ocultar mi sonrisa.


  Él rió a mandíbula batiente y centró sus ojos marrones en los míos.


  Tuve que secarme las manos en la tela de mi vestido, porque me estaban empezando a sudar.


  —Bueno, estoy esperando —dijo.


  —¿Qué esperas? —No comprendía lo que quería decirme.


  —Tus disculpas.


  —¿Yo? ¿Disculparme contigo?


  —¿No crees que también me lo debes?


  —¿Por la mierda esta de la tregua?


  —Por ejemplo. —Rió.


  Puse los ojos en blanco y me crucé de brazos.


  —Lo siento —susurré.


  —¿Qué has dicho? —me interrogó, sin dejar de sonreír.


  —¡Que lo siento! —grité—. ¿Estás contento?


  —Sí.


  Le señalé con el dedo índice.


  —Como le cuentes a las chicas que me he disculpado contigo, te mato.


  —Mi boca está sellada.


  —¡Más te vale!


  Nos quedamos mirándonos varios segundos y, al no poder aguantar, nos echamos a reír. Me tapé los ojos con las manos.


  —No había conocido nunca un hombre tan pesado e insistente como tú.


  —Ni yo a una mujer tan gruñona e insoportable.


  —Y aun así, sigues viviendo en mi casa.


  —Créeme, si hubiese encontrado otra lo suficientemente barata como para irme a vivir solo, ya lo hubiese hecho. Pero no me lo puedo permitir de momento.


  —¿Y Ann? —pregunté por su novia—. ¿Por qué no vives con ella?


  —Nos conocemos dos meses, es muy precipitado. —Sonrió con picardía—. Así que, creo que vas a tener que seguir aguantándome una temporada más.


  —No me lo recuerdes —apunté resoplando, pero enseguida sonreí con él.


  La música de la boda se escuchaba amortiguada y el viento frío me erizó la piel. Álex hizo una señal con la cabeza, hacia el hotel.


  —¿Me prometes un baile cuando entremos?


  —No te pases, colega. Una cosa es esta… tregua, y otra es actuar como si fuésemos los mejores amigos del mundo.


  —No lo somos porque tú no quieres —dijo, y su sinceridad alteró mis latidos de nuevo.


  Aparté la vista de él, intentando volver a tener determinación y no seguir actuando como una tontita cada vez que Álex me sonreía. No sabía qué me pasaba ese día, pero cada vez que lo miraba… algo raro burbujeaba en mi pecho.


  —¿Por qué no entras ya? —dije en voz baja—. Tu novia estará preguntándose dóndes estás. No quiero que al final haga un muñeco con mi cara y le clave alfileres.


  —Ann no va a hacer eso —me prometió.


  —Pues entra, ve con ella.


  —¿Y tú? ¿No vienes?


  —Me apetece quedarme un rato más aquí fuera.


  Álex asintió y alzó la cabeza hacia el manzano de nuevo. Lo vi sonreír.


  —Es una pena.


  —¿Una pena? ¿El qué? ¿Que me quede aquí?


  —No. Tener muérdago tan cerca y no cumplir con la tradición.


  —Ahora va a resultar que también eres supersticioso. —Me crucé de brazos.


  —No lo soy, pero esta tradición me gusta.


  —Pues llama a tu novia y la besas bajo el manzano.


  —Estamos tú y yo —habló con una sonrisa tímida en los labios, mirándome con esos penetrantes ojos marrones.


  —¿Besarnos, los dos? ¿Juntos? —Alcé las cejas, casi escandalizada—. ¡Estás como una cabra, estás loco de remate! ¡No se te ocurrirá atreverte a…!


  No obstante, se atrevió. Álex acercó su cara a la mía y juntó nuestros labios en un beso suave y delicado.


  Nada más notar su boca, una fuerte excitación recorrió mi bajo vientre, y un ardiente calor se apoderó de mis mejillas, a pesar de que el aire era frío.


  Me rodeó por la cintura y me acercó a su cuerpo, mientras profundizaba aquel ferviente beso.


  Me sentí débil entre sus brazos, maleable… y parecía que nada importase aparte de aquello, que sólo estuviésemos nosotros en el mundo, aunque podían descubrirnos en cualquier momento los invitados de la boda.


  Poseída por un fuego líquido que empapaba mis braguitas, rodeé a Álex por el cuello y me apreté a él, como si la vida me fuese en ello.


  Nuestras lenguas juguetearon con la del otro, degustábamos ese sabor tan embriagador y nos dejamos llevar en aquella pasión que nos envolvía y nos hacía perder la lucidez.


  Nos separamos jadeantes. Miré a Álex con los ojos muy abiertos, sin poder creer que aquello hubiese ocurrido, y mucho menos con él. Tragué saliva y me llevé una mano a los labios, pues aún notaba los suyos. Mi respiración era fuerte, costosa, y esa ardiente necesidad todavía pichaba en mi sexo.


  Él acarició mi mejilla por última vez, con una ternura desgarradora, y se levantó del banco en el que estábamos sentados. Me sonrió escuetamente y dio media vuelta, sin decir ni una palabra, hasta que desapareció de mi campo de visión y se introdujo de nuevo en el hotel.


  Cuando desperté la siguiente mañana, todo me daba vueltas.


  La boda terminó bastante tarde y, sumada a las pocas horas de descanso y a la cantidad de alcohol que seguimos ingiriendo, tenía una resaca de un par de narices.


  Me levanté como pude y salí de mi habitación apoyándome en las paredes para no acabar en el suelo.


  El estómago me daba vueltas y la cabeza también. Me senté en una silla de la cocina y dormité con la cabeza sobre la mesa unos minutos, hasta que me sentí un poco mejor.


  Debía abrir el Gezellig. Tuviese o no resaca, el coffeeshop tenía que ponerse en marcha.


  Me tomé un café bien cargado y me comí una rebanada de pan, con aguacate y jamón cocido, obligándome a no marcharme con el estómago vacío.


  Mientras lo hacía, a mi cabeza llegaban recuerdos del pasado día, de la boda tan bonita de Irene y Lievin, de lo bien que lo pasamos, de lo guapas que estaban las chicas con sus trajes morados, del dolor de pies de tanto bailar, de ese banco junto al manzano.


  De Álex.


  Del beso que me dio bajo el muérdago.


  Me mordí el labio inferior al recordar todo lo que sentí cuando juntó nuestras bocas. Esa percepción sorprendente de plenitud, esa necesidad de tenerlo más cerca, ese calor en mi sexo. No entendía por qué Álex hizo aquello. Ni tampoco entendía por qué acepté esa tontería de la tregua.


  Me obligué a no darle vueltas a lo sucedido y llegué a la conclusión de que fue culpa del alcohol. Punto. En nuestro sano juicio jamás lo hubiésemos hecho, ni yo hubiera consentido semejante acercamiento.


  Cuando volví a entrar en el salón donde todos bailaban, Álex estaba al lado de su novia. Actuamos como si nada hubiese pasado, como si nunca me hubiera besado. Me obligué a no mirarlo, a actuar con indiferencia, a pasar de él como siempre hacía, no obstante, cada vez que mis ojos se rebelaban e iban hacia donde se encontraba, lo hallaba mirándome y mi corazón se volvía a acelerar.


  Cuando ya estaba vestida y lista para salir de casa, me convencí de que aquello había sido algo insignificante, de que no fue para tanto. Un simple beso de borrachos que no supuso nada para ambos, y que jamás volvería a ocurrir porque no me daba la gana, porque Álex seguía pareciéndome un idiota.


  Llegué al Gezellig mareada y con el estómago revuelto. Organicé un poco el pequeño almacén y apunté en mi libreta lo que necesitábamos reponer para hacer el pedido.


  Cuando faltaban quince minutos para abrir, alguien tocó a la puerta. Al abrir me encontré con esa chiquilla del otro día. La tal Antje.


  Me saludó con la mano y sonrió.


  Carmen debía de haberla llamado para trabajar, cuando me quitó el currículo.


  Puse los ojos en blanco. Si ese día no tenía bastante con la resaca y el recuerdo indeseado de cierto hombre bajo un manzano, ahora tenía que ocuparme de una chiquilla que no encajaba en el perfil de mi coffeeshop, pero que no podía rechazar gracias a mi orgullo y cabezonería.


  —¡Buenos días, Dael! —Me abrazó de repente y yo la empujé un poco para que me soltase, con una sonrisa forzada—. Qué alegría me llevé cuando tu socia me llamó para empezar a trabajar. Creí que no me llamaríais después de mi entrevista. No te vi muy convencida.


  —No lo estaba entonces ni lo estoy ahora —dije con sinceridad—. Y si tienes esta oportunidad es gracias a Carmen. Así que más te vale hacer las cosas bien o irás de patitas a la calle en menos de lo que dura un parpadeo.


  —Entendido —me contestó asintiendo inmediatamente.


  La miré de arriba abajo y chasqueé la lengua.


  —Hoy voy a permitirte que vayas así vestida, pero mañana nada de mallas elásticas, ni de sudaderas, ni de deportivas. —Señalé mi propia ropa—. Tejanos claros, camiseta negra y zapato plano oscuro.


  —Sí, sí, claro.


  —Siempre peinada correctamente.


  —Voy bien, ¿no? —Señaló su coleta prieta.


  —Un toque de maquillaje para dar buen aspecto a tu cara —continué sin responder a su pregunta—. Y perfume suave. No queremos ahogar a nuestros clientes. Si quieren morirse con algo, ya se encargarán ellos de pedir marihuana. ¿Te queda claro?


  —Clarísimo.


  —Muy bien, sígueme. —Di media vuelta y entré a la barra para explicarle todo lo de detrás, y luego pasamos al pequeño almacén y señalé las existencias—. Si ves algún producto que se va a acabar, tienes que apuntarlo en esta libreta para hacer el pedido. Nunca abras un saco de café si el que hay abierto no se ha acabado, no se puede dejar una mesa sin recoger, ni tazas sin fregar, y sobre todo exijo orden y pulcritud. Si coges algo… cuando acabes debes dejarlo donde estaba.


  —Vale —asintió Antje diligentemente.


  La miré a los ojos, convencida de que aquella chiquilla no había pillado ni la mitad de mis indicaciones y le pasé un delantal.


  —Póntelo. Vamos a abrir en dos minutos. —Alcé una ceja y sonreí con tirantez—. Veamos de lo que eres capaz.


  La mañana fue pasando entre idas y venidas al cuarto de baño. Mi estómago estaba fatal y aunque tenía ganas de vomitar, no pude hacerlo. Me mareaba, tenía que apoyarme de vez en cuando en la barra y mi cara comenzó a tornarse blanquecina a pesar del maquillaje.


  Cuando Carmen llegó al Gezellig, fue directamente hacia donde me encontraba repasando unas facturas, que debíamos mandarle a nuestro gestor. Mi amiga tenía muy buena cara, pero claro, ella no bebió nada debido a su embarazo.


  —¡Buenas tardes, Dael!


  —Hola —le sonreí.


  —Ya veo que ha venido Antje —comentó, observándola servir una mesa con diligencia y dirigirse hacia otra con una gran sonrisa—. ¿Qué tal lo está haciendo?


  —¿Quieres que te diga la verdad? —Asintió—. Lo está haciendo jodidamente bien.


  Y la primera asombrada era yo, que había estado esperando una mínima equivocación para saltar sobre ella como una hiena hambrienta de carroña. Sin embargo, esa chiquilla sabía lo que hacía y, aunque me fastidiase admitirlo, me había equivocado al juzgarla tan pronto. Cuando abrimos al Gezellig y me di cuenta de que Antje se movía como pez en el agua por el coffeeshop, me relajé y la dejé trabajar a su aire.


  Carmen me rodeó por los hombros y apoyó su cabeza sobre la mía.


  —Después de todo, tenías razón respecto a ella, Dael. Has elegido a una buena camarera. Tu exigencia ha valido la pena.


  —Si tú supieras… —contesté riendo, pues realmente que Anje estuviese allí no fue para nada por mi voluntad.


  Capítulo 4


  Esa misma noche las chicas y yo salimos a cenar juntas.


  Mi estómago no estaba para mucha fiesta, pero reunirnos una vez por semana era una tradición inamovible, así que me presenté en el restaurante al que siempre acudíamos y tomamos asiento hasta que el camarero apuntó lo que queríamos tomar.


  Irene no vino, ya que acababa de salir de viaje con Lievin para pasar quince días fuera. Iban a España de luna de miel, y se quedarían visitando el país quince días.


  —Braam me ha hecho prometerle que le llamaría cuando terminásemos de cenar, para venir a recogerme —dijo Carmen, nada más llegar.


  —¿Le has recordado que el embarazo no afecta a la memoria? ¿Que te acuerdas de llegar a casa perfectamente? —respondí, con una risilla maliciosa.


  Julia puso los ojos en blanco y me dio un pequeño empujón.


  —No seas tonta, Dael. Lo hace porque se preocupa por ella, para que no se vaya sola.


  —Nunca se va sola, yo la acompaño hasta la puerta —repliqué—. Y le viene bien andar.


  —No me estarás llamando gorda, ¿verdad? —preguntó la susodicha entrecerrando los ojos.


  —No, pero… ahora que lo dices… —Sonreí.


  Carmen abrió mucho la boca al escuchar mi respuesta y se echó a reír conmigo. Se acarició la panza y me miró sonriente.


  —Cada vez me cuesta más ponerme los zapatos.


  —Es que en una semana cumples ocho meses —nos recordó Julia—. Qué ganas tengo de verle la carita a Mirjam.


  —Será igual de guapa que su tía Dael —comenté acariciando la barriga de Carmen.


  —Y tendrá los ojos de su mamá —añadió Julia apoyando la cara sobre las manos, mirando a Carmen, soñadora.


  —Pero que no tenga la cabezonería de su padre —saltó nuestra amiga suplicando al cielo, haciéndonos reír.


  A pesar de que no me encontraba demasiado bien, cené en abundancia y no presté atención a los sonidos de mi estómago, que se quejaba porque todavía no estaba del todo repuesto de la ingesta de alcohol.


  —Fue una boda súperbonita —añadió Julia, que comentaba con ilusión lo guapa que estaba Irene vestida de novia—. Y lloré tanto que cuando me miré en el espejo por la noche, parecía un mapache. —Rió.


  —Es que no era para menos. Sólo con ver cómo miraba Lievin a Irene…


  —Mi primo besa el suelo por donde pisa.


  —Y ella también lo hace —continuó Julia—. Están locos el uno por el otro. Van a ser muy felices.


  —Lo van a ser —asintió Carmen, de acuerdo con ella—. Y seguro que vuelven de la luna de miel cargaditos.


  —¿Eso qué significa? —preguntó Julia dubitativa.


  —Que van a llamar a la cigüeña —aclaró.


  Solté una carcajada y me crucé de brazos.


  —Mírala, Julia. Como ella está embarazada, ahora quiere que lo esté todo el mundo.


  —Tú ríete, pero verás que no me equivoco. Tu primo e Irene van a venir con un bebé a bordo.


  —¿Quieres que apostemos?


  —¡Yo apuesto a que Carmen tiene razón! —saltó Julia emocionada.


  —No esperaba menos de ti y de tu romanticismo patológico, Julita. ¿No habéis pensado que quizás quieran disfrutar un poco más antes de cargarse con un crío?


  —Un crío no es una carga —dijo Carmen, dándome un palmetazo en el brazo—. Que tú seas fría como un iceberg no significa que los demás también lo seamos.


  —Ya estamos —resoplé—. Ahora me dirás eso de la Dama de hierro, ¿no?


  —¡Es que lo pareces, tía!


  —Venga, Dael, un poco fría sí que eres —la secundó Julia—. Nunca te he visto con novio, ni con amante, ni con un chico cualquiera.


  —Porque no me ha interesado ninguno.


  —¿Nunca? ¿Ni para echar un polvo? —saltó Carmen.


  Puse los ojos en blanco.


  —Y si lo hiciese, no iba a ir contándolo por ahí. Yo soy discreta para mis cosas.


  Julia se acercó al oído de Carmen.


  —Eso significa que no ha tenido relaciones con nadie en mucho tiempo —le susurró con una sonrisa pícara.


  —¿Y tú qué sabes? —salté defendiéndome.


  —Si lo hubieses tenido, tu humor no sería tan avinagrado, ni te pasarías la vida gruñendo.


  —Yo no gruño —respondí cruzándome de brazos—. Mi personalidad no es tan súpercuqui como la vuestra, pero tampoco soy un ogro.


  —¡Si no que se lo pregunten al pobre Álex, que tiene que aguantarte cada día! —dijo Julia carcajeándose.


  Apreté los labios y me levanté de la silla, arrastrándola y haciendo mucho ruido. Metí la mano a mi bolso y dejé un billete sobre la mesa, asombrando a Carmen y a Julia.


  —Aquí os quedáis.


  —Pero, Dael… estábamos bromeando —dijo Julia levantándose a su vez y cogiéndome del brazo.


  —Cuando las bromas se repiten una y otra vez, dejan de tener gracia.


  —No era mi intención que te enfadases. —Le temblaba la voz.


  —Vamos Dael, no te enfades —añadió Carmen a la que levantarse le costó dos intentos.


  —Buenas noches.


  Y tras decir aquello me marché del restaurante dejándolas pasmadas y sin saber qué hacer para arreglarlo.


  Caminé por las calles de Ámsterdam muy disgustada y con unas ganas enormes de echarme a llorar.


  Cuando encontré un banco frente al canal de Keizersgratch, tomé asiento en él y me limpié unas cuántas lágrimas que resbalaron por mi mejilla.


  Que mis propias amigas dijesen eso, escocía mucho.


  Vale que no era tan abierta como Carmen, tan simpática como Irene, ni tan tierna como Julia, pero también tenía mis cosas buenas. Me preocupaba por ellas como si fuesen hermanas. Intentaba parecer la fuerte, a la que nada importaba, la persona a la que acudir cuando tenían un problema. Sin embargo, no era de piedra. Cuando me caía, sangraba, como todas las personas, y cuando me pellizcaban, mi piel se irritaba.


  No me gustaba ser blanda, odiaba mostrar debilidad en presencia de nadie. Prefería que pensasen que era mala a que me tomasen por una tontita llorona, aunque eso supusiese que mis propias amigas pensasen que mi corazón era de granito. Era muy exigente, sí, lo admitía, pero eso tampoco era tan malo, ¿no?


  Quizás era parte de mi cultura, quizás los neerlandeses éramos así. Rudos, distantes, fríos… o quizás fuese que sólo nos mostrábamos de verdad con las personas a las que queríamos.


  Ignoré las más de quince llamadas perdidas de las chicas y caminé hacia casa resguardándome del frío. En cuestión de un mes, los canales estarían congelados y la gente podría caminar por ellos y patinar.


  Cuando abrí, dejé el bolso en el perchero y me quité el abrigo.


  Se escuchaba ruido en la cocina. Debía ser Álex, que se preparaba algo para cenar. Siempre lo hacía sobre esa hora, cuando llegaba a casa de trabajar.


  A mi cabeza llegaron los recuerdos de nuestro beso, aquel mar de sensaciones que despertó su boca en mí. Sin embargo, apreté los labios y me negué a seguir pensando en ello. Caminé por el pasillo y me dirigí hacia mi habitación sin ir a saludarle. Nunca lo hacía y no iba a empezar ahora.


  —Hola, Dael —habló Álex, asomando la cabeza por la puerta de la cocina. Me sonreía con calidez y me enseñó un plato de espaguetis que tenía una pinta riquísima—. ¿Quieres cenar? Hay de sobra.


  Estaba muy sexi con la ropa deportiva que solía llevar por casa, la que dejaba a la vista sus fuertes hombros y marcaba sus abdominales. Tan irresistible que mi estómago comenzó a burbujear. ¡Maldita sea, Dael, qué te pasa!, dije mentalmente.


  Lo miré unos segundos, fingiendo indiferencia, y cerré la puerta de mi habitación sin contestar a su pregunta, dejándole allí plantado con el plato en la mano.


  Pasé una noche horrible. El estómago comenzó a molestarme sobre las cuatro de la madrugada y estuve dando vueltas desde la cama al cuarto de baño, porque las ganas de vomitar no se me iban.


  Si el alcohol de la boda me había fastidiado el estómago, la cena de la pasada noche con las chicas había terminado de hacérmelo polvo. Notaba el regusto de lo que comí en el restaurante y me mareaba constantemente. No me miré al espejo, pero suponía que debía tener el rostro blanquecino.


  Cuando el despertador sonó a la hora que solía levantarme para ir al Gezellig, mi cabeza pareció estallar.


  Me incorporé como pude de la cama y salí de mi habitación para prepararme el desayuno y arreglarme para ir al trabajo. No obstante, antes de llegar a la cocina, tuve que dar media vuelta y correr hacia el cuarto de baño.


  Apoyada en la taza del inodoro vomité la cena que tan mala noche me había dado. Me enjuagué la boca con agua y me miré en el espejo. Esa mujer con cara de muerto y ojeras negras no podía ser yo.


  —¿Estás bien?


  La voz de Álex me sobresaltó. Se encontraba en la puerta del cuarto de baño, con cara de sueño, vestido únicamente con unos bóxers negros.


  Al verle prácticamente desnudo me cubrí los ojos.


  —¡Vístete!


  —He salido para ver qué te ocurría. Llevas toda la noche yendo y viniendo del aseo.


  —Algo me ha sentado mal. —Me aparté un poco la mano del ojo y todavía seguía en la puerta—. ¿Quieres vestirte o qué?


  —Ya voy. —Sonrió—. ¿Te pone nerviosa verme en calzones?


  —Me dan ganas de echarte de mi casa —respondí, sin querer mirarle para no ponerme histérica.


  —Tienes muy mala cara.


  —No me digas.


  —Hoy no pensarás ir al Gezellig.


  —¿Y tú no piensas vestirte, Álex? —Tras mi pregunta tuve que taparme la boca, porque me dio otra arcada.


  Me giré hacia el inodoro y vomité por segunda vez. Mientras lo hacía sentí las manos de Álex cogiendo mi cabello para que no me lo manchase.


  Acabé sentada en el suelo, con la cabeza entre las piernas, reponiéndome del esfuerzo y con ardor en la garganta.


  —Hoy no vas a ir a trabajar —sentenció él, acuclillándose a mi lado.


  —¿Por qué tú lo dices?


  —Porque no puedes ni con tu vida —respondió con un suspiro cansado.


  —Esto no es nada, en cuanto desayune algo estaré nueva. —Me levanté del suelo con rapidez y salí del cuarto de baño sin mirar si Álex me seguía. Sin embargo, a la altura del salón, tuve que apoyarme en la pared porque me mareé y mis piernas fallaron.


  Noté los brazos de Álex rodear mi cintura, evitando que me cayese al suelo.


  Me cogió en peso y me llevó hacia el salón, dejándome sobre el sofá, con cuidado.


  —Voy a llamar a Carmen para avisarla de que no puedes abrir el Gezellig.


  —No —dije, pero fue más un susurro que una contestación normal.


  Tumbada en el sofá, fueron cerrándoseme los ojos y caí rendida, ya que todo me daba vueltas y mi estómago seguía revuelto. Entre la semiinconsciencia y la lucidez, escuché a Álex moverse por el salón, intentando no hacer demasiado ruido.


  —Dael —susurró a mi lado.


  —Mmm…


  —Tengo que irme a trabajar. Vendré esta noche.


  Asentí sin abrir los ojos.


  Escuché el sonido de la puerta de casa al cerrarse y el silencio regresó al apartamento.


  Pasé la mañana dormitando, ya que no me quedaba nada en el estómago que expulsar en el inodoro. Sobre las doce y media, abrí los ojos y sentí que todavía me mareaba, pero tenía mucha sed.


  Me dispuse a incorporarme para ir a la cocina, pero cuando vi lo que había sobre la pequeña mesa auxiliar del salón, no pude evitar que una tímida sonrisa apareciese en mis labios. Álex había dejado una botella de agua, un zumo de frutas y una manzana.


  Comí y bebí mientras respondía a los mensajes de Carmen y Julia, que me pidieron perdón y se interesaron por mi estómago.


  Vi la televisión, miré y remiré mis redes sociales, leí unas cuantas horas y dormí un poco más.


  Cuando el reloj marcó las diez, la puerta de casa se abrió y Álex apareció en el salón. Se notaba que estaba cansado, pero al verme sonrió y se acercó para interesarse por mi estado.


  —¿Has pasado mejor el día?


  —Un poco.


  Se quitó la americana que usaba para trabajar en la tienda de telefonía.


  —Tienes mejor aspecto. Esta mañana parecías un fantasma de lo blanca que estaba tu cara.


  —Muchas gracias —contesté poniendo los ojos en blanco.


  Él sonrió, logrando que me pusiese un poco nerviosa.


  —Voy a darme una ducha, y luego prepararé algo de cenar para los dos.


  —No te molestes, no tengo hambre.


  Lo escuché meterse en el aseo y abrir el grifo de la bañera. Tardó apenas diez minutos en volver a salir y en ir a la cocina. Estuvo en ella media hora, preparando algo para comer y escuchando el canal de noticias veinticuatro horas.


  Apareció en el salón con dos platos de comida. Colocó uno frente a mí y con el otro todavía en la mano se sentó a mi lado, en el sofá.


  Era pechuga de pollo y verduras a la plancha. Y olía genial.


  —Te he dicho que no quiero cenar —me quejé, pero deseando probarlo.


  —Tienes que comer, un zumo y una manzana no es nada.


  —Y no deberías sentarte a mi lado —proseguí con voz dura—. Huelo a vómito y a sudor.


  —Podré aguantarlo, no te preocupes. —Cogió mi tenedor, pinchó un poco de pollo y me lo dio—. Come.


  —No hace falta que me des de comer, soy bastante mayorcita.


  —Pues a ver si vacías tu plato como toda una chica grande —respondió burlón.


  Me quedé observándolo con fijeza, parecía cómodo a mi lado, como si no le importase que mis contestaciones no fuesen amables, ni amigables. Y me fijé también en lo guapo que estaba con el cabello mojado, en lo bonito que era su perfil, en lo bien formados que tenía los brazos.


  —¿Por qué no te vas hoy a ver a tu novia?


  —Estoy cansado, prefiero quedarme en casa.


  —¿Conmigo?


  —No eres una mala compañía, Dael —dijo mirándome con una sonrisa ladeada.


  —No sé si puedo decir lo mismo de ti.


  —¿No te cansas nunca de ser tan dura?


  —Contigo me sale de forma natural.


  —Soy muy afortunado entonces —resopló, haciéndome morderme los labios para no echarme a reír.


  Miré mi plato y removí el contenido de él. Me llevé el trozo de pollo a la boca y lo saboreé. Estaba especiado y tan tierno que casi se deshacía entre los dientes.


  —Está muy bueno.


  —No está mal —se quitó mérito—. Tú cocinas mucho mejor que yo.


  —No tendrías que haberte molestado.


  Álex dejó su tenedor en el plato y me miró fijamente, con esos ojos castaños tan intensos y bonitos que parecían leer mi mente.


  —No es molestia. Aunque tú no lo compartas, me gusta estar contigo, me pareces una tía que merece la pena tener de amiga y… a pesar de nuestras riñas, te aprecio, Dael.


  —Qué adorable eres, idiota. —Tenía el corazón acelerado y mi respiración se tornó rápida. Aparté la mirada de la suya y me centré en mi plato, no obstante, la sonrisa asomó por mis labios.


  —¿Cómo se supone que debo tomarme eso? ¿Cómo un cumplido o como un insulto?


  —¿Tú qué crees?


  Álex clavó sus ojos en los míos y alzó un brazo para acariciar mi rostro, pero al ver que me ponía tensa, bajó la mano y suspiró, centrándose de nuevo en su plato.


  ¿Quería acariciarme? ¿Ése había sido su impulso?


  Estaba un poco confusa. Primero lo del beso, y ahora… esto.


  —¿Por qué me besaste en la boda de Lievin e Irene?


  —No lo sé —habló, intentando evitar que lo viese sonreír—. Quizás fue un cúmulo de posibles razones.


  —¿Tenías muchas razones para hacerlo? —Alcé las cejas asombrada, y más nerviosa y excitada de lo que quise admitir.


  —Puede que me apeteciese. —Se humedeció los labios al mirar los míos—. Puede que fuese por el alcohol, que fuese curiosidad… o tal vez un simple impulso.


  —¿No crees que no fue muy justo para tu novia que me besases?


  —No lo fue.


  —Deberías estar arrepentido.


  —Debería.


  El asombro no me permitió hablar hasta que no pasaron varios segundos.


  —¿No te arrepientes?


  —Ni un poco.


  —Pero…


  —Sí, ya lo sé, es mezquino que diga eso. Pero estaría mintiéndome a mí y a ti.


  Se me secó la boca mientras le miraba. Nunca hubiese imaginado que Álex quisiese besarme, y mucho menos después de que entre nosotros nunca había existido otra cosa que no fuese mal rollo y peleas.


  Me hizo recordar lo que sentí cuando sus labios tocaron los míos, ese mar de deseo que recorrió mi bajo vientre, rodeada por sus brazos, ardiendo contra su boca.


  Me levanté del sofá, nerviosa. Cogí mi plato, para llevarlo a la cocina, y me mordí el labio inferior, mirando a Álex, que me observaba resignado.


  —Te vas.


  —Sí, yo… me voy a mi habitación. —¿Por qué estaba tan nerviosa? ¡Sólo era Álex!


  Él me recorrió con la mirada.


  —No quiero que te sientas incómoda, Dael. No volveré a hacerlo.


  —Vale.


  —Pero te vas de igual modo.


  —Es tarde y mañana quiero ir al Gezellig. Ya me encuentro mejor. Gracias por la cena.


  Cuando llegué a la puerta del salón, giré mi cuerpo, encarándolo de nuevo.


  —Y… Álex. —Cuando prestó atención, continué—. No somos amigos, que no se te olvide.


  —Por supuesto que no —asintió.


  Nos quedamos mirándonos varios segundos, en silencio, con una extraña intensidad fluctuando entre ambos, y sin poder aguantar las ganas, nos sonreímos.


  Y me sentí bien. Me sentí tan bien después de aquella cena y de haber estado con él que fui hacia mi habitación notando que miles de descargas eléctricas recorrían mi estómago, y no a causa de la gastroenteritis.


  Me llevé una mano al pecho.


  Los latidos de mi corazón se habían acelerado de repente.


  Capítulo 5


  Cuando terminé de peinar mi cabello, me miré en el espejo evaluando qué tal estaba. Los pantalones vaqueros me quedaban como un guante, la camiseta negra, que se ajustaba a mi cuerpo como una segunda piel, planchada y sin ninguna arruga, y las botas negras de punta fina relucían.


  Siempre me aseguraba de estar perfecta para ir a trabajar, y exigía la misma perfección para los demás trabajadores. El Gezellig era un coffeeshop donde predominaba la limpieza y pulcritud, y sus camareras no iban a ser menos.


  Desayuné una pieza de fruta y salí de casa muy temprano.


  Quería asegurarme de que el día anterior, que no pude ir, había quedado todo correctamente organizado, ya que no quería llevarme ninguna sorpresa cuando entrase al almacén.


  Al abrir la persiana metálica, todo estaba en orden. El suelo relucía, la barra estaba impoluta y las sillas reposaban sobre las mesas, como a mí me gustaba.


  Entré al pequeño cuartito de almacenamiento y ojeé los sacos de café y demás bebidas, además de la cantidad de marihuana que teníamos disponible para la venta. Todo estaba perfecto. Carmen y Antje habían hecho un gran trabajo.


  Tomé asiento en un taburete junto a la barra y repasé las cuentas del día, para ver los beneficios, no obstante, me llevé una mano al estómago cuando un retortijón me hizo apretar los labios de dolor. Todavía no estaba repuesta del todo, pero al menos ya no vomitaba.


  Apoyé la barbilla sobre una mano y sonreí al acordarme de lo atento que fue Álex conmigo. Se ocupó de que tuviese agua y algo de comer mientras no estaba en casa, de que no tuviese  que levantarme del sofá. Y luego… la cena.


  Me mordí el labio inferior, rememorando nuestra conversación.


  No tenía claro qué era lo que pasaba en mi cuerpo cada vez que me sonreía, pero sentía una gran agitación, tanto como cuando me besó. Sin embargo, no me permití seguir pensando en ello.


  Era el tío al que no aguantaba, y para colmo, tenía novia.


  El sonido de mi teléfono móvil me sobresalto.


  Me reprendí mentalmente por fantasear con él.


  Miré el número en la pantalla y cuando leí el nombre, sonreí.


  —¿Pasa algo?


  —Hola a ti también, Dael —me saludó Irene al otro lado de la línea telefónica—. ¿Tan extraño te resulta que te llame?


  —Mujer, teniendo en cuenta que estás de luna de miel y que son las siete y media de la mañana, pues sí.


  —Sigo de luna de miel —me aclaró—. Estamos en Granada y hemos madrugado porque hoy vamos a ver la Alhambra y tenemos que estar prontito allí.


  Asentí en silencio, aunque no pudiese verme.


  —¿Y para qué llamas?


  —Me dijo Julia que estabas mal del estómago y quería saber cómo seguías.


  —Perfecta, no fue para tanto —le quité importancia, aunque lo pasase fatal—. Un día en casa y como nueva.


  —¿Comiste algo que te sentó mal?


  —Creo que la bebida de tu boda me reventó el estómago.


  —¿Qué dices? El dueño nos aseguró que el alcohol era de calidad.


  —Sí, eso no lo dudo, pero ingerido en cantidades industriales no creo que sea tan bueno.


  Irene se echó a reír y hablamos durante un rato de cómo iba su viaje, tras lo cual me pasó a mi primo, para que lo saludase.


  —Bueno, Dael, nos vemos en unas semanas. Un beso de nuestra parte.


  —Otro para vosotros, disfrutad del viaje y no vengas acompañada de la cigüeña.


  —¿Qué? —gritó Irene rompiendo a reír—. ¿A qué viene eso?


  —Pregúntale a Carmen —respondí muerta de risa.


  Cuando colgué, dejé el móvil a mi lado, sobre la barra. Cogí de nuevo las facturas en la mano y seguí leyéndolas concentrada.


  —¡Dael, no sabía si vendrías hoy! —La voz de Carmen a mi espalda me hizo pegar un grito. Me giré rápidamente con la idea de decirle de todo, por haberme sobresaltado de esa manera, sin embargo, al verla delante de mí, tan gordita y con esa sonrisa tan mágica que tienen todas las embarazadas, sólo pude sonreír. Carmen estaba muy guapa con sus ocho meses de gestación. Llevaba unos pantalones vaqueros de cintura ancha y elástica que le quedaban mejor de lo imaginable y una camiseta negra que rezaba en letras blancas y rosas: rellenita de amor. Al verme sonreír, mi amiga frunció el ceño—. ¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así?


  —Porque estás para echarte una foto.


  —Déjate de fotos que no quiero ni verme la cara —se quejó—. Estoy súpercansada. Esta bebé me agota y no puedo dormir bien por las noches.


  Arrastré un taburete a mi lado y palmeé sobre él.


  —Siéntate, vamos.


  Cuando lo hizo, soltó un suspiro de satisfacción.


  —¿Sabes que todavía me siento culpable por haberte hecho enfadar la otra noche, en el restaurante? De verdad que no era nuestra intención.


  —Ya hablamos por teléfono, no pasa nada. A mí se me ha olvidado.


  —Pero a mí no. —Me cogió por las manos, apretándomelas entre las suyas—. Somos amigas, y no quiero que esto vuelva a pasar. Julia y yo nos quedamos hechas mierda cuando te fuiste tan enfadada. ¿Me creerías si te dijese que nos pusimos las dos a llorar?


  —No será verdad. —Puse los ojos en blanco.


  —Yo es que últimamente estoy muy sensible, y Julia… bueno… ella es sensible de por sí. Así que parecíamos dos tontas llorando y comiendo mientras intentábamos llamarte para disculparnos.


  —Hablando de llamar… —dije, cambiando de tema—. Acabo de hablar con Irene.


  —Yo le mandé un mensaje ayer, pero apenas hemos hablado. ¿Cómo están ella y su recién estrenado marido?


  —Están muy bien, en Granada.


  —¡Oh, Granada! —exclamó Carmen—. Estuve viviendo una época allí, antes de matricularme en la universidad.


  —¿Para qué te fuiste a Granada?


  —A los dieciocho años tuve una época hippie y bohemia. —Se echó a reír—. Y un novio más hippie y bohemio que yo.


  —¿Entonces perdiste un año de universidad?


  —No, el novio me duró sólo un verano, al igual que mi lado bohemio —respondió carcajeándose.


  Le sonreí al verla tan relajada y divertida y me miré el reloj de muñeca. Eran las ocho de la mañana.


  —Oye, ¿por qué no te vas a casa? —le dije ladeando la cabeza—. Tu turno empieza esta tarde, y ya bastante paliza tuviste que pegarte  ayer cubriendo mi puesto.


  —No hice nada, Antje se ocupó de casi todo. Esa chica es una maravilla. Hemos tenido buenas camareras, pero como ésta, ninguna.


  —De todas formas, vete a casa a descansar. Nos vemos esta tarde.


  Abrí el Gezellig treinta minutos después de que Antje viniese y nos pusimos manos a la obra a servir mesas y a atender a turistas ávidos de marihuana.


  De vez en cuando, miraba a nuestra nueva camarera, atenta para ver si cometía algún fallo, o se olvidaba de cualquier cosa, pero la chiquilla hacía todo tan bien, con tanto orden y con tanta perfección, que al final de la tarde incluso acabé charlando relajadamente con ella, cosa que sorprendió tanto a Carmen, como a la propia Antje.


  Cuando cerramos el Gezellig, a las once y media de la noche, y nos despedimos hasta el siguiente día, caminé en busca de mi coche. Sin embargo, nada más montar en él, mi teléfono volvió a sonar.


  Era mi madre, así que lo cogí de inmediato.


  —Hola, mamá, ¿qué tal estáis?


  —Dael, tienes que venir a casa —dijo con voz ansiosa, sin saludar.


  —¿Por… por qué? ¿Qué pasa?


  —Es la oma, está en el hospital.


  —¿Qué le pasa? —Se me puso un nudo en la garganta al saber que mi abuela no estaba bien.


  —La faltaba el aire y hemos llamado a una ambulancia. La han ingresado y están haciéndole pruebas.


  Asentí de inmediato y me miré mi reloj.


  —En media hora estoy allí.


  Encendí el motor del coche, me puse el cinturón de seguridad, y conduje hasta Edam todo lo rápido que pude.


  No quise pensar en que nada malo pudiese pasarle a mi oma. Esa mujer era mi segunda madre. Había sido la encargada de cuidarnos, a mi hermana y a mí, cuando mis padres tenían que trabajar, cuando éramos niña. Teníamos una relación muy especial, nos comprendíamos sólo con mirarnos. Y ahora que me necesitaba, iría con ella y me aseguraría de que estaba bien.


  Salí del hospital de madrugada, muy cansada y triste.


  Los médicos seguían haciéndole pruebas, y mi oma estaba conectada a un respirador.


  Estaba consciente, y sonrió al verme llegar. No obstante, se notaba que sus ojos estaban apagados, sin ese brillo vivaz y enérgico que siempre los caracterizó.


  Conduje de vuelta a Ámsterdam, después de dejar a mi hermana en casa. Mi madre prometió llamar en cuanto los médicos hablasen con ella y mi padre.


  Eran las siete, tenía que abrir el Gezellig, y me caía de sueño.


  Pasé la jornada laboral fingiendo mi mejor sonrisa, bebiendo café, para aguantar sin quedarme dormida por los rincones, y hablando con Antje y los clientes como si nada ocurriese. Pero por dentro estaba hecha polvo. Llamé a mi madre varias veces y me dijo que todo seguía igual, y que los médicos achacaban aquello a la edad avanzada de mi oma.


  Cuando llegué a mi apartamento, su silencio me reconfortó.


  Colgué el bolso en el perchero de la entrada, me dirigí hacia el sofá, dejándome caer en él y apoyando la cabeza en el respaldo.


  Me cubrí la cara con las manos y dejé que las lágrimas bañasen mis mejillas. Lloré todo lo que a lo largo del día había estado aguantando, desahogándome en soledad.


  —¿Dael? —La voz de Álex me sobresaltó. Estaba en la puerta del salón y me observaba con el ceño fruncido—. ¿Estás bien?


  Al verlo, me limpié las lágrimas con rapidez y sorbí por la nariz, asintiendo.


  —Sí, sí, estoy un poco resfriada —respondí, diciendo lo primero que se me ocurrió.


  —¿Estás llorando?


  Álex se acercó al sofá de inmediato y tomó asiento a mi lado, estudiando mi cara con atención.


  —No estoy llorando, idiota, es un puto resfriado —resoplé cruzándome de brazos.


  —¿Qué te pasa? —preguntó, sin creer ni una palabra de lo que le decía.


  —Nada.


  —Dael…


  —¡Que no me pasa nada, joder! ¡Métete en tus asuntos!


  —Las personas no lloran por nada.


  —No estoy llorando, no sé de dónde has sacado eso.


  Él suspiró y ladeó la cabeza, sin dejar de mirarme. Cogió mi mano, y aunque yo quise apartarla, la apretó contra la suya.


  —No tienes que ser fuerte siempre. A veces, tenemos que darnos el lujo de derrumbarnos y confiar en otras personas para expulsar de nuestros problemas.


  —Yo no tengo problemas —dije, empecinada.


  —¿Por qué estabas llorando? —insistió.


  —No es asunto tuyo. —Sin embargo, al ver que Álex alzaba la mano y me secaba una lágrima que acababa de caer desde mi ojo a mi mejilla, me derrumbé y me cubrí la cara con las manos, llorando desconsoladamente.


  Me rodeó con sus brazos y me apretó contra su pecho con fuerza, dándome a entender que estaba conmigo, que podía confiar en él. Apoyó su cabeza sobre la mía y acarició mi espalda.


  Estuve abrazada a él más de cinco minutos, en silencio. Sólo rompía aquella calma mi llanto y mis suspiros desconsolados.


  Cuando me sentí más repuesta, me separé de él y me sequé las mejillas con el dorso de la mano. Miré a Álex, que seguía esperando en silencio a mi lado.


  —Ayer, cuando terminé mi turno en el Gezellig, telefoneó mi madre para avisarme de que habían ingresado a mi abuela en el hospital.


  —¿Por eso no viniste a dormir anoche?


  Asentí con tristeza y Álex volvió a cogerme la mano. Tiró de ella y me acercó de nuevo a su cuerpo, para abrazarme. Cerré los ojos, apoyando la cabeza sobre su pecho, y aspiré su olor. Estar pegada a él era reconfortarte, como si sus abrazos fuesen todo lo que necesitaba para reponer las fuerzas.


  —He pasado la noche en una silla junto a la cama de mi oma. Apenas he dormido unas horas.


  —¿Y cómo está tu abuela?


  —Es muy mayor, los médicos creen que es achaque debido a su edad. No nos dicen mucho más.


  —¿Tú crees que lo superará? —preguntó Álex, sin dejar de acariciar mi espalda.


  —No lo sé, se la veía cansada. —Al pensar en ello, mi cuerpo volvió a estremecerse por el llanto y me apretó todavía más contra su cuerpo—. No quiero pensar que puede irse, Álex. Ni tampoco sé qué hago aquí cuando debería estar en el hospital con ella.


  —Tienes que descansar, llevas casi dos días sin dormir. —Alzó mi cara y me miró con fijeza—. Se nota que estás cansada.


  —No puedo mover ni un músculo más —asentí.


  Él besó mi frente, con cariño, dejándome impresionada, y se levantó del sofá.


  —¿Qué te parece si te preparo algo de cenar y luego te vas a descansar?


  Antes de que pudiese rechazar su oferta, se metió en la cocina y no regresó hasta diez minutos después con un par de sándwiches para cada uno, y una botella de agua.


  Volvió a acomodarse a mi lado y me pasó los sándwiches. Al mirarlos, tan calentitos y crujientes, fruncí el ceño.


  —¿Has comprado una tostadora nueva?


  —He arreglado la que se rompió.


  —¿Cómo has sabido hacerlo? —pregunté impresionada.


  Álex rió y se encogió de hombros, antes de darle un bocado a su cena.


  —Se me da bien el tema eléctrico. En España, antes de sacarme la carrera de Administración de Empresas, estuve echándole una mano a mi tío con su negocio.


  —¿De electricista?


  Asintió sonriente.


  —Ajá. Pero tampoco se me da mal la carpintería. Mi padre es ebanista y me hacía pasar muchas horas en su taller ayudándole con los pedidos.


  —¿Hay algo que no hagas? —dije, sin poder evitar que mis labios se curvasen en una sonrisa—. Dominas la electricidad, la carpintería, la administración de empresas, la telefonía, eres buen cocinero, ordenado y… un buen compañero de piso.


  Álex silbó al escucharme.


  —¿Te has dado cuenta de que es el primer cumplido que me haces desde que nos conocemos?


  Solté una carcajada y me encogí de hombros, mirándolo de soslayo.


  —No te acostumbres a ello porque no suelo hacerlo.


  —Ya me he dado cuenta, chica dura.


  Nos miramos a los ojos y aparté los míos, nerviosa. Cogí de nuevo mi sándwich y le di otro bocado. Sentía la mirada de Álex en mí y esa inquietud en el estómago volvió a hacerme cosquillas.


  —¿Por qué…? —le pregunté curiosa—. ¿Por qué haces esto por mí?


  —¿Te refieres a hacerte la cena?


  —Me refiero a ser tan bueno conmigo, cuando yo nunca me he portado bien.


  —¿Y por qué me aborreces? Creo recordar que nunca te he hecho nada.


  —No lo sé —reconocí, mirándole a los ojos.


  —Desde que nos conocimos he intentado que nos llevásemos bien, pero me lo has puesto muy difícil.


  —Quizás sea verdad eso que dicen las chicas de que soy la Dama de hierro.


  —No lo eres —me contradijo de inmediato—. Pero creo que tienes demasiada fachada, Dael Dekker. No eres tan dura, ni tan insensible como pretendes aparentar.


  —No me conoces.


  —De hecho, creo que empiezo a conocer a la auténtica Dael, y me encanta.


  Aparté la cara y me mordí el labio inferior al escuchar las palabras de Álex. Mi corazón latía loco, mi estómago burbujeaba por el nerviosismo de saberme observada por él con tanta intensidad, y mis piernas comenzaron a temblar.


  Tragué saliva, intentando que mi garganta no estuviese tan seca y volví a mirarle.


  —Todavía no has contestado a mi pregunta, Álex. ¿Por qué te portas tan bien conmigo?


  —Porque yo sí que tengo la esperanza de que algún día podamos llegar a ser amigos —reconoció con intensidad—. Porque hay algo dentro de mí que me empuja a acercarme, aunque salga siempre escarmentado. —Me cogió de la mano y entrelazó nuestros dedos—. Porque prefiero que me insultes mil veces a verte triste.


  —En estos momentos no tengo fuerza para insultar a nadie —hablé, con una sonrisa abatida, pero con una rara emoción naciendo en mi estómago.


  —Todo se va a arreglar —me aseguró—, y mientras tanto, yo cuidaré de ti.


  Esas palabras me dejaron sin aliento. Con los ojos fijos en los de Álex, acerqué mis labios a su boca y lo besé, movida por un impulso.


  Aquella impulsividad me impresionó a mí más que a nadie, ya que todas las cosas que hacía estaban planeadas y estudiadas al milímetro. Sin embargo, la excitación que sentí entonces, no pudo comparársele a nada.


  Álex me rodeó con sus brazos y me atrajo hasta su cuerpo, sentándome sobre él, en el sofá. Entrelacé mis manos alrededor de su cuello y me dejé llevar, cerrando los ojos, mordiéndole la boca y degustando su exquisito sabor de hombre.


  Nuestras lenguas peleaban por tomar el control, por dar placer, por explorar aquellas ardientes sensaciones que nuestros cuerpos sentían junto al del otro.


  Notaba su torso, duro como una roca, contra mis senos. Los jadeos de Álex sobre mis labios eran incendiarios y me hacían elevar mi placer cada vez más. Todo en mí temblaba, abría los ojos mirando su cara, alucinando de que aquello estuviese ocurriendo, y haciéndolo todavía más porque fui yo la culpable de lanzarme sobre él.


  Sus manos amasaban mi trasero, apretaban mi pelvis contra su entrepierna, me hacía saber lo duro que estaba.


  —Dael… —susurró contra mi boca—, eres…


  —¿Qué soy? —pregunté mirándole fijamente, con ojos brumosos.


  —Eres preciosa. —Acarició mi mejilla y fue bajándola por mi cuello, mientras capturaba de nuevo mis labios y los lamía con glotonería, volviéndome loca de deseo—. Llevo mucho tiempo esperando esto.


  —Ya me besaste en la boda de Irene —le recordé.


  —Lo que deseaba era que lo hicieses tú, que saliese de ti.


  Sonreí, sin quitarle la vista de sus labios.


  —Y ahora que lo he hecho, ¿qué te ha parecido?


  —Que quiero más, que no me voy a querer conformar con esto —dijo besando mi cuello, haciéndome cerrar los ojos y agarrarme fuerte a él.


  Mis braguitas estaban empapadas, todo en mí vibraba a una velocidad increíble y lo hacía todavía más rápido cuando Álex mordía mi piel y me acariciaba con sus fuertes manos.


  Le quité la camiseta y su pecho musculado me secó la boca. ¿De verdad nunca me había fijado en lo perfecto que era? ¿Había estado viviendo con él sin darme cuenta que todo en él me aceleraba?


  Besé su clavícula y sonreí al notar que se ponía muy tenso cuando una de mis manos descansó sobre su pene, todavía dentro de los pantalones.


  Nuestros cuerpos ardían, y lo hicieron todavía más cuando me quitó la blusa y mis senos quedaron al descubierto.


  Me recostó en el sofá y se colocó encima, dejando su peso sobre mi cuerpo. Lamió mis pechos y los excitó con las manos, logrando que tirase de su pelo para besarnos con una fuerza descontrolada.


  Solté los botones de sus tejanos y metí la mano hasta que rocé la tela de sus bóxers. Vi que Álex contenía la respiración y sonreí antes de meter un dedo entre la gomilla y su piel. Sin embargo, antes de conseguirlo, el sonido del timbre de casa nos hizo maldecir.


  —¿De verdad tenemos que abrir? —preguntó él suplicante.


  —No sabemos quién puede ser. Tenemos que abrir.


  Suspiró con los ojos cerrados, apoyando su frente contra la mía, y se quitó de encima.


  Se puso la camiseta con rapidez, abotonó sus tejanos y fue a ver quién llamaba a esas horas.


  Cuando me quedé a solas, me tapé la boca con las manos y reí para mis adentros. ¿Qué acababa de pasar? Me había lanzado hacia él como una leona, parecíamos unos animales salvajes, como si nuestros cuerpos hubiesen estado esperando aquello mucho tiempo.


  Nos olvidamos de todo. Sólo tuvimos conciencia de nosotros y de lo que experimentábamos cuando estábamos juntos. No importó nuestras diferencias, nuestras peleas, que llevásemos más de un año como el perro y el gato, que tuviese novia…


  Al pensar en eso último, un gran malestar se instaló en mi pecho.


  ¡Joder, que tenía novia!


  Resoplé maldiciendo. Había estado revolcándome en el sofá de mi casa con un tío que no estaba libre. Y puede que no conociese de nada a esa tipa, y que se lo mereciese por decir que iba a hacerme vudú, pero mis principios no me permitían seguir.


  Además… ¿qué cojones estaba haciendo? ¡Que era Álex, el exnovio de Irene, el tío al que aborrecía! ¡Y yo no quería líos con nadie, estaba muy bien sola! Podía ser muy mono y estar muy bueno, y… podía ser muy adorable, pero no necesitaba a nadie con el que follar. Yo sola me sobraba y me bastaba.


  Cogí mi blusa y me la puse con rapidez.


  Álex regresó al salón con una bolsa de plástico repleta de tuppers con comida. Me los enseñó antes de dejarlos en la mesa.


  —Era Braam —dijo de inmediato, con diversión—. Por lo visto, Carmen no puede dormir por las noches y se dedica a hacer comida para toda Ámsterdam. Así que lo ha mandado a que nos traiga, porque no les coge más en el frigo y… —Calló de repente al darse cuenta de que me estaba abotonando la blusa. Me miró con resignación.


  —Yo… me voy a dormir ya. —Bajé la mirada al suelo, sintiéndome mal por lo que acababa de ocurrir entre ambos—. Mañana tengo que madrugar.


  —¿Ha pasado algo mientras estaba hablando con Braam? —preguntó extrañado por mi cambio de humor.


  —Lo que ha pasado es que no sé por qué te he besado.


  —¿Te arrepientes? —Entrecerró los ojos.


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Porque tú y yo… —Me humedecí los labios y evité mirarle a la cara. No quería volver a perderme en esos ojos profundos, ni mirar su cuerpo ardiente bajo mi contacto—. Esto ha sido un gran error, Álex. Lo mejor para ambos es que sigamos como siempre.


  —¿Ignorándonos?


  —Sí, ignorándonos.


  Él fue a replicar, pero alcé la mano para que no lo hiciese. Lo observé unos instantes y salí del salón. Al llegar a mi habitación cerré la puerta con el pestillo y me apoyé en ella, con los ojos cerrados, convenciéndome de que había hecho lo correcto.


  Capítulo 6


  Los tres siguientes días los pasé evitando a Álex.


  Cuando salía de trabajar, conducía hasta Edam para ver cómo seguía mi oma y llegaba a casa tan tarde que él ya estaba dormido en su habitación.


  Si acaso nos cruzábamos por el pasillo por las mañanas, me limitaba a saludarle con la cabeza y me metía rápidamente en el cuarto de baño.


  Veía la frustración en su rostro y que la paciencia iba acabándosele por minutos. Lo ignoraba a conciencia, ya ni siquiera me peleaba con él por cualquier tontería, como antes.


  Si la Dael del pasado me hubiese visto, no me hubiese reconocido, sin embargo, no podía hacerlo. ¿Cómo insultar a Álex cuando se había portado tan bien conmigo? ¿Cómo gritarle después de deshacerme entre sus brazos, de perderme en sus labios?


  Estaba confusa, y lo estaba porque todo mi cuerpo deseaba volver a sentirlo cerca, pero mi mente y mi sentido común me alejaban de él.


  Nunca había sido una persona especialmente sexual. Con los pocos novios que tuve todo era muy calmado, nunca sentí ese fuego en las entrañas, esa necesidad de fundirme contra otra piel.


  Lo que Álex me había hecho sentir con sólo unos besos, era más bestial que todos los polvos de mi vida juntos.


  —Parece que estás en otro mundo.


  La voz de Julia me sacó de mis pensamientos.


  Caminábamos por las calles del centro y nos dirigíamos a una tienda de lencería.


  Después de que Carmen me relevase en el Gezellig, Julia fue a buscarme a casa y me pidió que la acompañase. Era el cumpleaños de Gerrit y quería comprarse un conjunto especial para esa noche, para sorprenderle.


  —Estaba… estaba pensando en unas facturas que tengo pendientes en el Gezellig —mentí.


  —Siempre pensando en trabajo, ¿eh? —Me sonrió y me cogió de la mano, antes de entrar a la tienda—. ¿Cómo está tu abuela?


  —Ayer le quitaron el respirador.


  —¿Y qué tenía?


  —Después de algunas pruebas, los médicos se dieron cuenta de que tenía una infección en los pulmones a causa de un resfriado.


  —Me alegro de que esté bien.


  —Yo también. ¡Esa mujer es dura como una piedra! —exclamé feliz.


  Julia se echó a reír y tiró de mi mano para entrar en la tienda.


  —Es dura igual que su nieta. —Me dio un beso en la mejilla—. Sabes que siento lo que pasó en el restaurante, ¿verdad?


  —Ya te has disculpado tres veces, Julia —reí.


  —Y lo haré todas las que hagan falta hasta que te olvides de lo que dije. —Se metió un mechón de cabello tras la oreja—. Cuando llegué a casa, Gerrit me dijo que no debíamos presionarte, que cada persona es como es… y tiene razón. Fui una insensible y una mala amiga. No me paré a pensar en  que podía molestarte.


  —Ya pasó —la tranquilicé.


  —Sí, ya pasó, y nunca más voy a hablarte de hombres. Si quieres estar con alguien, lo estás, y si eres feliz sola… pues por mí perfecto.


  —Gracias.


  Miramos por las perchas, buscando algo sexi, atrevido y elegante para Julia, y entró al probador con varios conjuntos de lencería.


  Cuando se puso el primero, abrió la cortina y la miré de arriba abajo, decidiendo si me gustaba.


  Era un conjunto negro de encaje, de tirante fino con un escote impresionante. Le quedaba bien. Julia tenía un cuerpo muy bonito y su pecho tenía el tamaño perfecto para llevar escotes.


  —Me gusta, pero pruébate también el fucsia.


  —¿No crees que es demasiado? —preguntó cubriéndose el pecho con los brazos, algo colorada de la vergüenza.


  —Nena, créeme, cuando Gerrit te vea te lo va a arrancar con los dientes.


  —Me hace sentir sexi.


  —Estás sexi.


  —¿Por qué no te pruebas tú uno, Dael?


  Le sonreí ladeadamente y asentí.


  —Vale, voy a mirar algo y me doy un capricho.


  Cuando cogí varios conjuntos más, me metí en su mismo probador y estuvimos debatiendo cuál llevarnos.


  Julia acabó comprando el negro, y yo me decanté por un escandaloso conjunto rojo de sujetador de encaje y tanga diminuto, que apenas cubría mi piel.


  Mientras lo pagaba, mi mente comenzó a pensar en Álex, en su reacción si me viese con aquel conjunto. En cómo me tocaría, en cómo sus ojos recorrerían mi cuerpo y cómo me lo deslizaría por la piel dejándome totalmente desnuda. Sin embargo, al darme cuenta de aquellas estúpidas fantasías, maldije en voz baja y cogí el ticket para salir de la tienda.


  Paramos a tomarnos algo en una cafetería frecuentada por turistas, ya que era la que más cerca quedaba.


  Nos sentamos cerca de la ventana y esperamos a que el camarero nos sirviese café. Se agradecía algo caliente en el cuerpo. En pleno mes de noviembre las temperaturas eran muy bajas, porque las primeras nieves cayeron una semana atrás.


  —¿Has hablado con Irene? —me preguntó Julia, mientras soplaba su café—. Hoy la he llamado yo, regresan en cinco días a Ámsterdam. Dice que nos ha comprado regalos a todas.


  —Le advertí que no gastase dinero en esas tonterías. Luego acaban en la basura.


  —Pues a mí sí que me hace ilusión. Eso significa que se ha acordado de nosotras.


  —Todavía no asimilo que mi primo y ella estén casados —dije sonriendo.


  —¿Verdad que no? Nuestra Irene, que llegó a Ámsterdam tan hecha polvo por su ruptura con Álex… y ahora mírala.


  —¿Y tú qué, Julita? ¿Gerrit y tú tenéis planes de futuro?


  —Tenemos millones —asintió—. Pero por ahora… nuestro único plan es disfrutar de nuestro amor. —Bebió lo que quedaba de su café y apoyó la barbilla sobre una de sus manos—. Te preguntaría a ti sobre tus planes, Dael… pero supongo que no habrán cambiado desde la última vez que hablamos.


  La miré mordiéndome el labio inferior y cerré los ojos, antes de contestar:


  —Álex y yo nos hemos besado.


  La cara de Julia fue transformándose y sus ojos abriéndose de repente.


  —Es… espera, ¿qué?


  —Lo que has oído.


  —¿Te has besado con Álex, con nuestro Álex?


  —Con el mismo.


  —¿Te estás riendo de mí, Dael?


  —Tristemente no. —Suspiré.


  Julia no sabía cómo actuar, aquella noticia le pillaba tan de sorpresa que  se mesaba el pelo y me miraba fijamente a ver si en algún momento me veía reír.


  —Pero, Dael… tú no le aguantas.


  —Lo sé.


  —No has dejado de meterte con él desde que lo conoces, os… peleáis siempre que os cruzáis.


  —Julia, yo tampoco lo entiendo, créeme, pero ha sucedido. —Me froté la frente—. Fue… fue todo tan deprisa… él se estaba comportando de una forma tan adorable conmigo… me hacía la cena, se preocupaba por mí…


  —¿Pero a ti te gusta?


  —Estoy confusa —admití—. Cuando nos besamos fue como… ¡Dios fue tan fuerte! Era como si no pudiésemos separarnos, como si nuestras bocas no quisiesen hacerlo.


  —¡Te gusta! —exclamó.


  —¿Hay alguna mujer a la que no le guste Álex? —pregunté para excusarme—. Es guapo, sexi, atento, encantador…


  —¿Pero y las peleas?


  —No lo sé, Julia, ya te he dicho que estoy confusa. Lo odiaba y ahora… ya no sé lo que siento.


  —¿Y él qué dice de todo esto? —se interesó, flipando todavía.


  —No lo sé, porque después de besarnos he estado esquivándolo. Llevo tres días sin mirarle siquiera.


  —¡Qué callado se lo tenía el cabrón! —exclamó Julia riendo—. ¡Y eso que lo vi ayer!


  —¿Qué querías que te dijese, Julia? Tiene novia. No querrá que Ann se entere.


  —¿Pero sólo fueron besos o algo más?


  —Un par de besos, hasta que volví a recobrar la razón. Tengo principios. Y aunque un tío me encante, no quiero nada si no es libre.


  —¡Que le den a Ann! —dijo mi amiga dando un golpe sobre la mesa.


  —¿Cómo dices eso? ¿Te gustaría que Gerrit te engañase con otra?


  —No estamos hablando de Gerrit, sino de ti. —Se acercó un poco, para que nuestras cabezas quedasen cerca—. No hace falta que nadie me diga que no van a durar ni un mes. Álex no ha tenido nada serio con nadie desde que llegó a Ámsterdam. Va de oca en oca.


  —Lo que duren, Julia, es cosa de ellos. No obstante, yo no pienso ser la razón de su ruptura, y mucho menos cuando tengo este lío en la cabeza. —Tragué saliva—. No quiero novios, no quiero enredos con hombres. Y hasta hace poco, tampoco quería ni ver a Álex.


  —¿Y después de ese beso, crees que él quiere algo serio con Ann? —me preguntó, dejándome pensativa—. Si quisiese una relación sincera con alguien no iría besando a su compañera de piso, sino que se centraría en la persona con la que sale.


  —¿Qué me quieres decir con eso?


  —Que no seas tonta. Si te gusta y funcionáis juntos, ¡disfrutad!


  Llegué a casa bastante tarde, ya que tras nuestro café decidimos ir a ver algunas tiendas de ropa del centro.


  Fui a mi habitación a coger el pijama y me dirigí hacia el aseo, para darme una ducha. Mientras caminaba por el pasillo, escuché el sonido de la televisión. Álex debía estar en la cocina preparándose algo de cenar.


  Me encerré en el cuarto de baño ahogando las ganas que tenía de verle y me metí en la ducha.


  Al acabar, me puse el pijama y me dejé el cabello húmedo.


  Abrí de nuevo la puerta para ir a mi habitación, sin embargo, antes de poder dar un paso, me topé con el cuerpo de Álex frente al mío.


  Se encontraba apoyado en el marco, con los brazos cruzados, y me miraba fijamente. Iba vestido con sus habituales pantalones deportivos y una camiseta de tirantes que se ajustaba a su torso.


  Al darme cuenta de cómo me observaba, me humedecí los labios y alcé la cabeza, componiendo una expresión fría, como si su presencia no provocase ninguna emoción en mi cuerpo.


  —¿Vas a quedarte ahí toda la noche? —le pregunté enarcando las cejas.


  —Es posible.


  —Apártate, tengo que ir a mi habitación.


  —Antes tenemos que hablar.


  —¿De qué?


  —De lo que pasó la otra noche.


  Alcé la cabeza, orgullosa, y sonreí con frialdad.


  —La otra noche no pasó nada.


  —¿Quieres que te refresque la memoria?


  —Lo que quiero es que te olvides de que existo.


  Él entrecerró los ojos, mirándome de forma inquisitiva.


  —He preparado algo de cenar.


  —Pues que te aproveche, yo no tengo hambre —respondí dándole largas.


  —Dael… sólo te estoy pidiendo una conversación.


  —¡Y yo te repito que no tengo nada que decir al respecto!


  Lo empujé un poco y pasé por el hueco que se formó entre su cuerpo y el marco de la puerta. Caminé hasta mi habitación y cerré la puerta tras de mí.


  Me apoyé en ella y suspiré, con una mano en el pecho.


  Fui hacia mi cama y me senté, con la mirada puesta en el suelo, con unas ganas locas de volver con él. Pero no debía hacerlo.


  Sin embargo, antes de que pudiese reaccionar, la puerta de mi habitación volvió a abrirse y por ella entró Álex, con el semblante serio y los labios apretados. Cerró, imposibilitando mi huida.


  —¿Qué haces aquí? —salté yendo hacia él, furiosa—. ¡Ésta es mi habitación, no tienes ningún derecho a entrar en ella!


  —¿Y tú tienes derecho a ignorarme como si no valiese ni una mierda?


  —¡Te he ignorado siempre, desde que te conozco! ¿Qué ha cambiado para que creas que mi actitud va a ser diferente?


  —¿Te parece poco lo que ocurrió en el sofá? —me interrogó furioso, sin poder digerir que me comportase con esa total indiferencia.


  Solté una carcajada y me crucé de brazos, desviando la mirada, con chulería.


  —Vamos, Álex, sólo fueron un par de besos.


  —Fueron mucho más que eso.


  —En realidad, no —contraataqué—. Me pillaste en un momento de debilidad, eso es todo.


  —¿Por qué niegas lo evidente?


  —¿Y según tú, qué es lo evidente? —Puse los brazos en jarra, alzando la barbilla.


  —Nos deseamos.


  —¡Ja! ¡Deja de soñar, idiota! ¿Desearte yo a ti?


  —¡No mientas! —Se pasó una mano por el pelo, frustrado—. Eres muchas cosas, Dael, pero no te tenía por una mentirosa. Creía que eras una tía valiente.


  —Y yo pensaba que eras más inteligente. —Di media vuelta, tomando distancia, y me apoyé en la ventana—. Me viniste bien para desahogar mi pena, pero nada más.


  —No estás hablando en serio.


  —¡No puedo hablar más en serio! —exclamé furiosa—. Y ahora, vete de mi habitación, y no vuelvas a entrar en ella nunca.


  Álex se quedó en silencio varios segundos, estudiando mi cara, viendo si mi expresión flaqueaba. No obstante, asintió, mientras sus ojos me fulminaban, y dio media vuelta, cerrando de un portazo y dejándome a solas.


  Lo escuché caminar hasta la cocina y me llevé las manos a la cabeza, cerrando los ojos muy fuerte. Me dejé caer sobre la cama, confusa.


  Odiaba reconocerlo, pero tenía unas ganas locas de volver a estar con él.


  ¿Qué cojones me pasaba?


  Sentía un gran malestar en el pecho, una presión desagradable cada vez que recordaba mis últimas palabras. Le había echado, le había mentido sobre lo que sentía, había actuado anulando mis deseos. Por orgullo, por cabezonería.


  Me levanté de la cama y salí de mi habitación. No sabía qué estaba haciendo, pero mi cuerpo me lo pedía. Me estaba dejando llevar.


  Caminé por el pasillo con una mano en el estómago, intentando calmar los incesantes nervios que revoloteaban en mi interior, y entré en la cocina, donde Álex se encontraba sentado, cenando a solas.


  Al verme, frunció el ceño y se centró en su plato, ignorándome.


  Fui hasta la mesa y me senté en la silla que había frente a él.


  —¿Todavía queda comida para mí?


  —¿Para qué? —Gruñó, llevándose el tenedor a la boca y masticando con lentitud—. ¿Has decidido volverme loco con tus cambios de actitud?


  Bajé la vista hacia la mesa y me encogí de hombros.


  —Tenías razón. Puedo ser muchas cosas, pero no soy una mentirosa. —Lo miré confusa—. No sé lo que me pasa contigo.


  Él se quedó quieto, sin suavizar el ceño. Se levantó de su asiento y cogió un plato limpio de la alacena, que después llenó con un poco de pasta y verduras al vapor. Lo dejó delante de mí y volvió a sentarse en su sitio, callado.


  Cogí el tenedor y pinché un trozo de brócoli. Me lo llevé a la boca y lo saboreé.


  —Está muy bueno.


  —Gracias.


  Alcé la cabeza para mirarlo y me humedecí los labios al darme cuenta de que él también lo hacía.


  —Siento haberte ignorado estos días —me disculpé.


  —¿Por qué lo has hecho?


  —No lo sé. Creo que tenía miedo. —Entrecerré los ojos—. De hecho, lo sigo teniendo.


  —¿De qué tienes miedo, Dael? ¿Crees que voy a hacerte daño?


  —No es por eso. —Suspiré y removí las verduras con el tenedor—. Me sorprendió lo que sentí. Y lo hizo todavía más porque me lo provocaste tú.


  —¿Qué tengo yo de malo?


  —Joder, Álex, hemos pasado de no poder vernos a… morrearnos en el sofá y casi arrancarnos la ropa. Es un poco heavy, ¿no te parece?


  —Vuelvo a repetirte que yo nunca he querido llevarme mal contigo, y no entiendo por qué tú no querías ni verme, cuando jamás te he hecho nada.


  Me humedecí los labios.


  —Me cuesta abrirme con las personas. Y cuando Irene nos contó que tú la habías dejado por otra… yo… no quise tener nada que ver contigo, porque si a tu propia novia le habías hecho eso… ¿qué no serías capaz de hacerle a tus amigos?


  —¿En serio fue por eso? —preguntó impresionado, dejando el tenedor sobre la mesa—. Dael… con Irene cometí un error y ella me perdonó, tenemos una buena relación.


  —Aun así le hiciste daño, y es mi amiga, ¿cómo iba a aceptar a un hombre que le había hecho llorar?


  —No estábamos hechos el uno para el otro, y cuando me di cuenta no actué de la forma correcta.


  —Pues parece que no has aprendido la lección —añadí con seriedad—. Estás engañando a tu novia conmigo.


  Álex sonrió y negó con la cabeza.


  —Ann y yo no estamos juntos desde la boda de tu primo Lievin e Irene.


  —¿No estás con ella?


  —Ajá. —Alargó el brazo y entrelazó su mano con la mía—. ¿Y sabes por qué?


  —No.


  —Porque desde que llegué a Ámsterdam, estoy loco por cierta mujer rubia, de ojos azules, que no quiere saber nada de mí.


  —¿Por mí? —Abrí los ojos con el corazón latiendo a trescientas mil pulsaciones por minuto.


  —Por ti, Dael, y cuando tuve el valor de besarte, bajo ese manzano, me di cuenta de que no quería volver a probar otra boca que no fuese la tuya.


  —Pero, Álex… no has dejado de salir con chicas desde que llegaste —le recordé contrariada—. Incluso estuviste saliendo con Nina, nuestra antigua camarera.


  —Veía imposible que me hicieses caso. Así que, intentaba seguir con mi vida y conocer gente nueva con la que divertirme.


  Asentí, notando que mis piernas temblaban por la intensidad con la que Álex me miraba. Quizás fuese una auténtica tontería, pero saber que él y Ann ya no estaban juntos era todo un alivio para mí.


  Apreté los labios para no sonreír y cogí de nuevo el tenedor, para pinchar otra verdura.


  —¿Y ahora qué?


  —¿Qué quieres decir? —me preguntó confuso.


  —Me refiero a… nosotros. —Suspiré—. Álex, yo no quiero una relación. De hecho, no sé si quiero un lío con nadie. Estoy bien sola.


  —Dejaremos que fluya, ¿de acuerdo? —propuso—. Si sucede, genial, y si no lo hace… pues no pasa nada.


  Lo pensé durante unos segundos antes de asentir.


  —Está bien, que fluya.


  Capítulo 7


  Recogimos la mesa entre los dos y hablamos de cosas sin demasiada importancia. De vez en cuando, nuestras manos se rozaban mientras dejábamos los platos en el fregadero, y nos sonreíamos.


  Me resultó íntimo el estar ambos en la cocina, tan juntos, sin decir nada de vital importancia pero sintiéndonos conectados por algo que todavía no comprendía.


  De vez en cuando miraba a Álex moverse de aquí para allá, recolocando los cubiertos en sus cajones, los vasos en la alacena, y me pareció el hombre más sexi de toda Ámsterdam.


  Me humedecí los labios mientras mis ojos iban recorriéndolo entero. Desde su cabello desenfadado, pasando por su trasero y acabando en sus piernas, fuertes y bien formadas.


  Se dio la vuelta, antes de que pudiese reaccionar y me encontró mirándolo. Con unos platos en las manos, se dirigió hacia mí y paró a escasos centímetros de distancia.


  —¿Ves algo que te guste? —susurró, divertido.


  Tragué saliva al notar que mi estómago saltaba de excitación.


  —Nada en absoluto.


  —Ya me lo parecía a mí. —Sonrió. Alzó una mano y abrió el armario que estaba justo detrás de mí, rozando su torso contra mi pecho. Estábamos tan cerca que podía oler a la perfección el aroma que desprendía su cuello. Metió los platos dentro, pero sin dejar de mirarme, con una sonrisa ladeada. Antes de retirarse, me dio un beso en la frente—. Pues a mí me encanta todo lo que están viendo mis ojos en este momento.


  —Me ves todos los días.


  —No es suficiente. Apenas nos cruzamos por el apartamento, eres muy escurridiza.


  —Intento evitarte —reconocí.


  —No lo hagas, me gusta estar contigo.


  —Y a mí contigo.


  Su sonrisa se ensanchó al escuchar mi respuesta. Acostumbrado a mis constantes ataques, aquellas palabras eran como caricias en sus oídos.


  —Si te cuento un secreto, prométeme que no vas a reírte —me pidió, todavía pegado a mí.


  —Lo prometo.


  —En mi habitación tengo una foto tuya.


  —¿Con la que tu novia me hacía vudú? —pregunté haciéndome la graciosa.


  Él puso los ojos en blanco y me dio un suave empujón.


  —Me has prometido que no ibas a reírte.


  —Vale, lo siento. —Sonreí abiertamente—. ¿Para qué tienes una foto mía en tu habitación? Y lo más importante, ¿de dónde la has sacado?


  —Se la robé a Irene un día que ella y Lievin me invitaron a comer a su apartamento —reconoció sin el mínimo arrepentimiento—. Sales preciosa, con una flor blanca en el pelo.


  Asentí, acordándome de ese día.


  —Debió ser de cuando nos fuimos de vacaciones a Lanzarote. —Me mordí el labio—. ¿Por qué se la cogiste?


  —Quería poder verte cuando me apeteciese.


  —¿Y no te ha apetecido ponerla de diana para jugar a los dardos?


  —A veces sí, créeme.


  —¿Entonces tienes mi foto guardada y la miras de vez en cuando?


  —Tengo tu foto guardada y la miro mucho. Sobre todo por las noches —reconoció con un brillo sensual en las pupilas.


  Alcé las cejas y curvé mi boca, sonriendo. Mi sangre fluía a toda velocidad por las venas.


  —¿Te masturbas con mi foto, Álex?


  —¿Si te dijese que sí te enfadarías?


  —¿Tú qué crees? —dije alzando la cabeza, acercando un poco más mi boca a la suya. Cuando estaba a punto de besarle, lo empujé, liberándome de él. Solté una carcajada al ver su confusión y salí de la cocina dirigiéndome hacia el salón, con la certeza de que me seguiría, y con las braguitas tan mojadas como nunca.


  Salí al balcón y me quedé apoyada en la barandilla, observando Ámsterdam de noche.


  A pesar de que mi pijama era muy calentito, el frío del exterior me erizó la piel. Y todavía lo hizo más cuando noté la presencia de Álex a mi espalda. Terminó de ponerse una cazadora que acababa de coger y se apoyó junto a mí, contemplando las luces de la ciudad y el bullicio de sus calles, que seguían repletas de turistas caminando de un lado para otro.


  —Cuando vine a vivir a Ámsterdam, pasé un par de meses horribles —habló de repente, sin apartar la vista de la ciudad.


  —¿Por qué?


  —Estoy acostumbrado al sol y al calor de España, y aquí llueve mucho. Me pareció un lugar triste y gris.


  —Las chicas dijeron lo mismo una vez que hablaron del tema.


  —Pero después… esta ciudad se te mete en el corazón.


  —Lo hace. —Sonreí—. Puede parecer fría y dura, pero en el fondo es un lugar precioso que merece la pena conocer a fondo.


  —Dicho de esa manera, me recuerda a cierta persona con la que vivo —comentó mirándome de reojo.


  —Yo no soy así. —Solté una carcajada.


  —Fíjate —dijo para que le prestase atención—. Hace menos de un mes, ni en mis mejores sueños hubiese imaginado que tú y yo estaríamos así, mirando tranquilamente por el balcón y charlando sin tirarnos los muebles a la cabeza.


  —Hace un mes tampoco me hubiese imaginado que me besarías en la boda de Irene.


  —¿Te sorprendí? —Sonrió mirándome.


  —Me dejaste sin palabras —admití—. Y lo que más me asombró fue que… me gustó.


  Álex me premió con una sonrisa deslumbrante. Se acercó un poco más y me susurró al oído.


  —¿Hasta ese momento no te habías llegado a fijar en mí?


  —Estaba demasiado ocupada odiándote —me carcajeé—. Me parecías un chico guapo, pero nunca te vi como nada más que al exnovio de Irene.


  —¿Y ahora?


  —Ahora… —Me humedecí los labios y sonreí—. Tengo frío, ¿por qué no entramos?


  Di media vuelta para escaquearme, sin embargo, me cogió por los brazos y no me lo permitió. Me abrazó contra su cuerpo y rió al ver mi sorpresa.


  —¿Adónde crees que vas? ¿Y tú respuesta?


  Me dejé abrazar y sonreí divertida.


  —¿Y si respondo algo que no quieres oír?


  —Podré aguantarlo —me aseguró—. Si he aguantado un año y medio para tenerte aquí, aguantaré un poco más hasta que aceptes que te gusto.


  —Eres un tío muy pagado de sí mismo —indiqué, bromeando contra su boca.


  —Yo que tú no me acercaría tanto. No tengo tanta fuerza de voluntad.


  —¿En qué momento te he pedido que la tengas?


  —Dael… no juegues conmigo —me pidió con la mirada fija en mis labios.


  —Entonces, no preguntes esas cosas. —Siguiendo un impulso, le di un beso en los labios muy fugaz. Tanto que apenas duró un segundo—. Y ahora, quiero que me enseñes mi foto. Ésa con la que te masturbas.


  Me aparté de él y entré en la vivienda.


  Cuando cerramos la ventana del balcón, Álex me cogió de la mano y tiró de mí hasta su habitación.


  Lo primero que aprecié al entrar fue el orden y la limpieza. No había nada que no estuviese en su sitio, la cama pulcramente hecha y el olor de su perfume ambientaba la estancia.


  Sin soltarme de la mano, Álex me guió hasta su pequeña mesita de noche, de la que abrió un cajón y sacó la foto.


  La miró unos segundos y alargó el brazo para que la cogiese. No obstante, enarqué las cejas:


  —¿Está pegajosa?


  —¡No seas tonta! —exclamó muerto de risa, empujándome suavemente, haciéndome reír a mí también.


  La miré, divertida. En ella estaba yo, posando junto a una preciosa playa de Lanzarote. Era una foto muy bonita, y yo salía bastante guapa. Se la devolví y la metió en el cajón de nuevo.


  Mientras lo hacía, paseé por la habitación y fisgoneé los libros que tenía apilados en una de las lejas.


  —¿Además de ordenado y limpio, también lees?


  —¿Es otro punto a mi favor?


  —Yo diría que sumas diez de golpe. —Me mordí el labio inferior—. Aunque no sé qué quieres conseguir con esos dichosos puntos.


  —A ti. —Salvó la distancia que nos separaba y me cogió por la barbilla, alzándome la cabeza para que lo mirase a los ojos. Yo no retrocedí. Tenía tantas ganas como él que aquello avanzase. Habíamos estado jugando al gato y al ratón desde después de cenar, y estaba deseosa porque Álex me atrapase—. Si te beso, ¿te irás?


  —Puedes probar a ver qué pasa —comenté mirándole a los ojos.


  —¿Por qué me da la sensación de que nunca estás donde a mí me gustaría, Dael?


  —A ti te encanta que sea así. Te gusta mi juego.


  —Me gustas tú —susurró contra mis labios.


  —¿Vas a besarme o qué? —jadeé impaciente, agarrándole por los brazos.


  —Si te beso, no voy a parar de hacerlo en toda la noche —me advirtió rozando mis labios.


  —Entonces, estamos de suerte, porque no tengo ningún plan hasta mañana.


  Fundimos nuestras bocas en una y nos dejamos llevar por las ganas. Nos besamos con un ardor descomunal, abrazándonos con fuerza y pegándonos con sensualidad a nuestros cuerpos.


  Nuestras lenguas peleaban contra la del otro, querían tener el control, ser la que dominase la situación.


  Rodeé a Álex por el cuello y profundicé todavía más nuestro contacto.


  Jadeé al sentir que me empujaba hacia la pared del armario, que me apretaba contra ella y clavaba su pelvis contra mis caderas, para que sintiese la fuerza con la que su pene se erguía dentro de sus pantalones. Trazaba círculos contra mi cuerpo, me excitaba más y más y mis gemidos fueron silenciados por su boca, que no abandonó la mía desde que comenzamos a besarnos.


  —¿Cómo he podido vivir todo este tiempo sin besarte, joder? —susurró contra mis labios—. Eres tan sexi… Eres un pecado, Dael.


  —Pues no te detengas, sigue haciéndolo —lo animé ardiendo por dentro.


  El deseo abrasaba mis entrañas, aceleraba cada latido de mi corazón y me sumía en un estado de neblina sensorial en el que sólo podía percibir las caricias de Álex. El resto del mundo daba igual mientras él siguiese pegado a mí.


  Alzó mi pierna y la enredó alrededor de sus caderas, tomando el control de la situación y dejándome claro que los juegos se habían acabado.


  Se quitó la chaqueta y la tiró al suelo, y su camiseta corrió la misma suerte.


  Lamió mi cuello y lo regó con miles de mordiscos, hasta que llegó al lóbulo de mi oreja. Cerré los ojos, hipnotizada por el caudal de gozo que me recorrió cuando sus manos alcanzaron mis senos. Metió las manos por debajo de mi pijama y los amasó a conciencia, con maestría, como si toda su vida hubiese practicado para aquello.


  Apoyé la cabeza en la puerta del armario y me humedecí los labios al darme cuenta de que los ojos de Álex eran dos llamaradas de fuego líquido.


  Alzó mis brazos y me quitó la parte de arriba del pijama, dejando mi pecho al descubierto. Los contempló jadeante, lamiéndose los labios, y se acercó hasta ellos para rendirles un homenaje con su boca.


  —Oh… Álex… —gemí apretándolo contra mí, metiendo los dedos entre la goma de sus pantalones y su piel, tirando de ella para  que ni el aire pudiese pasar entre los dos.


  Arrasó mi boca con otro beso ardiente y me cogió en peso mientras me llevaba hacia la cama. Me tumbó en ella con delicadeza y me miró desde arriba, tan excitado que las aletas de su nariz se dilataron cuando posó sus ojos en mi cuerpo.


  Con una mano acarició mi clavícula, bajando lentamente por mis senos, pellizcando los pezones antes de continuar su descenso. Alcanzó mi estómago, que se contrajo al notal el calor de sus dedos sobre él, y finalmente, alcanzó mi monte de venus, escondido bajo mis pantalones.


  —Si tú supieses cuántas noches he soñado con tenerte aquí, en mi cama… —Tiró de la prenda y los pantalones  resbalaron por mis piernas, quedando desnuda ante él. Álex resopló ladeando la cabeza, mordiéndose el labio inferior y peleándose consigo mismo para no lanzarse sobre mí como un lobo contra una indefensa liebre—. Dios, Dael… te deseo tanto… ha sido tanto tiempo esperando este momento… Sólo pudiendo ver tu foto por las noches.


  —Yo estoy en desventaja —dije mirándolo a los ojos—. No tengo fotos tuyas.


  —No la necesitas, me tienes a mí.  —Apoyó su mano sobre mi sexo y deslizó un par de dedos por mi abertura, sonriendo al notar lo mojada que estaba. Encontró el pequeño botón de mi clítoris y lo pellizcó, haciéndome gritar por el gozo—. No vas a masturbarte viendo mi foto, porque el placer de tocarte va a ser mío, el ver cómo te corres con mis dedos.


  Frotó aquella parte tan delicada de mi cuerpo y me tensé, sintiendo un oscuro placer que iba apoderándose de mí. Con los ojos entrecerrados vi cómo las manos de Álex trazaban círculos en mi sexo, cómo alcanzaban mi abertura y se introducían en ella, mientras su boca lamía mi clítoris.


  —Sí, oh… sí…


  Alcé las caderas y me agarré con fuerza a las sábanas de la cama. Aquélla era la experiencia más brutal que hubiese tenido nunca con un hombre. El clímax iba acercándose y se enredaba en mi cuerpo haciéndome explotar de gozo mientras la boca de Álex continuaba lamiendo entre mis piernas.


  Con los ojos cerrados, recuperándome de aquel orgasmo brutal, escuché el sonido de algo al rasgarse. Al abrirlos vi a Álex poniéndose un condón.


  Me humedecí los labios al ver su pene. Estaba hinchado y yo deseaba tocarlo, acariciarlo entre mis dedos y ver su reacción mientras lo lamía y lo introducía en mi boca. Sin embargo, no pude hacerlo porque se colocó sobre mí y me abrió de piernas, dejando el peso de su cuerpo sobre el mío, besándome de forma salvaje, despertando de nuevo esa ansia de placer que el orgasmo se había llevado.


  Me penetró de un empellón, haciéndome gritar de puro gozo, abriendo los ojos asombrada porque mi cuerpo respondiese de esa forma tan animal a las embestidas de Álex.


  —Dael… —susurró en mi oído con voz ahogada por el deleite—. Eres increíble. Ahora que he probado lo bueno que es estar dentro de ti, no creo que pueda parar de follarte en toda la noche.


  Lo rodeé por el cuello y pegué de nuevo mis labios a los suyos, regodeándome por la fricción que su pene provocaba en mi sexo cada vez que se movía.


  —Aunque quisieses parar, iría en tu busca a por más de esto —le aseguré.


  —No tendrás que buscarme muy lejos —me aseguró—, porque no vas a moverte de mi cama hasta que el sol asome en el horizonte.


  Cuando el primer rayo de sol se coló por la ventana, me removí en la cama y me tapé un poco más con el edredón. Al hacerlo, noté un movimiento a mi lado y seguidamente unos fuertes brazos rodearon mi cintura.


  Abrí un ojo, todavía algo adormilada, y descubrí a Álex durmiendo pegado a mí.


  Sonreí apoyando la cabeza sobre su hombro y volví a adormilarme recordando lo ocurrido horas atrás. Había sido una noche apoteósica. Hicimos el amor tantas veces que caímos rendidos a las cinco de la madrugada, desnudos y tan saciados que nos quedamos dormidos enseguida. Ni siquiera me dio tiempo de regresar a mi habitación, aunque, si tenía que ser sincera conmigo misma, no me apetecía dormir sola después de aquella experiencia tan brutal.


  No recordaba haberme corrido tantas veces con nadie. Era tocarme y mi cuerpo se aceleraba por él. Y mi corazón… uf… todavía no comprendía cómo seguía en mi pecho, porque con cada una de sus palabras parecía a punto de romper mi caja torácica y salir volando.


  Algo más espabilada, alcé la mano y miré mi reloj de muñeca. Las ocho y media.


  Era martes y el Gezellig estaría cerrado hasta el día siguiente. Día de descanso.


  Alcé la mirada y lo contemplé dormir. Seguía exudando esa fuerza aún sin ser consciente de ello. Su rostro tenía un aspecto más aniñado y su boca, entreabierta, seguía provocándome ganas de besarla. Era un hombre muy guapo. Demasiado para la salud mental de cualquier mujer, y todavía seguía flipando al pensar en que lo había tenido todo este tiempo a mi lado y ni siquiera había reparado en él sino para discutir.


  De repente, Álex abrió un ojo y me descubrió mirándolo. Sonrió.


  —¿No tienes sueño?


  —Estoy acostumbrada a levantarme cuando sale el sol y no puedo dormir de día.


  —Pero si apenas has descansado tres horas —me recordó acariciando mi mejilla.


  Me besó y todo mi mundo volvió a desdibujarse junto él. Me agarré a su brazo y respondí de buena gana al beso, suspirando de puro placer cuando nuestras lenguas se dieron la bienvenida.


  —Como sigamos así, voy a tener que comprar vitaminas —añadió contra mi boca, riendo.


  —¿Cuántas han sido? —pregunté, refiriéndome a las veces que hicimos el amor.


  —No lo sé. Muchas, ¿verdad? —Ambos reímos—. No recuerdo haberme pegado nunca una maratón semejante.


  —¿Y qué pasó anoche para que tuvieses tantas fuerzas?


  —Lo que pasó es que te tenía muchas ganas, Dael.


  —Ya me he dado cuenta. —Lo miré divertida—. Todavía no he probado a ver si puedo andar con las piernas rectas.


  Él se carcajeó, orgulloso, como el gallo que enseña su plumaje a la gallina para pavonearse. Alzó la mano y acarició mi costado, mientras que sus ojos no se despegaban de mí.


  —¿Sabes que por las mañanas estás todavía más bonita? —Apoyó la cabeza sobre la mía y me dio cientos de besos en los labios, haciéndome reír—. Tienes suerte de que tenga que levantarme para ir a trabajar, porque si por mí fuese, te haría el amor todo el día.


  —¿Todo el día? —Abrí los ojos alucinada—. Qué pesadilla de hombre.


  —No lo sabes tú bien. —Rió y me cogió por la barbilla—. Me has hecho esperar mucho tiempo, Dael, y voy a recuperar todas esas veces que he querido tenerte aquí y no he podido.


  —¿Han sido muchas?


  Asintió.


  —No sé cómo tu foto sigue sin manchas.


  —¡Álex! —exclamé muerta de risa, pegándole en el brazo—. ¡Eres un guarro!


  —Au… —Se quejó y se frotó el brazo, sin dejar de sonreír—. Y tú eres preciosa.


  —Deja de regalarme los oídos.


  —Ni lo sueñes. —Me besó por última vez y se levantó de la cama.


  Abrió el armario, totalmente desnudo, y cogió la ropa que se ponía para trabajar en la tienda de telefonía. Mientras se vestía, me guiñó un ojo.


  —¿Estarás aquí esta noche a la hora de la cena?


  —No lo sé —le di largas—. Quizás.


  —¿Ya estás haciéndote la dura otra vez? —Se acercó a la cama y me robó un beso. Al escucharme suspirar por el placer, sonrió complacido—. Yo que tú descansaría y recobraría fuerzas.


  Le mordí el labio, haciéndolo quejarse.


  —¿Eso es una amenaza? ¿Piensas secuestrarme otra noche?


  —Sólo si me dejas hacerlo.


  —Te exijo que me secuestres —dije divertida, logrando que él ensanchase la sonrisa.


  —Entonces, más te vale descansar, princesa.


  —No creo que pueda. He quedado con las chicas para desayunar, y conociéndolas, se alargará.


  Capítulo 8


  Bien abrigada y paraguas en mano, salí a la calle y paseé tranquilamente hasta la cafetería donde había quedado con las chicas, y como siempre, llegué la primera. Ocupé una mesa dentro del local y esperé a que Julia y Carmen apareciesen.


  Mientras lo hacía, el sonido de mi teléfono móvil me sorprendió. Al mirar el mensaje, sonreí al leer el nombre de Álex en él. Era una foto en la que aparecía junto con una caja de vitaminas, y en la que rezaba: provisiones preparadas.


  Solté una carcajada y me mordí el labio inferior, notando cómo el corazón se me aceleraba. Me quedé pensativa, ingeniando algo original que enviarle como respuesta y cuando se me ocurrió, miré hacia los lados, asegurándome de que nadie me veía. Encendí la cámara de mi móvil y bajé un poco el escote de mi camiseta, enseñando una buena parte de mi canalillo. Le envié la foto y junto a ella escribí:


  ¿Seguro que con una caja será suficiente?


  Su respuesta no se hizo esperar:


  Uf… Vitaminas no sé, pero condones seguro que faltan.


  Me tapé la boca, riendo y volví a mirar la foto en la que salía junto con las vitaminas. Qué guapo estaba con su americana y su sonrisa aniñada. Estaba deseando que llegase la noche para volver a verlo, y esas ganas me hacían sentir rara.


  Jamás hubiese esperado notar nada parecido, y menos con Álex.


  Quizás, en otro momento, le hubiese dado muchas vueltas y hubiera pensado que aquello no debía ocurrir, sin embargo, me apetecía pasármelo bien. Había descubierto que no era tan mal tío como yo pensaba, que era un hombre atento, sexi y provocativo con el que funcionaba de maravilla en la cama, y con el que me lo pasaba genial fuera de ella. Me gustaban nuestros continuos juegos, esos tira y afloja que daban tanto morbo, y quería seguir divirtiéndome junto a él.


  —Oye, oye… ¿se puede saber de qué te ríes?


  La voz de Julia me hizo levantar la cabeza inmediatamente y apagar el teléfono móvil, para que no pudiese ver la foto de Álex.


  Junto a ella, Carmen se frotaba la espalda y tomaba asiento a mi lado, soltando un sonoro suspiro de satisfacción al apoyar el culo en la silla.


  —Joder, no puedo con mi vida. —Se cruzó de brazos—. Me canso de estar de pie, de estar sentada, de estar acostada…


  Me dio un beso en la mejilla y alzó la mano para llamar la atención del camarero.


  —¿Ésa es tu excusa para llegar tarde?


  —Exacto, señorita Rottenmeier —respondió haciendo reír a Julia.


  —Es muy temprano para regañinas, Dael —dijo la otra tomando asiento frente a mí, guiñándome un ojo—. Por cierto, a Gerrit le encantó la ropa interior.


  —¿Te compraste ropa interior nueva? —se interesó Carmen—. Ay, yo tengo unas ganas de volver a tener mi cuerpo y no parecer una bola de discoteca…


  —Tampoco has engordado tanto —añadí, mirándola con atención.


  —No, pero me agoto enseguida. —Se acercó a nosotras y susurró—. Y tengo al pobre Braam a dos velas.


  —¿Por qué?


  —¿No decían que las embarazadas tienen más apetito sexual, por las hormonas? —La interrogó Julia.


  —Serán las demás embarazadas, porque a mí no me apetece ni que me rocen el dedo del pie. Me da miedo que podamos hacerle daño a Mirjam.


  —No le vais a hacer nada —le aclaré poniendo los ojos en blanco.


  —Sí, sí, la ginecóloga me lo repite por activa y por pasiva, pero no puedo remediarlo.


  —Y tienes a Braam llorando por los rincones —indiqué con una carcajada.


  —Además de verdad. Todas las ganas que yo no tengo, las ha recogido él. Dice que le da morbo verme con barriguita.


  Julia y yo nos echamos a reír, sin embargo, dejamos de hacerlo cuando la camarera vino a tomar nota de lo que queríamos.


  —¡Os parecerá bonito desayunar sin mí, señoritas!


  La voz de Irene nos sobresaltó.


  Al levantar la cabeza, la encontramos frente a nosotras, mirándonos con una sonrisa enorme y con las manos llenas de bolsas.


  Pegamos un grito y nos levantamos para ir a abrazarla. Incluso se levantó Carmen, pero con más dificultad.


  —¿Qué haces aquí? Supuestamente os quedaban tres días de luna de miel —le preguntó Julia.


  —Anky, la recepcionista y ayudante de Lievin, ha tenido que ser ingresada en el hospital de urgencia por una apendicitis.


  —Pobre.


  —¿Y mi primo no tenía a nadie que ocupase su puesto?


  —Tenía, pero lo vi tan agobiado por el tema que insistí en regresar —explicó—. Ya tendremos tiempo de volver a viajar. De hecho, el mes que viene nos queremos escapar a Berlín un fin de semana.


  —Bueno, ¿y qué? ¿Cómo os lo habéis pasado? —dijo Julia apoyando la barbilla sobre una mano.


  —Imagínate. —Sonrió soñadora—. El mejor viaje de mi vida.


  —¿Habéis llamado a la cigüeña?


  —¡No! —exclamó riendo, empujándola—. Deja que disfrute un poco más de mi marido.


  Aplaudí y observé a mis amigas con chulería.


  —¿Quién ha perdido la apuesta?


  —¿Habéis apostado que vendría embarazada?


  —Ellas dos. —Señalé a Carmen y a Julia.


  —¿Estáis locas o qué? —las interrogó Irene, muerta de risa.


  —¿Te has hecho la prueba de embarazo? —insistió Carmen.


  —No, pero…


  —Entonces todavía no lo sabes.


  —Y tienes un cutis precioso —añadió Julia acariciándole la cara—. Tienes cara de embarazada.


  Irene me miró sin dejar de reír y negó con la cabeza.


  —Chicas, que estoy con la regla.


  —Vaya —corearon ambas haciendo un mohín con los labios.


  Nos sirvieron el desayuno y bebimos de nuestros cafés, disfrutando de lo calentitos y deliciosos que estaban. Irene nos contó con todo detalle lo que mi primo y ella hicieron en cada ciudad, lo mucho que les había gustado Toledo y los masajes tan impresionantes que daban en el balneario de su hotel.


  —Y bueno, ¿qué tal todo por aquí?


  —Como siempre, sin cambios —comenté encogiéndome de hombros—. Carmen más embarazada que nunca, Julia a tope con su Gerrit… y poco más.


  —¿Y poco más? —saltó Julia mirándome alucinada—. ¿Es que no les piensas contar que te has morreado con Álex?


  —¿Qué? —gritaron Irene y Carmen, mirándome como su tuviese cinco ojos.


  Apreté los labios y fulminé a Julia.


  —¡Chivata!


  —No me prohibiste en ningún momento que lo contase. —Sonrió con inocencia.


  —¡Pero pensaba que me guardarías el secreto!


  —Tampoco es para tanto, exagerada.


  Carmen me tocó el brazo, sin apenas poder reaccionar.


  —Dael, ¿te has besado con Álex?


  —Hemos hecho algo más que besarnos —me sinceré, al verme descubierta por la traidora de Julia.


  —¡Eso no lo sabía yo! —chilló la susodicha—. ¿Os habéis acostado?


  —Sí.


  —No lo entiendo —prosiguió Carmen—. No podías ni verlo. Lo odiabas, te peleabas con él por gilipolleces sólo por hacerle rabiar.


  —Yo soy la más sorprendida, créeme —aseguré encogiéndome de hombros.


  —¿Pero cómo? ¿Qué ha pasado para que vuestra relación haya cambiado tanto?


  —Álex se lanzó a besarme en la boda de Irene y Lievin —les relaté—. Y desde entonces, ha sido un continuo tira y afloja.  Él… ha sido tan bueno conmigo, tan comprensivo y tierno…


  —¿Ya no os peleáis?


  —A veces. —Sonreí.


  —¿Pero te gusta? ¿Te atrae?


  —Si no me atrajera, no estaría follando con él.


  —¿Desde cuándo te gusta? De verdad, Dael, me dejas muerta.


  —¿Y cómo crees que estoy yo? —le pregunté, intentando que se pusiese en mi piel—. He aborrecido a ese tío desde que Irene nos dijo lo que le hizo. Le he ignorado, hemos peleado, le he hecho rabiar a propósito, me molestaba verle cerca de mí. Y ahora… me toca y me derrito, chicas.


  —Así que, te estás follando a mi exnovio —habló Irene, que había permanecido callada hasta entonces.


  —¿Tú también me vas a hacer vudú?


  —¿Vudú? ¿Qué dices? —me preguntó soltando una carcajada, empujándome con suavidad.


  —Nada, olvídalo. —Cerré los ojos con fuerza—. Irene, si te molesta, sólo tienes que decírmelo y no volveré a acercarme a él. Lo último que quiero es que tengamos problemas por un hombre.


  —¿Molestarme? ¡No, Dael! —exclamó de inmediato—. Es sólo que… estoy alucinando.


  —Nos pasa a todas —saltó Carmen.


  —Me parece genial que Álex y tú empecéis una relación. Y cuando lo asimile, todavía me parecerá mejor.


  —No he empezado ninguna relación con él —esclarecí de inmediato—. Nos divertimos juntos, pero ya está. No quiero novio, ni nada parecido. De hecho, tampoco quería ningún rollo esporádico. Estaba bien sola.


  —Pero nuestro Álex ha derribado tus barreras.


  —No sé qué ha hecho, pero me apetece seguir pasándolo bien junto a él. Sin complicaciones ni compromisos.


  —Si es así, no has podido encontrar a un hombre mejor, porque dudo mucho que Álex quiera algo más que sexo —comentó Carmen, muy segura de sus palabras.


  —Eso mismo le dije yo a Dael —la secundó Julia—. Nuestro Álex es un tío genial, pero le pierden las mujeres. Ya he dejado de contar a las chicas con las que ha estado desde que llegó a Ámsterdam.


  Esa noche, tal y como me prometió Álex, fue tan ardiente y morbosa como la anterior. Nada más llegar a casa de su trabajo, me cogió en peso y me metió en la ducha con él. Hicimos el amor llenos de jabón, de pie en la bañera, mientras el agua resbalaba por nuestros cuerpos y el calor del cuarto de baño empañaba el cristal del espejo.


  Cenamos lo primero que encontramos en el frigorífico y nada más hacerlo, volvimos a fundir nuestros cuerpos en uno, elevándonos tan alto, por el placer que sentíamos juntos, que acabamos mirándonos alucinados. Desnudos y abrazados.


  Fue una noche tan intensa que apenas dormimos unas cuantas horas, y eso se notó la mañana siguiente. Llevaba dos días sin apenas pegar ojo y cuando me sonó el despertador no me levanté de un salto como solía hacer a diario, sino que me abracé todavía más a Álex y cerré de nuevo los ojos, disfrutando de su calor y de sus brazos, que rodeaban mi cintura.


  —Dael —susurró en mi oído poco después.


  —Mmm… —contesté, sin querer abrir los ojos, escondiendo mi cara en el hueco entre su cuello y su hombro.


  —Son las siete y media. —Me besó en la sien y acarició mi espalda haciéndome gemir.


  —Estoy muy cansada.


  —Creo que esta noche deberíamos tomarlo con más calma —respondió en mi oído—. Yo también estoy muerto.


  —Somos muy bestias —comenté riendo.


  —Como sigamos así, vamos a hacer millonario al laboratorio de las vitaminas.


  —Y al de los condones.


  Reímos soñolientos y nos besamos para darnos los buenos días.


  Cuando Álex se despidió de mí y se fue a trabajar, me quedé observándolo por la ventana, viéndolo caminar por la calle, bajo su paraguas. Me mordí el labio inferior al fijarme en su cuerpo, ese que me volvía loca, y en sus piernas fuertes.


  Era perfecto. De hecho, no había en Álex nada que no me agradase, y eso me extrañaba, ya que siempre había sido muy exigente con todo, y no había hombre al que no le sacase algún defecto.


  Me llevé una mano al pecho, intentando controlar el latido acelerado de mi corazón, porque cada vez que recordaba las veces que habíamos hecho el amor esa noche, bombeaba tan fuerte que lo sentía hasta en los oídos.


  Tardé menos de media hora en estar lista y salí del apartamento, después de cerciorarme de que mi aspecto era el adecuado.


  Llegué al Gezellig al mismo tiempo que Antje, que me miró extrañada, ya que siempre que llegaba a trabajar yo llevaba en el local más de una hora.


  —Buenos días, Dael.


  —Hola. —Le sonreí y saqué las llaves del candado de la persiana metálica. Nunca pensé que fuese posible que esa chiquilla acabase por gustarme, pero lo hacía. Era una trabajadora meticulosa y muy exigente. En cierto modo, me recordaba a mí, y me alegraba de que estuviese trabajando con nosotras.


  Organizamos el local antes de que estuviese abierto al público y lo dejamos todo perfecto.


  A mediodía apareció Carmen, que caminaba con dificultad y se sentó inmediatamente en un taburete que había detrás de la barra.


  —¿Cómo vais, chicas? —preguntó con una sonrisa.


  Apoyé la cadera en la barra y me crucé de brazos, observándola con las cejas enarcadas.


  —Mejor que tú, por lo que veo.


  —Para ir mejor que yo no hace falta mucho.


  —¿Te duele la espalda?


  —No hay nada en el cuerpo que no me duela —dijo haciéndose la graciosa, aunque yo sabía que lo decía en serio—. Tengo a Mirjam encajada y casi no puedo moverme.


  —Esa niña quiere salir. —Le acaricié la barriguita.


  —Todavía me quedan dos semanas para la fecha, y lo estoy deseando.


  Apoyé una mano en su hombro y le sonreí con cariño. Carmen era una trabajadora nata. No había podido tener más suerte a la hora de buscar una socia para el Gezellig, sin embargo, su estado era demasiado avanzado como para que siguiese al pie del cañón, llevando el ritmo tan acelerado que el coffeeshop exigía.


  —¿Por qué no te tomas unas vacaciones hasta que nazca Mirjam?


  —¿Y dejaros solas con todo el trabajo del Gezellig?


  —Carmen, no puedes seguir pegándote estas palizas.


  —Pero soy necesaria, ¿cómo te las vas a arreglar sin mí?


  —Me las arreglaré —le aseguré—. Tienes que pensar en tu salud y en la de tu hija.


  —Al menos, deja que sea yo la que me encargue de las facturas y el papeleo desde casa. Eso sí puedo hacerlo.


  —Vale, tú te encargas —asentí para que estuviese conforme.


  Antje llegó hasta nosotras, con la bandeja vacía en la mano, y saludó a Carmen.


  —Le he dicho a Carmen que se quede en casa, que entre nosotras llevaremos el Gezellig.


  —¡Claro! —exclamó Antje de inmediato—. Si necesitas que haga la jornada completa, sólo tienes que decírmelo, Dael.


  Le sonreí.


  —Gracias. De hecho, creo que desde hoy vas a ser mi mano derecha.


  —Lo haré lo mejor que sé.


  —Estoy segura de ello, Antje.


  Carmen alargó el brazo y cogió la libreta con los pedidos y las facturas.


  —Bueno, ya que estoy aquí, me quedo y voy adelantando trabajo.


  —Pero quietecita —le advertí señalándola con el dedo índice—. Nada de servir cafés, ni barrer el suelo, ni nada de nada. Te quiero aquí sentada o te mando a casa.


  Mi amiga puso los ojos en blanco.


  —Sí, mamá. —Me miró varios segundos y me dio un suave codazo, observándome con ojillos pícaros—. Y, por cierto, se te nota en la cara el buen sexo. Tu cutis resplandece.


  Solté una carcajada y negué con la cabeza antes de contestar:


  —Además de tener unas ojeras hasta las rodillas. Llevo dos días casi sin dormir.


  —Vaya, vaya, vaya… —Se quedó pensativa, pero sin que la sonrisa desapareciese de sus labios—. Nuestro Álex ha resultado ser de esos… ¿eh?


  A las diez de la noche le dije a Antje que se fuese a casa. No quedaban clientes en el Gezellig y dudaba mucho que decidiesen venir a esas horas, ya que la mayoría de turistas acababan la noche en los coffeeshops del Barrio Rojo, donde había un ambiente mucho más interesante que en el Mercado de las Flores.


  Me preparé un café y esperé a que la cafetera terminase de prepararlo, sentada en el taburete. Me froté los ojos, estaba tan cansada que si no me espabilaba pronto, acabaría dormida apoyada en la barra.


  Había sido un día bastante movidito, y sin la ayuda de Carmen, Antje y yo habíamos tenido que acelerar el ritmo para poder llevarlo todo solas. A mitad de la tarde pensé seriamente en contratar a alguien más mientras mi socia no podía trabajar. No obstante, buscar una camarera decente, que se amoldase a mis exigencias, no era nada fácil. Antes de contratar a Antje estuve buscando sin parar durante meses. Pero había merecido la pena cada entrevista de trabajo. En el Gezellig no trabajaría cualquiera.


  La puerta del coffeeshop se abrió. Me di la vuelta para decirles a los clientes que estaba cerrado, pero me encontré con Álex, que cerrando su paraguas me sonrió y caminó hasta la barra, donde estaba sentada.


  Al verlo llegar a mi lado, mi cuerpo se estremeció por aquel nerviosismo que me recorría siempre al tenerlo cerca. A pesar de haber pasado todo el día en el trabajo, seguía tan sexi como siempre, y sus profundos ojos marrones me recorrieron a placer.


  —¿Qué haces aquí?


  —He salido ahora de la tienda y he venido para que volvamos juntos a casa. —Me abrazó y me dio un ardiente beso, que me dejó con ganas de más. Sin embargo, en vez de seguir, apoyó la cabeza sobre la mía y suspiró—. ¿Soy sólo yo, o tú también estás reventada?


  —No puedo más —admití, cerrando los ojos, dejándome abrazar. Descansando en su cuerpo.


  —¿Ha sido un día duro?


  —Carmen no va a volver al Gezellig hasta que nazca Mirjam, y entre Antje y yo tenemos que hacer su trabajo. —Le di un beso antes de apartarme un poco—. Estaba preparándome un café para aguantar la media hora que me queda para cerrar el coffeeshop. ¿Quieres uno?


  —Yo me lo preparo, no te muevas.


  Se apartó de mí y pasó por debajo de la barra. Me puso mi café delante y preparó la cafetera para que hiciese otro.


  —¿Dónde están las tazas?


  —Tercera leja a la izquierda. —Lo observé moverse por la barra y sonreí—. ¿Habías trabajo de camarero alguna vez?


  —Varios veranos —asintió, colocando su café junto al mío. Salió de la barra y tomó asiento a mi lado. Me besó en la mejilla—. Para pagarme la carrera.


  —Has sido electricista, ebanista y camarero. —Sonreí abiertamente.


  —También he trabajado en una funeraria.


  —¡No!


  —De recepcionista, antes de que me contratasen en la empresa donde conocí a Irene.


  Asentí y removí mi café con la cucharilla.


  —¿Trabajaste mucho tiempo con Irene?


  —Dos años.


  —¿Estuvisteis juntos esos dos años?


  —Sólo el último —me aclaró, dando un sorbo a su café—. Nos llevábamos bien y había feeling, pero ninguno de los dos nos animamos a dar el primer paso.


  Me mordí el labio inferior y centré la vista en mi taza de café. No sabía por qué, pero pensar que Álex e Irene habían estado juntos, no me agradaba en absoluto. De hecho, ahora que recapacitaba, no me había gustado ninguna de las novias que había tenido desde que estaba en Ámsterdam.


  —¿La… querías mucho?


  —¿A Irene? —Asintió—. Y la sigo queriendo. Pero creo que lo que nos pasó fue que confundimos la amistad con otra cosa.


  —¿De verdad? ¿Y por qué viniste a Ámsterdam a por ella después de haberos peleado, si sólo era amistad?


  —Seguía confuso. La dejé por una tía impresionante, pero me faltaba la confianza que tenía con ella. Creí que seguía queriéndola.


  —Uno no deja su país si no tiene una buena razón.


  —Dejé España porque no tenía trabajo. Aquí un conocido y me ofreció el puesto en la tienda de telefonía. Y así mataba dos pájaros de un tiro: venía a recuperar a Irene y conseguía trabajo.


  —Y al final te quedaste sin ella.


  —No es verdad —me contradijo—. Sigo conservando a una buena amiga, y he conocido a gente fantástica. —Me rodeó por la cintura y me acercó a él, juntando nuestras frentes—. Y a cierta holandesa que me dejó KO el primer día que la vi.


  —¿Te refieres a mí? —pregunté contra su boca, con el pulso acelerado.


  —¿A quién si no? —Me mordió el labio inferior haciéndome reír—. Llevaba más de un año buscando la ocasión de tenerte así. Para mí solo.


  —Y mientras tanto saltabas de novia en novia.


  —¿Estás celosa? —Frotó mi nariz, ladeando su sonrisa.


  —¿Celosa? Ni lo sueñes.


  —Pues yo sí que he tenido celos.


  —¿Por mí? —Alcé las cejas al verlo asentir—. Pero si desde que me conoces no he estado con nadie.


  —¿Y cómo podía saber eso? Apenas hablabas conmigo. —Me cogió por la mejilla y me alzó la cabeza para que lo mirase—. ¿Tú te has visto bien, Dael? Eres preciosa. Los hombres deben de hacer cola para que les prestes un poco de atención.


  Junté nuestras bocas y lo besé, más emocionada por sus palabras de lo que quise admitir.


  —¿Cuándo has tenido esos celos, Álex? —lo interrogué, mordiéndole el labio.


  —La última vez fue hace poco, esa noche que no dormiste en casa.


  —¿Cuándo estuve en el hospital con mi oma?


  —Ajá. —Se encogió de hombros—. Sólo de pensar que otro hombre podía estar tocándote… moría de rabia.


  —Nunca me has demostrado que te molestase.


  —¿Cómo hacerlo, si no querías saber nada de mí?


  Capturó mis labios y me dio un beso profundo y húmedo, que removió mis entrañas y aceleró nuestros corazones dejándonos temblorosos.


  —¿Sabes algo?


  —¿Qué? —susurró contra mi boca.


  —Eres increíble, y me alegro de haberme dado cuenta.


  —Nunca es tarde para recuperar el tiempo perdido.


  Solté una carcajada.


  —Lo estamos recuperando a gran velocidad. Si esta noche volvemos a llevar el ritmo de las anteriores, ve buscando un ataúd, porque no sobrevivo.


  Él soltó una carcajada y me abrazó, haciéndome suspirar de puro placer, de tenerlo contra mi cuerpo.


  —Esta noche será diferente —me prometió al oído—. Vamos a descansar y a recuperar fuerzas.


  Asentí, aunque un poco decepcionada porque iba a echar de menos tenerlo junto a mí hasta que despuntase el alba.


  —Mi cama ya me echará de menos, supongo —respondí con una débil sonrisa.


  —¿Quién te ha dicho que vas a dormir en tu cama?


  Lo miré enarcando las cejas, sin comprender.


  —Acabas de decir que íbamos a descansar.


  —Descansaremos, pero juntos, mi pequeña holandesa. —Me cogió en peso y me sentó sobre sus muslos, haciéndome reír—. ¿Acaso creías que ibas a librarte tan pronto de mí?


  —¿Es normal que los follamigos duerman juntos todas las noches? No conozco a nadie que lo haga.


  —Nuestra relación no es normal, nunca lo ha sido, así que… ¿cómo vamos a compararnos con nadie?


  —Eso es cierto. —Reí y lo besé.


  —Quiero pasar todo el tiempo que pueda a tu lado, Dael. Que disfrutemos el uno del otro y que no pensemos en nada más. No sé qué pasará mañana, o pasado, con nosotros, no obstante, sí sé lo que quiero que pase esta noche: deseo tenerte pegada a mi cuerpo, estar abrazado a ti mientras te veo descansar. Quedarme dormido mirando tu dulce rostro.


  Capítulo 9


  Pasaron dos semanas y el Gezellig siguió adelante sin Carmen.


  Con la ayuda de Antje, el coffeeshop funcionaba como siempre, aunque mi socia seguía ayudando con las facturas y el papeleo de los pedidos desde casa.


  Me levantaba temprano para abrir y llegaba a casa bastante tarde, porque también me tocaba cerrar, sin embargo, Álex se pasaba cada noche al terminar de trabajar y me echaba una mano antes de regresar juntos al apartamento.


  Con él todo marchaba de maravilla.


  Dormíamos todas las noches juntos, en su cama, y hacíamos el amor incluso con más ganas y ardor que al principio. Mi cuerpo parecía no cansarse nunca de Álex, y a él le ocurría lo mismo, porque era vernos y no poder quitarnos las manos de encima.


  Era todo lo que una mujer podría pedir en un hombre: atento, simpático, dulce y muy ardiente. Me hacía sentir hermosa, pues cada vez que sus ojos se posaban en mí brillaban y una extraña emoción se apoderaba de mi interior.


  No me paré a pensar qué era aquello que mi corazón gritaba cada vez que nos besábamos, ni el porqué de la electricidad que invadía mi estómago cuando me tocaba. Disfrutaba de su compañía sin darle vueltas a mis sentimientos, ya que cada vez que lo hacía, acababa muerta de miedo.


  Mis amigas me preguntaban casi a diario por nuestra aventura, y yo me limitaba a contestar siempre lo mismo: sólo nos divertimos juntos.


  Era un mantra que me empeñaba en repetirme si mi corazón se aceleraba cuando me sonreía. Me recordaba que no quería una relación, que estaba bien sola, que los hombres sólo traían problemas, y que con Álex funcionaba porque nos limitábamos a follar y a pasarlo bien.


  —Ya están todas las sillas sobre las mesas —dijo Álex acercándose a mí, con su habitual sensualidad.


  —Gracias. —Le di un beso en los labios—. Qué haría yo sin ti.


  —No tienes que dármelas. Ayudarte es la excusa perfecta para pasar más tiempo contigo.


  —¿Ah, sí? ¿Tienes algún plan secreto para pillarme desprevenida y hacérmelo sobre la barra? —pregunté enarcando las cejas y rodeándolo por el cuello.


  —Ahora que lo dices… es un buen plan.


  Capturó mis labios en un beso fuerte y salvaje, que me dejó fuera de juego. Gemí al sentir sus manos sobre mi trasero, apretándolo y apresándome contra su cuerpo. Enredé una de mis piernas alrededor de sus caderas y le mordí el labio inferior, haciéndolo gemir.


  Apartó su boca de la mía y miró hacia la puerta.


  —O cerramos con llave o puede que nos pillen haciéndolo.


  —¿Te da vergüenza que te vean el culo? —pregunté divertida.


  —No quiero que nadie te vea a ti sin ropa.


  —¿Por qué? ¿Te has convertido en un macho alfa posesivo?


  —Es posible —respondió misterioso y me dio un bocado en el cuello—. No deseo tener que marcar territorio con mi hembra.


  —Yo no soy tu hembra —respondí divertida.


  —Sí que lo eres. —Me cogió por la barbilla y acercó sus labios a los míos, sensualmente.


  Cuando separamos nuestras bocas, estaba tan caliente y sólo pude jadear mirándolo a los ojos.


  —Voy a cerrar con llave.


  —Corre —asintió con fuego en los ojos.


  Nada más separarnos, escuché el sonido de mi teléfono móvil. Suspiré y fui hacia mi bolso para cogerlo. Mientras me lo colocaba en la oreja, le guiñé un ojo a Álex.


  —¿Diga?


  —¿Dael, eres tú? —Reconocí la voz al instante.


  —¿Braam?


  —Carmen ha dado a luz.


  —¡No! —Me llevé la mano a la boca y comencé a saltar. Álex se acercó, curioso—. ¿Estáis en el hospital?


  —Sí, acaban de traerlas a la habitación.


  —Ya vamos.


  Nada más colgar, cogí la mano de Álex y tiré de él hacia la calle.


  —¿Qué pasa?


  —¡Mirjam ya está aquí!


  Llegamos al hospital media hora después, ya que tuvimos que recoger mi coche, que estaba aparcado en nuestro apartamento.


  Braam me envió el número de habitación y nos dirigimos directamente hacia ella.


  Cogida de la mano de Álex, intentaba no parecer nerviosa, ni ansiosa, sin embargo, lo estaba. Traqueamos la puerta y abrimos despacio. Pero al entrar, nos dimos cuenta de que no estaban solos. Irene, Lievin, Julia y Gerrit, les acompañaban.


  Fui directamente hacia Carmen, que se encontraba sentada sobre la cama y la abracé, controlando las repentinas ganas de llorar.


  —Enhorabuena.


  —Gracias —respondió lagrimeando—. Ya la tenemos aquí.


  Asentí y le sonreí.


  —¿Cómo ha ido todo?


  —Uf… ha sido durillo, pero ha merecido la pena.


  Cuando fui a darle la enhorabuena a Braam, Álex abrazó a Carmen, con una gran sonrisa.


  —¡Enhorabuena, Carmencita! —Estiró el brazo y le estrechó la mano al orgulloso padre de la criatura—. Felicidades, tío.


  Cuando me di la vuelta buscando la cuna, vi a Irene mecer a Mirjam, junto a Julia, y ambas lloraban como magdalenas. Fui hacia ellas, apretando la mandíbula para aguantar el llanto e intentando no parpadear demasiado.


  —Sois unas lloronas —les dije, haciéndome la fuerte.


  —¿Pero tú la has visto? —me preguntó Julia—. Es una muñequita.


  —Es preciosa… —la secundó Irene, limpiándose una lágrima—. ¿Quieres cogerla, Dael?


  Abrí los ojos, sin saber qué hacer.


  —¿Yo? Yo… no sé coger a los bebés.


  —Toma, no digas tonterías, sólo tienes que asegurar su cabecita.


  Irene me pasó a Mirjam, que dormía sin enterarse de nada y la cogí entre mis brazos. Al mirarla, una intensa emoción se apoderó de mi pecho. Era el bebé más bonito que hubiese visto nunca. De piel blanca como la leche y el pelo rubio, como su padre.


  Le di un beso en la frente y me maravillé con el delicado olor a bebé que desprendía.


  —Hola, Mirjam —le susurré con la voz repleta de emoción—. Soy tu tía Dael. Eres preciosa.


  Alcé la cabeza, para mirar a Álex, y él me sonrió con adoración, acercándose a nosotras, rodeándome con sus brazos.


  —¿Qué hay, pequeñuja? —le dijo a Mirjam, acariciando su tierna manita, y acercó su boca a mi oído—. Estás preciosa con el bebé en brazos.


  —¿Qué dices? —Reí nerviosa. Mi sangre se aceleró—. Pero si se me da fatal.


  Dejé a Mirjam en la cuna y estuvimos hablando durante un buen rato. Carmen nos relató cómo había sido el parto, y Braam nos dio su versión, más gore y menos bonita que la de nuestra amiga.


  Mientras escuchaba, no podía dejar de mirar a la pequeña. Esa cosita había estado en la barriga Carmen esos nueve meses.


  Estaba tan emocionada y tenía tal presión en el pecho, que me disculpé con ellos.


  —Ahora vuelvo, voy un momento al servicio.


  Salí de la habitación y caminé por el pasillo del hospital hasta que salí a la calle.


  La presión de mi pecho explotó y comencé a llorar de felicidad, tapándome la boca y asegurándome de que nadie me veía hacerlo.


  Sin embargo, unos brazos me rodearon con fuerza. Álex.


  Me dejé abrazar mientras mis lágrimas continuaban mojándome las mejillas. Era tan reconfortante estar arropada por él…


  —Mi chica dura —susurró dándome un beso en la frente.


  —Mirjam es tan bonita… —Lo rodeé por la cintura y escondí la cara en el hueco entre su cuello y su hombro, respirando su perfume—. Gracias por estar aquí, Álex.


  —¿Dónde iba a estar mejor que contigo?


  Y qué sensación tan extraña tuve entonces, pues entre sus brazos me sentí en casa, aunque estuviésemos en medio de la calle y el ruido de los coches inundase nuestros oídos.


  —¿Entonces esta casa es de tus padres?


  Bebí de mi copa de vino y la dejé sobre la mesa auxiliar del salón.


  Llevábamos tumbados en el sofá más de dos horas, hablando, riendo y besándonos. Era de noche, hacía un buen rato que recogimos los restos de la cena y que descansábamos recostados, con las piernas enredadas y escuchando de fondo el sonido de la televisión, a la que no hacíamos ni caso, ya que estábamos concentrados en nosotros.


  Alcé una mano y acaricié la mejilla rasposa de Álex. Él la atrapó y me dio varios besos en la palma, logrando que un agradable cosquilleo burbujease en mi bajo vientre. Estaba tan guapo con su cabello despeinado, su camiseta blanca de tirantes, que usaba para dormir, y los ojos soñolientos… que las ganas de besarle eran apremiantes.


  —Era de mis padres —respondí—. Se la compré cuando se fueron a Edam y decidí quedarme sola en Ámsterdam.


  —¿Te la vendieron a un precio simbólico?


  —Ojalá —me eché a reír—. Todavía la estoy pagando. Mis padres contaban con el dinero de esta casa para comprarse su nueva vivienda en Edam, así que  no pudieron hacerme una rebaja.


  —¿Por eso alquilaste habitaciones? ¿Para poder llevar todo el gasto?


  —Ajá. Vivir en esta ciudad no es barato, imposible para una persona sola, a no ser que ganes un sueldo muy generoso.


  —¿Te quedan muchos años de hipoteca?


  —Diez.


  —¿Y tienes intención de dejar de alquilar las habitaciones cuando termines de pagarla?


  —Exactamente. Quiero vivir sola de una vez por todas.


  Álex sonrió y frotó su frente contra la mía.


  —¿Entonces me echarás dentro de diez años? ¿Me harás buscarme una casa nueva?


  —¿Piensas quedarte aquí tanto tiempo? —Alcé las cejas, asombrada.


  —Aquí vivo bien. —Se encogió de hombros.


  —Pero llegará un día que conozcas a una mujer que merezca la pena y decidas marcharte —apunté mirándole a los ojos, notando cierto malestar en el estómago al imaginarlo con otra. No obstante, me reprendí por eso. No teníamos nada serio, no debía molestarme.


  —No creo —respondió de inmediato, apoyando su cabeza sobre uno de sus brazos, observándome fijamente, como si quisiera decirme algo y no se atreviese a hacerlo.


  —O quizás decidas regresar a España.


  —¿Te gustaría que me fuera?


  —Es tu decisión, yo no tengo nada que ver ahí —contesté intentando parecer indiferente.


  Él se quedó callado, mirándome. La desilusión por mi respuesta era evidente, aunque intentó disimular.


  —Hablemos de otra cosa.


  —¿De qué?


  —Cuéntame algo sobre ti.


  —No hay nada interesante que contar —reí.


  —Háblame de cómo era Dael Dekker de pequeña, cómo fue tu infancia, tu adolescencia.


  —Fui una niña muy normal. —Pensé en algún Capítulo interesante, sin embargo, no recordé ninguno—. Nunca he dado problemas. Era buena estudiante, tenía amistades responsables y me saqué la carrera de Economía y Finanzas sin mayor complicación.


  —¿Y tus novios? ¿Has tenido muchos?


  Negué de inmediato.


  —Alguno que otro, pero nada importante.


  —¿Cómo es posible que una tía como tú no haya tenido apenas relaciones? —Álex parecía realmente contrariado—. Eres preciosa, rubia, con unos ojazos azules que dejan sin respiración…


  —Aquí la mayoría de mujeres son así —reí, dándole un empujón—. No cuento con nada especial que las demás no tengan.


  —A mí me pareces muy especial.


  —Eso lo dices porque follas conmigo.


  —Lo digo porque lo pienso de verdad —me contradijo, mirándome a los ojos. Me dio un beso en los labios que me dejó débil—. Eres la mujer más increíble que he conocido jamás.


  —No creo —respondí haciéndome la dura—. Has estado con decenas de chicas. Seguro que muchas serían más interesantes que yo.


  —Para mí, no —me aseguró con vehemencia, cogiéndome la barbilla para que lo mirase a los ojos—. Me encantas, Dael, eres preciosa y única. Y… creo que me estoy enamorando de ti.


  Sus palabras me dejaron helada. Abrí la boca e intenté hablar, pero no fui capaz de reaccionar. Mi cuerpo se paralizó y lo único que pude hacer fue mirarle fijamente, notando el martilleo de mis latidos en los oídos, notando que mi interior se revolucionaba y mi corazón explotaba por las emociones que me embargaron.


  Un helor desagradable retorció mi estómago. El miedo empezó a abrirse camino y congeló mi interior.


  Me aparté un poco de Álex, observándolo como si aquello no estuviese pasando.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Lo que oyes, Dael —me recalcó, con intensidad—. Te quiero.


  —¡No! ¡No! ¡No se te ocurra volver a decir nada parecido! —Me levanté del sofá y di unos pasos por el salón, con las manos en la cabeza y un nudo enorme en la garganta. Álex se levantó a mi vez y fue hasta donde me encontraba, con el semblante serio. Lo señalé con el dedo índice—. Tú y yo… Álex… ¡Esto no es lo que hablamos!


  —Ya lo sé.


  —¡Quedamos en que lo nuestro sólo iba a ser un lío, sólo diversión!


  —¿Y qué quieres que haga? Yo no he decidido sentir esto.


  —¡Te dije bien claro que no quería relaciones! —le recordé, enfadándome. Estaba cagada de miedo.


  Álex me cogió por los brazos y me obligó a quedarme quieta, mirándole a los ojos. Se notaba que él también estaba nervioso, tanto o más que yo.


  —No te pongas así. No pretendía que te sintieses presionada.


  —¿Y qué coño pretendías diciendo que me quieres?


  —¡Sólo necesitaba expresarlo! Era algo que llevaba varios días mordiéndome en el estómago.


  —¡Pues no quiero escucharlo, Álex! ¡No tenemos nada, lo nuestro es diversión!


  —¡Eso no es verdad! ¡Te guste o no, tenemos una relación! —gritó dolido por mi reacción—. Vivimos juntos, cenamos juntos, dormimos juntos, lo hacemos todo juntos, Dael. ¡Follamos a todas horas y es una puta pasada! ¡Sé que tú también lo sientes cuando hacemos el amor, nos compenetramos, es una emoción bestial!


  —¡No sé de dónde has sacado semejante estupidez! ¡Me lo paso bien contigo, como lo haría con cualquier otro tío! —le contradije, intentando convencerme a mí misma. Me llevé una mano al pecho, ahogándome por el temor de la realidad, y continué—. ¿Sabes? Creo que lo mejor será que dejemos esto, que cada uno siga su camino y actuemos como si nada hubiese ocurrido.


  —¡No me jodas, Dael! ¿Por qué te empeñas en…?


  —¡No me empeño en nada! —chillé—. ¡Esto ha sido divertido, pero ya no me lo parece, así que se acabó!


  Di media vuelta y salí del salón, sin querer mirar ni una vez más a Álex.


  Entré a mi habitación y pegué un portazo. Me apoyé en la tibia madera de la puerta y cerré los ojos, agobiada.


  Eran tan fuertes las emociones que quemaban mi pecho, a causa de la declaración de amor de Álex, que apenas podía respirar. Me tapé la cara con las manos y jadeé, intentando recuperar la fuerza. Mis piernas temblaban, mi estómago también lo hacía y el nudo en mi garganta no me dejaba ni tragar.


  Caminé hasta la cama y me senté en ella, perdida. Sabía que mi reacción había sido desproporcionada, sin embargo, ¿de qué forma actuar cuando me daba cuenta de que mis planes se iban a la mierda? No quería novio, ni nada que se le pareciese. Pero Álex, con sus palabras de amor, su ternura y sus sonrisas, había removido algo muy profundo en mí. ¡Y no quería que eso sucediese! Estaba bien sola, no necesitaba a nadie a mi lado. Tenía la vida planeada y no entraba ningún hombre en ella.


  Los tíos sólo traían problemas y dolores de cabeza.


  Me acosté en la cama y me cubrí con el edredón, dispuesta a dormir y a olvidar lo que acababa de pasar. El sueño me ayudaría a tomar distancia y a ver con claridad todo lo que había sucedido esa noche. Necesitaba calma y arrancar ese temor de mi pecho.


  Cerré los ojos, dispuesta a sucumbir al sueño, sin embargo, éste no llegó. Estuve dando vueltas en la cama, viendo las manetas del reloj dar una hora tras otra y maldiciendo aquellas estúpidas ganas de ir junto a Álex.


  Tenía la impresión de que sin el calor de su cuerpo me sería imposible dormir, sin sentir sus brazos rodear mi cintura, sin sus besos de madrugada.


  Me tapé la cabeza con el edredón y me obligué a dormir de una puñetera vez, pero no pude. Mis pensamientos siempre acababan en él.


  A las cinco y media de la madrugada, me incorporé de la cama, quedando sentada en ella. No había sido capaz de descansar ni una mísera hora. No dejaba de darle vueltas a nuestra discusión, a rememorar las palabras de Álex, su rostro desilusionado al ver mi reacción.


  Me dolía el corazón, notaba un dolor sordo en el pecho.


  No hacía falta que nadie me dijese que mi actitud no había sido la mejor, ni tampoco que mis ganas de ir a su lado eran tan fuertes como el miedo que helaba mis entrañas. Eran sensaciones contradictorias. Por un lado, la mitad racional de mi cuerpo me decía que aquello era lo mejor, pero, por otro lado, mi mitad emocional me empujaba a ir con él, a disculparme, a abrazarle y pedirle que me hiciese el amor con esa fuerza con la que me derretía entre sus brazos.


  No supe cuánto tiempo estuve peleando conmigo misma sobre la cama, pero cuando me di cuenta, estaba de pie, y me dirigía hacia la puerta.


  Tragué saliva, sintiendo el corazón en la boca.


  Cuando mis dedos rozaron su puerta, cerré los ojos, resoplando por el nerviosismo. No quise pensar demasiado en su reacción. Quizás Álex ya no quisiese saber de mí, quizás se había dado cuenta de que no le interesaba una persona como yo. Quizás me echase de su habitación nada más verme.


  Sin embargo, empujé la puerta y me adentré en la oscuridad, con cuidado de no golpearme con ningún mueble, siguiendo el camino que llevaba hasta su cama.


  Capítulo 10


  Me humedecí los labios cuando la tenue luz que entraba por la ventana iluminó la silueta de Álex. Su respiración era relajada y parecía estar sumido en un profundo sueño. Me daba la espalda, así que no pude verle la cara, pero sabía que sus ojos cerrados tendrían esa dulzura propia de los niños cuando descansaban, y que sus facciones parecerían más suaves.


  Levanté un poco el edredón con el que se cubría y me metí en la cama, junto a él. No quise tocarle, por miedo a que se despertase, sin embargo, su olor penetraba por mis fosas nasales y me daba esa tranquilidad que sólo lograba su cercanía.


  Apoyé la cabeza en el almohadón y me quedé contemplando su silueta junto a mí. Aunque no pude hacerlo mucho, porque Álex se dio la vuelta y me encaró, con los ojos abiertos y una seriedad inusual en su rostro.


  Se quedó en silencio, observándome.


  —¿Tampoco podías dormir? —me preguntó de repente.


  —No. —Bajé la mirada y me humedecí los labios—. ¿Tú… no estabas dormido?


  —¿Cómo voy a dormir después de lo que ha pasado, Dael? No he dejado de darle vueltas a nuestra discusión.


  —Yo tampoco he podido hacerlo —confesé.


  Álex suspiró y se pasó una mano por el cabello, antes de continuar hablando.


  —¿Para qué has venido? Se supone que me habías dejado, ¿no?


  —No sé qué hago aquí —dije, demostrando mi confusión—. No podía dormir y yo…


  —Regresa a tu cama. —Su voz sonaba fría.


  —Me sentía mal por haberme ido de esa manera, Álex. Te debo una disculpa.


  —La acepto —dijo de inmediato—. Ya puedes volver a tu habitación.


  —¿No… no quieres que esté aquí?


  —¿A qué estás jugando? —preguntó, sin rastro alguno de ternura en la voz—. ¿Qué cojones quieres de mí? ¿Sabes que vas a volverme loco?


  —No es mi intención.


  —¿Y cuál es entonces? Porque no te comprendo. Hace unas horas te has largado y me has dejado hecho una mierda. Como si fuese un objeto que puedes desechar cuando no te interesa.


  —Me he asustado cuando me has dicho que me querías. Álex, sabes que no busco una relación.


  —Lo sé, me lo has repetido mil veces, y la culpa es mía por haberme dejado llevar de esta manera.


  Tragué saliva y lo miré confusa.


  —Pensé que tú tampoco estabas buscando nada serio. Las chicas me dijeron que sólo pretendías divertirte, que por eso salías con tantas mujeres y las dejabas poco después.


  —Las dejaba porque no me completaban.


  —¿Y yo sí que lo hago?


  —Parece ser que sí —murmuró.


  Me quedé sin aliento al escucharle. Una emoción candente se instaló en mi estómago. Ese hombre tan increíble sentía algo fuerte por mí, y yo… yo temblaba de miedo.


  —Álex, yo…


  —Ya lo sé, no quieres novio. No tienes que volver a repetírmelo. —Presionó sus ojos con los dedos—. Regresa a tu habitación, Dael, estoy cansado de esta mierda.


  —Pero no te…


  —No estoy enfadado —dijo, interrumpiéndome—. Sólo quiero descansar aunque sea un par de horas.


  Me incorporé, quedando sentada y chasqueé la lengua contra los dientes.


  —Quiero quedarme aquí —reconocí, tan confusa conmigo misma que me sentía perdida.


  —Vete. —La frustración de Álex también era evidente. Se notaba en su cara que libraba una lucha interna, que intentaba ser fuerte y permanecer en su sitio—. No puedo mandar sobre mis sentimientos, y me niego a seguir escondiéndolos y actuar como si no existiesen.


  —Necesito que me abraces —le confesé con un gran nudo en la garganta. Llevaba toda la noche echándole de menos—. No me preguntes por qué, Álex, pero lo necesito.


  Él cerró los ojos, con mucha fuerza, y maldijo en voz baja. Se dio media vuelta en la cama, dándome la espalda y se tapó más con el edredón, dándome a entender que nuestra conversación había acabado.


  —Buenas noches.


  Al ver que me ignoraba, me levanté de la cama. Me dirigí hacia mi cuarto, sintiéndome triste y vacía.


  ¿Qué me pasaba? ¿Qué era eso que me amarraba a Álex? ¿Cómo había llegado a ese punto de necesitarle y, al mismo tiempo, no querer estar atada a un hombre?


  Eran unos sentimientos tan contradictorios que lograban enmarañar mi mente. Sin embargo, en ese momento me daba igual todo, porque sólo podía pensar en él, y en lo mucho que iba a echar de menos todo lo que teníamos. En la certeza de que no volvería a besar sus labios.


  Llegué a mi habitación y me detuve junto a la ventana.


  Miré a través de ella y contemplé las calles vacías, ya que no eran horas de que nadie estuviese paseando por ellas.


  Llovía.


  Apoyé una mano en el cristal y se me erizó la piel al comprobar lo frío que estaba. Fuera debía de estar helando.


  Suspiré, deprimida, y me abracé mientras mis ojos seguían contemplando la soledad de Ámsterdam. Sin embargo, la puerta de mi habitación pegó un fuerte portazo, sobresaltándome.


  Me giré de inmediato y descubrí frente a mí a Álex, que se acercaba con decisión mientras sus ojos permanecían clavados en los míos.


  Mi pulso se aceleró cuando me agarró por los brazos y me pegó a su cuerpo, y todavía lo hizo más al sentir sus labios juntarse con los míos de forma salvaje.


  —Joder, Dael, ¿cómo me haces esto? —susurró contra mi boca, entrecerrando los ojos, jadeante. Capturó de nuevo mis labios y me dejé llevar por aquel furioso beso. Me abracé a él con ansias, mientras sus manos me alzaban en peso y me aplastaban contra la pared—. ¿Qué haces conmigo para que no pueda resistir ni una puta noche alejado de ti?


  —No quiero que te alejes —le pedí mordiendo sus labios.


  —No te entiendo. No sé qué quieres de mí.


  —Yo tampoco me entiendo.


  Nuestras bocas siguieron explorándose con unas ganas desproporcionadas y nuestras manos iban desnudando al otro con desesperación, sin delicadeza. Nuestras pieles necesitaban tocarse, fundirse en una sola.


  Álex separó sus labios de los míos y me cogió por las mejillas, para que lo mirase a los ojos.


  —Escúchame, me da igual esa mierda de que no quieres pareja, ¿me oyes? —Asentí con la respiración acelerada y los latidos de mi corazón bombeando en mis oídos—. Te quiero, Dael. Y voy a conseguir que sientas lo mismo que yo.


  Mis piernas temblaron tras su declaración de intenciones y asentí convulsivamente, jadeando contra su boca. Había necesitado tanto aquello…


  Pasé las manos por su espalda, disfrutando de lo fuerte y lo suave que era. Todo en Álex me gustaba, sin excepción. Me encantaba cómo me miraba mientras me hacía el amor, cómo me tocaba, con esa ternura y esa pasión al mismo tiempo, sus susurros incendiarios en mi oído.


  Me alzó en peso y llegamos a la cama, donde levantó mis brazos y acabó de desnudarme. Sus ojos refulgieron al ver mi cuerpo sin ropa. Se lamió los labios y emitió un rugido gutural cuando me senté sobre el edredón y tiré de su brazo, para que se tumbase sobre mí.


  Nos besamos furiosamente allí, mientras rodábamos entre las sábanas y nuestras pieles ardían por la intensidad de nuestras caricias.


  Me coloqué sobre Álex y le mordí el labio inferior, mirándole a los ojos. Qué guapo era, joder, qué sexi y qué perfecto.


  Fui bajando por su cuello, besando cada centímetro de su piel, lamiendo y mordisqueando su torso. Su respiración era desesperada, y todavía lo fue más al adentrarme en su bajo vientre. Se tensó y echó la cabeza hacia atrás, como si mis labios le torturasen con sus caricias.


  —¿Estás segura de lo que haces? —gimió agarrando mi cabello, alzando sus caderas.


  Asentí, maravillada por las emociones que despertaba en su cuerpo únicamente con mis labios. Continué descendiendo por su piel hasta que llegué hasta su sexo.


  Cogí su pene con una mano y lo miré, excitada. Era tan grueso y estaba tan duro, que mi ardor aumentó. Lo lamí en toda su largaría, provocando que unas pequeñas gotitas de semen escapasen de su glande. Me relamí los labios y me lo introduje en la boca, succionando y bombeando junto con mi mano, llevándolo al límite. Álex se agarró a las sábanas y abrió la boca en un gemido sordo.


  —Dael… —susurró, tirando de mi brazo hacia arriba—. Si no quieres que me corra en tu boca, detente.


  —Quiero que lo hagas —declaré mirándolo a los ojos, sin aminorar el ritmo.


  —No, así no. —Me cogió por ambos brazos y me puso a su lado, rodeando mi cuerpo. Arrasó mi boca con un nuevo beso y rozó su nariz contra la mía—. Si tengo que correrme esta noche, será dentro de ti.


  Me cogió de las manos y me las inmovilizó sobre mi cabeza. Me abrió las piernas y se colocó entre ellas, bajando la cabeza hasta mis senos, lamiéndolos, haciéndome gritar al notar sus dientes mordisquearlos.


  Nos besamos fervientemente y sentí su pene contra mi estómago. Trazó círculos con las caderas, calentándonos todavía más. Cuando el calor fue insoportable, apoyó la cabeza sobre la mía.


  —Ahora vuelvo, voy a por un condón.


  —No, espera, yo tengo aquí alguno. —Álex sonrió y esperó mientras introducía la mano en el cajón de mi mesilla de noche.


  Le pasé el pequeño envoltorio y mientras se lo colocaba con una mano, con la otra se adentró en mi sexo y me acarició el clítoris, trazando pequeños círculos a su alrededor, colocando mientras tanto su pene en la entrada de mi vagina y presionando poco a poco, llenándome con su grosor.


  Cuando estuvo dentro del todo, nos miramos extasiados, en silencio, disfrutando de esa dulce sensación de plenitud que nos proporcionaba nuestra unión.


  —¿Me notas dentro de ti? —susurró contra mis labios.


  —Claro que te noto. —Cerré los ojos y me mordí el labio inferior—. Me encanta.


  Se retiró un poco y jadeamos por la fricción.


  —¿Quieres que sea duro o dulce contigo?


  —Duro y dulce, lo quiero todo.


  Él rió y me mordió el hombro, asintiendo.


  —Si lo quieres todo, lo tendrás.


  Empezó a moverse con lentitud, entrando y saliendo de mi profundidad casi con desgana. Me agarré a sus brazos y entreabrí la boca, mirándole a los ojos.


  Álex también lo hacía, no me quitaba la vista de encima, como si no quisiese perderse ni una de mis reacciones.


  Conforme el placer fue haciéndose más intenso, los envites también subieron de intensidad, bombeando con fuerza, haciéndome gritar, arañándole la espalda al no poder soportar más aquel placer.


  El clímax nos barrió a ambos poco después, dejándonos flojos, sudorosos y tan satisfechos que tardamos casi cinco minutos en mover ni un músculo.


  Cuando sacó su pene, se quitó el condón y lo anudó, dejándolo en el suelo, a un ladito de la cama. Se recostó a mi lado y me rodeó con sus brazos, pegando mi cuerpo desnudo al suyo.


  Besó mi sien y yo sonreí, relajada, sintiendo que aquél era mi lugar. En sus brazos.


  —Te quiero, Dael —susurró en mi oído, logrando que mi piel volviese a erizarse y mi respiración a acelerarse.


  Tragué saliva y me quedé mirándolo, acariciando su mejilla rasposa.


  —Sabes que yo no puedo responder lo mismo —dije, con ese incómodo miedo enredado en mis tripas—. Estoy hecha un lío.


  —Me da igual —declaró, y posteriormente volvió a besarme—. Puedes resistirte cuanto quieras, princesa, pero voy a lograr que acabes queriéndome. Te voy a hacer tan feliz que no vas a poder alejarte de mí.


  Las tres siguientes semanas pasaron tan rápido que, sin apenas darme cuenta, las calles de la ciudad se llenaron de luces navideñas y de la decoración típica de esas fechas.


  Sentada en el suelo del Gezellig, tras haberse marchado los últimos clientes, ojeaba las guirnaldas doradas y algún que otro adorno navideño para ambientar el local.


  Miré mi reloj de muñeca y suspiré resignada. Eran las diez de la noche y todavía me quedaba más de hora y media de trabajo decorando el coffeeshop, ya que Álex no iba a poder llegar a tiempo de su trabajo, porque era principio de mes y tenía inventario.


  Sonreí al pensar en él, y en las ganas que tenía de verle.


  Desde nuestra última discusión, las cosas entre los dos marchaban genial. Nunca discutíamos y el tiempo que pasábamos juntos era increíble. Cada vez que nos tocábamos subíamos al cielo, y lo pasaba tan bien con él que ya no imaginaba llegar a casa y no encontrarlo allí.


  Como me aseguró aquella noche, no pasaba un día sin decirme todo lo que significaba para él. Y cada vez que eso ocurría, mi cuerpo se revolucionaba y mis latidos se volvían locos. Sin embargo, yo seguía siendo incapaz de responder a sus declaraciones de amor. Seguía sintiendo ese temor en el bajo vientre que me instaba a protegerme, a mantener mi corazón a cierta distancia.


  Me encantaba, eso no podía negarlo. Era el hombre ideal, atento, pasional, sexi… No encontraba ni una sola carencia en Álex. El sexo era brutal y entre sus brazos me sentía segura y completa. No obstante, no quería escuchar lo que mi corazón me decía al respecto. Me repetía que lo nuestro algún día acabaría, que seguía sin querer atarme a nadie, que con Álex las cosas no durarían demasiado, porque se cansaría de no ser correspondido, de que sus te quiero quedaran huérfanos, de darlo todo sin recibir lo que deseaba a cambio.


  Al escuchar el sonido de la puerta, giré la cabeza y por ella entró Carmen, cargada con varias bolsas de tela.


  —¡Traemos cervezas! —exclamó mi socia levantando las bolsas, y tras ella aparecieron Julia e Irene animándola como adolescentes escandalosas.


  Sonreí al verlas tan animadas y me levanté del suelo, para saludarlas.


  —¿Qué estáis haciendo aquí a estas horas? ¿No tenéis casa, o qué?


  —No tenemos, ni tú tampoco, por lo que podemos ver —saltó Irene, dándome un abrazo.


  Cuando se apartó, Julia me dio dos sonoros besos en las mejillas.


  —Nos hemos enterado por cierto pajarito que ibas a quedarte sola adornando el Gezellig.


  —¿Os lo ha dicho Álex?


  —¿Quién si no?


  Me mordí el labio inferior y prometí hincharlo a besos cuando lo viese.


  Carmen arrastró una de las cajas de adornos y miró dentro.


  —No me acordaba de que tuviésemos tantos trastos de Navidad.


  —Y hay otra caja en el cuartito —resoplé.


  —Empecemos por ésta.


  Me dio un par de guirnaldas, y otras cuantas a las chicas y nos repartimos por el Gezellig, enrollándolas donde buenamente podíamos.


  —Carmen —la llamé—. ¿Qué has hecho con Mirjam? Deberías de haberte quedado con ella.


  —Mirjam está con su padre. —Le dio un trago a su cerveza—. Yo también me merezco un descanso.


  —Di que sí —la secundó Irene, alzando su propia cerveza en un brindis—. Y en cuanto sea más mayorcita, nos la llevamos a las cenas de chicas.


  —¡Ay, pobrecita! —saltó Julia, con cara de lástima—. Con el ruido que hacemos no va a poder dormir.


  —Mejor, así cuando llegue a casa duerme más y me deja hacer cosas de mayores con su padre —añadió Carmen guiñándonos un ojo, divertida.


  Nos echamos a reír y contemplé cómo iba quedando el Gezellig con la decoración. No obstante, me llevé una mano a la barbilla y…


  —Carmen, pon bien esa guirnalda, está torcida.


  Mi socia puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos.


  —Oye, tía exigente, o me dejas hacer las cosas a mi manera o te quedas solita adornando!


  —Oh… —hablé enarcando las cejas—. La maternidad ha pulido tu carácter dulce y bueno, ¿eh?


  —Tengo que ensayar, no quiero ser la típica madre blanducha de la que se ríen sus hijos —se carcajeó, palmeándome el hombro.


  —De aquí a que Mirjam te contradiga, todavía tienen que pasar muchos años —saltó Irene, riendo.


  Julia acabó de colgar sus guirnaldas y se acercó hasta la caja, para coger un par de adornos.


  —¿Hoy no viene tu siamés a ayudarte a cerrar el Gezellig? —me preguntó, con un brillo travieso en los ojos.


  Las otras dos se echaron a reír.


  —¡Qué bueno, Julia! —exclamó Irene—. La verdad es que parecen siameses de verdad.


  —No digáis tonterías —resoplé poniendo los ojos en blanco.


  —Álex y tú no os separáis ni para ir al aseo —continuó Carmen—. Sois muy monos. Da mucha ternura veros juntos.


  —¡Sí! —dijo Julia juntando las manos y poniendo ojitos soñadores—. Álex es tan cariñoso con Dael…


  —Yo sigo alucinando, la verdad —añadió Irene—. De todas las mujeres con las que podía salir Álex, nunca lo imaginé contigo, Dael.


  —No estamos saliendo —repetí, como un mantra.


  —¡Deja de decir gilipolleces, tía! —chilló Carmen dándome un empujón—. Si no le quieres poner nombre, allá tú, pero sois una pareja en toda regla.


  —Es verdad —la secundó Julia, asintiendo sin parar.


  —No tengo ganas de discutir, así que… tenéis la razón en todo —dije resoplando—. Pero cuando llegue el día que…


  El sonido de mi teléfono me interrumpió.


  Lo saqué del bolsillo de mis tejanos y miré la pantalla. Al no reconocer el número, fruncí el ceño. Me puse el abrigo, para salir a la calle a contestar, y me disculpé un momento con las chicas.


  Cuando estuve a solas me puse el aparato en el oído.


  —¿Diga?


  —Hola, ¿hablo con la señorita Dael Dekker?


  Entrecerré los ojos, porque no reconocía la voz de aquella señora.


  —Sí, soy yo.


  —Buenas noches, señorita Dekker, y perdone por haberla llamado a estar horas —se disculpó—. Soy May Aafjes, jefa de personal de Coeman´s International.


  Me quedé un poco extrañada, ya que justo después de terminar mis estudios universitarios, trabajé una temporada en esa empresa, hasta que hicieron un recorte de plantilla. Sin embargo, de eso hacía ya más de cuatro años.


  —¿Y qué desea?


  —Verá, señorita Dekker, Coeman´s International va a expandirse y tenemos previsto abrir una nueva sucursal en Rotterdam a principios de la semana que viene, y si no me equivoco, usted estuvo un tiempo trabajando para nosotros.


  —Así es.


  —Queremos ofrecerle un puesto, de incorporación inmediata en Rotterdam.


  Se me secó la boca al escuchar aquella noticia, sin embargo, me mantuve serena.


  —¿Qué puesto de trabajo sería?


  —Supervisora de ventas de la sección infantil.


  —¿Su… supervisora de ventas? —Tuve que apoyarme en la pared del Gezellig porque mis piernas amenazaban con no sostenerme. Esa señora me estaba ofreciendo uno de los puestos de trabajo más codiciados en Coeman´s. Era el trabajo soñado para cualquiera, para lo que había estudiado.


  Me aclaré la garganta antes de seguir hablando.


  —Sólo estuve en la empresa una temporada, ¿por qué un puesto tan alto?


  —En nuestro expediente nos consta que usted fue una empleada ejemplar, señorita Dekker, y aunque no tenga experiencia en el puesto, estamos dispuestos a instruirla para que esté preparada. Y, por supuesto, de todos los nuevos trabajadores de la planta de Rotterdam usted es la más preparada académicamente.


  Cerré los ojos y suspiré. Sentía vértigo. Aquélla era una oportunidad única. El trabajo para el que estudié, en el que ponerme a prueba a diario, en el que medir mi inteligencia y mi astucia. Todo un reto.


  —¿Qué me dice, señorita Dekker? ¿Contamos con usted?


  —Pues… —Tragué saliva, intentando poner los pies sobre la tierra y mis ojos se posaron en el Gezellig. Si aceptaba, ¿qué pasaría con mi coffeeshop? Carmen todavía no podía hacerse cargo de él. Tendríamos que cerrar. Todo el esfuerzo y el trabajo realizado esos casi tres años se irían a la mierda. Tendría que mudarme a Rotterdam, empezar de nuevo, sin mis amigas, sin mi negocio, sin… Álex. Tenía muchas cosas en las que pensar—. No sé qué decirle, la verdad. Estoy un poco impresionada.


  —Lo comprendo —dijo la mujer, con amabilidad—. Hagamos algo. Piénselo tranquilamente y llámeme cuando tenga una respuesta. Si en dos días no hemos recibido noticias suyas, daremos el puesto a otra persona.


  Cuando colgué el teléfono, entré al Gezellig con el semblante blanco de la impresión. Miré a las chicas y me apoyé sobre la barra, con el corazón latiendo a mil por hora.


  —Dael, ¿estás bien? Parece que has visto a un fantasma.


  —A un fantasma no, pero… ha sido algo parecido.


  —¿Quién llamaba? ¿Qué pasa? —preguntó Carmen, colgando una guirnalda de la pared del fondo.


  —¿Conocéis la empresa Coeman´s International?


  —Todo el mundo conoce Coeman´s —rió Julia—. Tú trabajaste allí un tiempo, ¿no?


  Asentí y me senté sobre uno de los taburetes que había al lado de la barra, asimilando todavía aquella llamada.


  —Me han ofrecido un puesto de trabajo. Quieren que me incorpore inmediatamente.


  Capítulo 11


  —Llevas dos días más callada que de costumbre. —Los brazos de Álex me rodearon por la cintura mientras me peinaba frente al espejo del cuarto de baño. Apoyó el mentón sobre uno de mis hombros y me besó en el cuello. Cerré los ojos al sentir sus labios sobre mi piel y me apoyé contra su torso, disfrutando de aquella deliciosa caricia—. ¿Qué te pasa? —preguntó dándole suaves bocados a mi mandíbula.


  Me giré encarándolo, con una suave sonrisa en los labios, y lo besé, enredando mis brazos alrededor de su cuello.


  Al notar que Álex respondía inmediatamente, reí contra su boca.


  Levanté su camiseta y observé su pecho musculoso antes de lanzarme a besarlo, desde la clavícula a las costillas.


  Desde que recibí la llamada de la multinacional, mi cabeza no había podido parar de darle vueltas. Y cada vez que lo hacía, el rostro de Álex aparecía delante de mí. Si me iba, se terminaría lo que teníamos, y me gustaba tanto su compañía… sus besos, la forma en la que me hacía el amor…


  Evitaba pensar en lo que ocurriría si decidía marcharme y me abrazaba a él como con desesperación. Como si fuese la última vez que fuese a verlo. Lo besaba, lo desnudaba, lo apretaba contra mí.


  Escuché que él gemía al sentir mis labios por su torso y me agarraba por el cabello.


  Nos besamos de nuevo y mi mundo giró sin remedio. Tuve que agarrarme a él, a sus brazos, mientras sentía que todo daba vueltas a mi alrededor, que mi corazón enloquecía cada vez que nos rozábamos, que mi pecho estallaba cuando estaba con él.


  Álex me cogió por las mejillas e hizo que lo mirase, sonriente.


  —Todavía no has contestado a mi pregunta.


  —No me pasa nada —mentí.


  —Llevas unos días rara, Dael. Lo noto perfectamente, te conozco.


  —¡Que no pasa nada! —exclamé con énfasis, y pegué mi mejilla a su cuello, abrazándole todo lo fuerte que pude, cerrando los ojos al sentir su perfume, al notar aquella paz que sólo percibía cuando estaba con él.


  —Pareces un koala —dijo riendo—. Últimamente te pegas a mí cada dos segundos. Y eso es muy raro en ti.


  —¿Te molesta que sea cariñosa?


  —En absoluto, me encanta. —Me cogió por la barbilla para que lo mirase a los ojos—. Pero eso es lo que me extraña. Tú no eres así. —Me besó en los labios y juntó nuestras frentes—. Te quiero. Sabes que puedes contarme lo que sea, ¿verdad?


  —Lo sé.


  —Y sabes también que puedes confiar en mí, que no te voy a fallar.


  Enarqué las cejas y sonreí extrañada.


  —¿A qué viene eso, Álex?


  —No sé. —Me miró fijamente antes de darme un nuevo beso—. Sólo quiero que sepas que si ha pasado algo… que no esperábamos, voy a estar ahí. No pienso largarme.


  —¿Puede saberse a qué te refieres?


  —Es que te veo tan rara que a veces creo que puedes estar… —Rió y negó con la cabeza—. Nada, déjalo.


  —No, dilo.


  —¿Estás embarazada?


  —¿Qué? —Me tapé la boca con las manos para no soltar una carcajada—. ¡No! ¡No lo estoy! ¿Cómo quieres que me quede embarazada si siempre lo hacemos con condón?


  —Bueno, no siempre lo hemos hecho con condón.


  —Una vez, Álex. Es difícil que eso pase.


  —Pero no imposible.


  —No estoy embarazada —repetí, para que dejase de pensar en ello—. Y no me pasa nada.


  Él me miró varios segundos, en silencio.


  —Vale. —Me dio otro beso suave—. Te quiero.


  Cada vez que me decía aquellas palabras, notaba electricidad en el estómago. Electricidad y… aquel miedo que no terminaba de irse. Sin embargo, no quería que dejase de repetirlas.


  Lo besé con intensidad y él me apretó contra su cuerpo, respondiendo a mi boca con una fuerza que me desarmaba. Me levantó en peso y me aprisionó contra la pared intensificando aquellas caricias, lamiendo mi cuello y amasando mi trasero. Jadeé abrazada a él.


  Si había alguna sensación mejor que ésa en el mundo, yo no la conocía. Álex era todo lo que una mujer podía desear, era todo lo que alguna vez busqué.


  Enredé mis manos entre los botones de sus tejanos y lo escuché reír contra mi boca. Le mordí los labios, para que dejase de hacerlo, no obstante, él soltó una pequeña carcajada.


  —Princesa, si seguimos así vamos a llegar tarde al cine.


  —Que le den al cine —susurré contra su boca, queriendo exprimir el tiempo juntos.


  —Querías ver esa película, ya tenemos las entradas compradas. Podemos seguir con nuestro jueguecito cuando volvamos. —Me mordió el lóbulo de la oreja—. De hecho, cuando salgamos del cine, vamos a ir al Barrio Rojo.


  —¿A qué? —Sonreí de forma ladeada.


  —Conozco una pequeña tienda erótica donde hay cosas muy interesantes.


  —¿Ah, sí? —Mordí su cuello y lo besé posteriormente—. Pues vamos. Estoy deseando ver lo que tienes en mente.


  —Cuando se trata de ti, no es muy difícil adivinarlo. —Rió—. Si por mí fuese, te tendría todo el día desnuda y dentro de mi cama.


  Salimos de casa quince minutos más tarde y cogimos un tranvía que nos llevó al cine.


  La sala era pequeña y no había demasiada gente en ella, ya que la película que habíamos ido a ver era un clásico en versión original del que llevaba hablando semanas. Sabía que a Álex no le gustaba demasiado esa clase de cine, pero ahí estaba, a mi lado, concentrado, intentando enterarse de la película, a pesar de que hablaban en alemán.


  Y puede ser que se enterase incluso más que yo de lo que sucedía en ella, porque estuve las casi dos horas que duró con la mente en otra parte.


  No dejaba de darle vueltas a la oferta de trabajo de Coeman´s International. Cuando se lo conté a las chicas, tras la llamada de teléfono, se quedaron sin habla, porque un trabajo en Rotterdam significaba dejar de vernos tan a menudo y dejar el Gezellig. Sin embargo, me dieron su apoyo y me aseguraron que tomase la decisión que tomase, estarían conmigo.


  ¡Pero… ni yo misma sabía qué hacer!


  Era una gran oportunidad que no debía rechazar, sin embargo, había algo que me decía que si me marchaba cometería un error.


  Salimos del cine cogidos de la mano y paseamos por la ciudad.


  Miré nuestras manos unidas y me asombré de que fuese la misma Dael de siempre. ¿Yo caminando agarrada con un hombre? ¿Qué estaba pasando conmigo?


  —Al final la película no estaba tan mal —dijo Álex, con una débil sonrisa en los labios.


  —Ha sido interesante —asentí.


  Me abrazó y pegó su boca a mi oído, haciéndome estremecer.


  —Aunque… ha habido partes en las que no me he enterado de nada.


  Solté una carcajada y le acaricié la mejilla rasposa. Lo besé y me perdí en sus bonitos ojos marrones, temblando de arriba abajo, y no de frío.


  —¿Repetirás con el cine alemán?


  —Sólo si me lo pides tú.


  —Entonces no te ha gustado tanto —comenté dándole un empujón, haciéndole reír.


  —Es que me costaba comprender el idioma, el alemán es parecido al neerlandés, pero… —me confesó con una sonrisa traviesa.


  —¿Y aun así volverías si yo te lo pido?


  —¿Qué pregunta es ésa? Volvería siempre que me lo pidieses.


  —¿Por qué?


  Él me hizo parar en medio de la calle y me besó con una dulzura infinita, dejándome desarmada.


  —Volvería mil veces solo por estar más tiempo contigo —me susurró en los labios.


  Cerré los ojos y jadeé, emocionada.


  —¿Por qué eres tan adorable y tan… tierno?


  —Nunca he sido adorable ni tierno. —Me abrazó con fuerza y capturó mis labios con amor—. Tú me haces serlo. Me haces ser un hombre nuevo.


  —No es verdad, yo no hago nada de eso.


  —Quiero ser mi mejor versión para que te des cuenta de que no bromeo cuando te hablo de mis sentimientos. No quiero que dudes de mis palabras.


  —No lo dudo. —No lo hacía. Álex podía ser muchas cosas, pero me quería, y sabía que lo hacía de verdad. Esos sentimientos no se podían fingir.


  Seguimos caminando y nos sonreímos al entrar en aquel barrio repleto de callejuelas y bares tradicionales.


  Era el centro medieval de la ciudad, un bello lugar surcado por canales, donde la antigua Bolsa de Ámsterdam, los espacios culturales y los museos ocultos en viejas iglesias católicas, convivían con los neones de los prostíbulos.


  El Barrio Rojo era un hervidero de personas que caminaban a nuestro alrededor por el suelo adoquinado. Los turistas llenaban sus calles de risas y gritos cuando veían a las prostitutas frente a los escaparates de los burdeles.


  A pesar de lo que mucha gente pensaba de él, era un lugar precioso, pues en él se encontraban los edificios más antiguos de la ciudad. Los nacidos en Ámsterdam, no nos escandalizábamos ni tachábamos de sórdidas a las mujeres que exhibían sus cuerpos en las vitrinas. La prostitución era legal, y esas chicas pagaban sus impuestos al igual que todos los demás.


  A mi lado, Álex sonrió al ver a un grupo de turistas embobados frente a un prostíbulo, sin embargo, continuó caminando como si nada, y fijó su mirada al frente.


  —Puedes mirarlas si quieres —le dije en el oído.


  —No me llaman la atención.


  —Entonces serás al único que no lo hacen.


  —¿Para qué mirarlas a ellas si te tengo a ti?


  —¿Y si estuviese yo, me mirarías? —Lo pinché, para ver qué decía.


  —Tú no estarías ahí —declaró convencido. 


  —¿No? ¿Y tú qué sabes?


  —Lo sé porque yo no te permitiría estarlo.


  —¿Eres mi dueño?


  —Dael. —Puso los ojos en blanco y resopló—. Tú no estarías ahí, y punto.


  —¿Tendrías celos de que ve viesen en ropa interior?


  —Me moriría de celos —asintió—. Acabaría peleándome con quien se atreviese a tocarte un solo pelo.


  Me mordí el labio inferior y reí.


  —Entonces, no creo que tuviese futuro en la prostitución.


  —Ni futuro, ni pasado, ni nada de nada —declaró frunciendo el ceño.


  Tiró de mi mano y seguimos caminando, pero ahora un poco más rápido.


  Llegamos a la tienda erótica y paseamos por ella en silencio, mirando todos los juguetes sexuales que había.


  Álex me cogió de la mano, pero desde que llegamos no había hablado conmigo. Se le notaba tenso.


  —¿Te has enfadado? —le pregunté mientras continuábamos andando.


  —Sí, joder, me he enfadado.


  —¿Por eso de la prostitución? —Me mordí el labio para no sonreír abiertamente.


  —No te rías.


  —No me estoy riendo —respondí con una sonrisa más amplia.


  —Dael, no tiene gracia. —Me soltó la mano y se cruzó de brazos.


  —Era una broma, señor ofendido.


  —Esa clase de bromas no me gustan.


  Lo abracé y le di decenas de besos en los labios, hasta que sonrió un poco.


  —¿Ya se te ha pasado?


  —Un poco —dijo aguantando la risa.


  —Venga, te voy a regalar algo. Elije el dilatador anal que prefieras.


  Álex soltó una carcajada y me dio un empujón.


  —Mira que eres idiota.


  —¿No quieres mi regalo? —le pregunté muerta de risa.


  Él me atrapó entre sus brazos y me plantó un ardiente beso que me quitó las ganas de reír. Lo rodeé por el cuello y respondí con unas ganas locas de que siguiese.


  Qué placer, qué sensualidad, qué segura me sentía con él.


  —Sí que quiero un regalo —habló tras separar nuestros labios.


  —¿Cuál?


  —A ti, para siempre.


  Jadeé de la emoción al escuchar aquello y volvimos a fundir nuestras bocas con desesperación. Qué más nos daba que en la tienda hubiese más gente, ni que estuviésemos bloqueando el paso por el pasillo. Cuando estaba con Álex todo lo demás daba igual.


  —¿Por qué tiemblo cada vez que me dices esas cosas?


  —Porque sabes que son verdad, y… porque quizás tú también las sientes.


  Me mordió los labios y cerré los ojos mientras mi corazón golpeaba en mi pecho con una violencia inusual.


  Me acarició la mejilla y me sentí tan plena… que sonreí sin remedio.


  Mi cuerpo me pedía más, me pedía todo de Álex.


  —Eres increíble —le dije contra sus labios—. Eres perfecto. —Lo besé con dulzura—. Álex… te quie…


  Al darme cuenta de lo que iba a decir, mi cuerpo se tensó y dejé de hablar.


  Me separé de él y me llevé la mano a la boca, incrédula. ¿Qué había estado a punto de decir? ¿Qué me estaba pasando?


  Sentí su mano cogiendo la mía y cuando lo miré, sus ojos brillaban.


  —Dael, sigue hablando.


  —Yo, no…


  Me agarró por las mejillas y juntó nuestras frentes.


  —Dael, por favor… dime eso que estabas a punto de decir. —Jadeé al ver que no tenía escapatoria. Me sentí floja. Mi estómago se revolvía, mi pecho me quemaba y un temor frío me heló desde los pies hasta la frente. Ese miedo que no quería dejarme en paz. Álex me besó y sonrió. No se daría por vencido—. Dael… dímelo, princesa.


  El nudo de mi garganta se hizo enorme y fue entonces cuando encontré aquella salida. La solución más fácil.


  —Álex, me voy a Rotterdam. Me han ofrecido un trabajo allí y empiezo la semana que viene.


  Las chicas me miraron fijamente mientras terminaba de barrer el Gezellig, tras todo un día de trabajo.


  Esperaban respuestas, pues las llamé esa misma tarde para que se reuniesen conmigo en el coffeeshop, y aguardaban impacientes por saber qué tenía que decirles. No obstante, estaba tan nerviosa que no sabía por dónde empezar.


  De repente, noté cómo me quitaban la escoba de las manos.


  —¿Quieres hacer el favor de dejar de limpiar y hablar de una vez? —me exigió Carmen, apoyando la escoba en la barra.


  Suspiré y me acerqué a ellas. Parecían recelosas, como si supiesen que lo que iba a contarles no sería de su agrado.


  —¿Os acordáis de la llamada de Coeman´s International?


  —¡No me jodas, Dael! ¿Te vas? —saltó mi socia, abriendo mucho los ojos.


  —Dime que no es verdad —dijo Julia, cogiéndome de la mano.


  —Me voy —la contradije, bajando la mirada al suelo.


  —Pero, Dael… ¿lo has pensado bien? —me preguntó Irene, sin poder terminar de creérselo.


  —¡No lo ha pensado nada! —añadió Carmen entrecerrando los ojos.


  —Lo decidí ayer. —Mis tres amigas se quedaron en silencio, observándome con ojos acusadores, como si les estuviese clavando un puñal en las tripas—. Esta mañana he llamado a la empresa. Empiezo el lunes próximo en Rotterdam.


  —¿Pero así, sin más? —dijo Julia negando con la cabeza—. ¿Vas a irte tan pronto y nos vas a dejar?


  —Es lo que siempre he querido. Estudié para trabajar en una empresa como Coeman´s. Es una gran oportunidad, chicas.


  —¿Y qué pasa con el Gezellig? —me interrogó Carmen, sin poder creérselo todavía—. ¿Te largas y te olvidas de todo lo que hemos invertido en este local?


  —¡No me olvido de nada! No me lo pongas más difícil de lo que ya es para mí.


  —¿Difícil? Pues no lo parece, joder. Te vas a largar de la noche a la mañana y te vas a olvidar de lo que hemos luchado por salir adelante.


  —¿Por qué te pones así? El otro día me aseguraste que me apoyarías hiciese lo que hiciese.


  —Porque pensaba que no lo harías —admitió.


  Miré a las otras dos, suplicante.


  —Chicas, tengo que irme. Es mi oportunidad de avanzar, de convertirme en lo que siempre he querido ser.


  —Yo te comprendo, Dael, pero… entiende que tenemos que hacernos a la idea —me tranquilizó Irene, apoyando la mano sobre mi hombro—. Nos va a costar aprender a hacerlo todo sin ti.


  —No me voy a ir a China, estaré a una hora de distancia. Con el coche eso no es nada —les dije animándolas.


  Suspiré al ver que Julia se llevaba las manos a los ojos y se ponía a llorar. Me acerqué a ella, haciéndome la fuerte y la abracé para que se calmase.


  —Julita, no llores.


  —Es que te vamos a echar de menos.


  —Nos veremos a menudo —le prometí—. Vendré cada fin de semana. Será como si nunca me hubiese ido.


  —¿Me lo prometes?


  —Claro, tonta. —Le limpié las lágrimas y le sonreí.


  —¿Y qué vamos a hacer con el Gezellig? ¿Quieres venderlo, traspasarlo? —preguntó Carmen, que parecía muy afectada por la noticia.


  —¡No vamos a vender el Gezellig!


  —¿Qué hacemos entonces, Dael? Mirjam todavía no puede quedarse en una guardería, yo no sé cómo hacerme cargo sola de todo esto.


  Fui a su lado y le cogí la mano.


  —Esta mañana he hablado con Antje. Ella se quedará aquí.


  —Antje es una buena trabajadora, pero es imposible que lo haga sin ayuda.


  —Le he dicho que busque a alguien de confianza. Contrataremos a otra camarera hasta que tú puedas trabajar.


  Carmen enarcó las cejas.


  —¿Confías en que esa chiquilla elija a alguien para trabajar aquí, sin darle tu visto bueno?


  —¿Acaso no conoces a Antje? Esa tía es más maniática y exigente que yo —comenté riendo, pellizcando a Carmen en la mejilla para que sonriese también—. Lo hará bien.


  —No puedo creer que esto esté pasando de verdad —dijo Julia acercándose a nosotras.


  —No os pongáis tristes, chicas —las animé con una gran sonrisa—. Voy a cumplir mi sueño, seré una gran ejecutiva.


  —¡Lo serás, joder, claro que lo serás! —añadió Carmen dándome un abrazo—. ¡Y más te vale ser la mejor, Dael Dekker, o voy yo misma a Rotterdam y te traigo de vuelta de una oreja!


  —Parece mentira que no me conozcas —reí—. Los dejaré a todos pasmados.


  Nos abrazamos la cuatro y nos quedamos unos segundos en silencio, apretándonos unas contra otras. Las escuché llorar, y yo tuve que apretar la mandíbula para no hacerlo.


  —¿Vamos a tomar algo al bar de Brendan, para despedirnos?


  —No me apetece —contestó Julia, todavía llorando—. Quiero irme a casa y llorar abrazada a Gerrit.


  —Julita… —dijo Irene zarandeándola un poco—. Dael no se va a morir.


  —¿Se lo has dicho ya a Álex? —me preguntó Carmen.


  Asentí, recordando lo sucedido en la tienda del Barrio Rojo.


  —Se lo dije ayer, mientras paseábamos.


  —¿Y cómo se lo ha tomado?


  —Bien, Álex se lo ha tomado bien. No pasa nada, ya os lo he dicho.


  —Claro, por supuesto —resopló Irene—. ¿Puedes, por favor, decirnos la verdad? ¿Cómo cojones se encuentra Álex?


  —No lo sé, tendrás que preguntárselo tú misma —admití, al verme descubierta—. Cuando le di la noticia se fue y me dejó sola.


  —¿No regresó a casa? —se interesó Julia, preocupada.


  —Regresó —la tranquilicé—, pero parece ser que muy enfadado, porque no ha querido ni cruzarse en mi camino desde entonces.


  Capítulo 12


  Cuando me levanté de la cama, me llevé una mano al estómago para calmar los nervios, que llevaban dándome bocados durante toda la noche.


  Con el pijama todavía puesto, me acerqué a la ventana de mi habitación y me quedé mirando por ella. Era bastante temprano, pero ya se veía movimiento por las calles de la ciudad. Como se acercaban las navidades, todo el mundo se afanaba por salir y comprar cuanto antes los últimos regalos para sus seres queridos.


  Suspiré antes de apartarme de ella y decidí que debía ponerme manos a la obra. Me vestí con unos pantalones de pinza en color negro, una camisa bastante formal y unos zapatos de tacón. Peiné mi cabello en una coleta bien tirante y me puse algo de carmín en los labios.


  Cuando estaba terminando de arreglarme, el sonido de la puerta de la habitación de Álex me hizo prestar atención a sus movimientos. Debía de acabar de levantarse para irse a trabajar.


  Desde que le dije que me iba a Rotterdam, apenas había hablado conmigo más de dos palabras seguidas. Me evitaba y, cuando no le quedaba más remedio que cruzarse en mi camino, me saludaba con un ligero movimiento de cabeza y seguía con lo que estaba haciendo.


  Su frialdad me escocía. Esos tres días que habíamos pasado sin apenas mirarnos habían sido bastante tristes. Echaba de menos estar con él, sin embargo, era lo mejor para ambos.


  No había intentado acercarme a Álex. Estaba segura de que si lo hacía acabaría cayendo de nuevo en sus brazos, y no podía permitírmelo. Tenía que ser fuerte y fría, tal y como todos veían a Dael Dekker. La mujer de hierro, un témpano, una piedra.


  Cogí la maleta, que se encontraba sobre mi armario, y la fui llenando con mi ropa. Salía hacia mi nuevo hogar en unas horas y llevaba días posponiendo ese momento. Mi corazón se resistía a marcharse de Ámsterdam, a dejar a la gente a la que quería. No obstante, estaba haciendo lo correcto.


  Era el trabajo que me convenía, con el que había soñado desde siempre, con el que podría crecer como persona y como profesional. Me convencí a mí misma de que los sentimientos que tenía hacia Álex no habían tenido nada que ver en mi apresurada marcha, que no estaba huyendo de él, ni de lo que mi alma notaba cuando estaba a su lado.


  Me convencí de que lo que me ocurría era un simple encaprichamiento, que pronto lo olvidaría, y a él le ocurriría lo mismo. Me convencí de que esa última noche, en la tienda erótica, lo que casi escapó de mis labios no fue un te quiero, ni nada parecido, ni tampoco que el miedo a sentir aquello fuese lo que me empujó a largarme como una cobarde. No. Dael Dekker no huía, nunca. Estaba pensando en mi futuro, y nada más. Cuando pasase un tiempo, me lo agradecería, y Álex haría lo mismo.


  No estábamos hechos el uno para el otro. Yo no quería una pareja, no quería compromisos, y lo que nos unía era simple deseo sexual.


  Terminé de meter la ropa en la maleta y miré a mi alrededor. Cuando me instalase en el nuevo piso, mandaría a una empresa de mudanzas a que llevasen mis demás cosas.


  Abrí la puerta de mi habitación y arrastré la maleta hacia la cocina.


  Me preparé un café solo, sin azúcar, y me lo tomé de pie. Si me sentaba en una silla, los nervios no me permitirían estarme quieta.


  Miré a mi alrededor y suspiré con tristeza. Echaría mucho de menos aquel apartamento. Había vivido en él desde que nací.


  —Así que es cierto.


  La voz de Álex me sobresaltó.


  Al dirigir mis ojos hacia él, mi corazón dio un salto, acelerado.


  Se encontraba en la puerta de la cocina, apoyando la cadera en ella y con los brazos cruzados. Iba vestido con la ropa que usaba para el trabajo, pero sin la americana, y me miraba con seriedad.


  Estaba tan guapo que me dieron ganas de correr hacia él para besarlo, no obstante, me quedé allí quieta.


  —¿Qué has dicho? —pregunté, intentando que mi voz sonase tranquila.


  —Que te vas de verdad.


  —Me voy —asentí, mirándolo a los ojos.


  —Sales huyendo.


  —Yo no huyo de nadie, Álex —contesté con frialdad.


  —¿No lo haces? —Dio un par de pasos hacia mí—. Pues yo creo que sí. Estás cagada de miedo y te alejas de mí.


  —A ver si te queda claro que mi mundo no gira en torno a ti. Sabíamos que esto acabaría algún día.


  —Nos queremos, Dael, pero eres tan orgullosa que no quieres verlo.


  —No pongas en mi boca palabras que yo no he pronunciado. Tú me quieres, pero yo no siento lo mismo —le ataqué, poniéndome a la defensiva—. Lo pasábamos bien juntos, eso es todo.


  —Fue mucho más que eso. —Álex continuó caminando hasta que se paró justo frente a mí. Pude oler su perfume, sentir su fuerza—. Lo nuestro es lo más alucinante que he sentido en mi vida, no quiero que termine.


  —Yo quiero seguir creciendo, Ámsterdam se me ha quedado pequeña —le mentí, haciéndome la dura—. Me ofrecieron un trabajo genial y no voy a dejarlo escapar por nadie.


  —¿Es por eso? ¿Es por tu nuevo trabajo?


  —Sí.


  —Entonces, me voy contigo —dijo cogiendo mi cara entre sus manos, juntando nuestras frentes—. Si lo que necesitas es cambiar de aires, yo te acompaño, Dael, te apoyaré en lo que creas que va a ser mejor para ti. No quiero ser un inconveniente, ni un lastre. Sólo quiero que estemos juntos.


  Tragué saliva, emocionada, y me dejé llevar durante unos segundos por su cercanía. Álex poseía una fuerza poderosa que me acercaba a él, que me atraía irremediablemente.


  —¿Qué estás diciendo? —susurré, con un nudo enorme en la garganta.


  —Que voy a dejar mi trabajo y nos vamos donde tú quieras —añadió con una débil sonrisa—. Puedo trabajar donde sea, me da igual.


  —No vas… no vas a dejar tu trabajo, Álex. A ti te gusta.


  —Prefiero estar en un sitio que me guste menos, pero contigo. Te quiero.


  Las lágrimas se agolparon en mis ojos y me agarré a sus brazos. Mis piernas temblaban, todo mi cuerpo lo hacía. Quería besarlo, decirle que nos fuéramos juntos, que yo también deseaba que eso sucediese, sin embargo, algo crujió en mi mente y me recordó por qué lo hacía.


  Debía largarme de allí, y por mi bien tenía que hacerlo sola.


  Cogí aire y cuadré los hombros. Me separé de él y di media vuelta, tomando más distancia entre nuestros cuerpos, obligándome a mantenerme serena y fría.


  —No vas a venirte conmigo, tu vida está aquí.


  —Eso no es verdad, Dael. Mi vida está donde estés tú.


  —¡No vas a venir! ¿Me oyes? ¡Deja ya esa tontería del amor de una vez por todas! —exclamé agobiada, sin querer mirarle—. No quiero a ningún hombre en mi vida.


  —Eso no es verdad, princesa —me contradijo—. Sé que tú también sientes lo mismo que yo, aunque te empeñes en negarlo.


  Di un golpe sobre la mesa de la cocina y apreté los labios, enfadada. Aunque, creo que lo estaba más conmigo misma que con Álex.


  —¡Basta! ¿Quieres la verdad? ¡Pues escucha de una puta vez! —Me humedecí los labios, obligándome a seguir—. Lo nuestro ha estado bien, pero no ha pasado de ahí. Eres divertido y follas bien, hemos pasado unos meses geniales juntos y volvería a repetirlos, porque sabes cómo hacer disfrutar a una mujer. ¡Pero ahí acaba la cosa!


  —Dael…


  —¡Ni Dael, ni nada, abre los ojos, joder! ¡No quiero nada contigo! ¿Puedes entender eso? ¿Quieres que te lo explique con señas?


  Álex se quedó en silencio al escuchar mis últimas palabras. Parecía perdido, como si no se hubiese esperado que lo nuestro acabase de ese modo, y yo también lo estaba. Me dolía el pecho por todo aquello que acababa de soltar por mi boca. Ver la mirada de él, visiblemente dolida, me hacía más daño a mí. No obstante, continué erguida y firme en mi decisión, convencida de que era lo mejor.


  —¿Eso es todo lo que tienes que decirme después de estos meses juntos? —me interrogó, con voz grave.


  —Sí, eso es todo.


  Él apretó los labios. Le dio un golpe al marco de la puerta y se pasó una mano por el cabello, maldiciendo entre dientes.


  Cuando volvió a mirarme, asintió, con ojos de hielo. No reconocía al Álex que me observaba.


  —Te mandaré las llaves del apartamento en unos días, cuando recoja todas mis cosas —indicó con tirantez.


  —No te estoy echando de esta casa —le aclaré frotándome la frente—. Sigues siendo mi inquilino, puedes quedarte todo lo que desees a vivir aquí.


  Él curvó los labios en una sonrisa burlona y alzó las cejas.


  —¿Crees que después de esto me apetece vivir en tu casa?


  —Sólo te estoy diciendo que puedes quedarte.


  —Y yo te repito que ni muerto me quedo aquí. —Suspiró y me miró por última vez antes de darse la vuelta—. Apunta tu nueva dirección en un papel para que pueda enviarte las llaves cuando me largue de tu casa.


  Lo vi caminar por el pasillo y meterse en su habitación. Salió pocos segundos después, poniéndose la americana y echándose su teléfono móvil al bolsillo.


  Apreté los labios y me obligué a no ir a su lado para abrazarle. Tenía ganas de hacerlo, quería besarlo y pedirle que me perdonase, que yo tampoco quería que lo nuestro acabase así, que al menos quería seguir conservando su amistad. Pero no lo hice.


  Álex se marchó de casa dando un portazo y cuando me quedé a solas, tuve que apoyarme en la encimera de la cocina para que mis piernas siguiesen aguantándome.


  El piso que alquilé en Rotterdam era prácticamente nuevo y estaba situado en las afueras de la ciudad, ya que en el centro los precios se disparaban y, por el momento, vivía sola.


  La primera semana pasé las noches durmiendo en el sofá. Todavía no había llamado al camión de la mudanza para que trajese mis cosas del apartamento de Ámsterdam, así que el piso seguía tan vacío como el primer día. Sin embargo, cada vez que descolgaba el teléfono y me disponía a dar la orden para que las trajesen, había algo que me obligaba a no hacerlo.


  Me sentía tonta, como si mi subconsciente no quisiese tener mis pertenencias conmigo, como si en el fondo supiese que iba a volver. Pero no fue así. Las semanas fueron pasando y mi vida seguía transcurriendo en aquella ciudad que apenas conocía.


  El trabajo en Coeman´s me gustaba. Tal y como me aseguró la encargada de personal, por teléfono, me instruyeron en el sector de ventas y se encargaron de que supiese qué hacer en todo momento, ya que mi cargo exigía una gran responsabilidad.


  Me pasaba muchas horas sentada frente a un ordenador, comparando resultados de las ventas de un día para otro. A veces, iba a los almacenes, para asegurarme de que la mercancía estaba expuesta de manera correcta, de que cada producto estaba en la balda correspondiente y de que la visibilidad era adecuada para que los clientes no pasasen de largo sin ver lo que buscaban.


  Sabía que hacía bien mi trabajo, pues además de que mi sueldo fue ascendiendo gradualmente, mi superior me felicitaba bastante a menudo por mi gestión.


  Los primeros dos meses en Rotterdam fueron bastante insustanciales. Iba de casa al trabajo, y cuando regresaba era tan tarde que sólo me apetecía darme una ducha y tumbarme en el sofá para descansar hasta el otro día. Porque, no, después de todo ese tiempo todavía no había llamado a la empresa de mudanzas para recuperar mis cosas, por lo que iba apañándome con los pocos muebles que los dueños habían dejado en el piso.


  Hablaba con las chicas bastante a menudo y las echaba de menos a diario. Nos veíamos cada vez que mi trabajo me lo permitía, pero ya no era lo mismo, porque tenía que cuadrar la agenda para coincidir con todas a la vez, ya no había escapadas improvisadas, ni visitas sorpresa como antes. Todo debía ser planeado.


  Aparte de eso, hablaba con mi familia casi todos los días y les contaba lo maravilloso que era vivir en aquel lugar y tener un empleo en el que se me tenía tan en cuenta y donde se apreciaba tanto mi trabajo. Parecían contentos y yo me esforzaba por parecerlo también. Aunque en el fondo, la realidad era muy diferente. Ni pena ni gloria, nada. Me sentía bastante vacía.


  Desde que me fui de Ámsterdam, me prohibí pensar en Álex, porque los primeros días su imagen no abandonaba mi cabeza y me ponía bastante triste.


  Recordaba su deseo de ir conmigo a donde fuese, sus palabras de amor, su cara de desilusión al darse cuenta de que yo no iba a permitírselo.


  El nudo de mi garganta era tan doloroso que decidí expulsarlo de mis recuerdos. Me había ido, ya no estábamos juntos, lo nuestro nunca pudo ser porque yo así lo quise, así que no tenía ningún derecho de entristecerme por aquello.


  Había hecho lo mejor para ambos. Con el paso del tiempo me lo agradecería.


  Y yo… esperaba agradecerlo también, porque había momentos en los que dudaba de si lo había fastidiado todo, momentos de debilidad cuando recordaba esas noches juntos, esas emociones que sólo despertaban cuando Álex estaba a mi lado, esa plenitud de mi pecho cuando me abrazaba y me susurraba que me quería.


  Esa noche, después de trabajar, llegué al piso y me quité la chaqueta.


  Miré a mi alrededor, observando lo impersonal que era todo y suspiré, dirigiéndome a la cocina. No lo sentía mío, aquella vivienda no era para mí, aunque fuese preciosa y los acabados fuesen de una calidad inmejorable.


  Encendí la cafetera y me preparé un café, ya que apenas tenía hambre, a pesar de haber pasado todo el día sin probar bocado.


  Cuando el olor del café llegó a mi nariz sonreí, recordando el Gezellig.


  Mi Gezellig.


  Los días agobiantes detrás de la barra, el no dejar nunca de limpiar para que todo estuviese perfecto, el olor a marihuana de la que fumaban los clientes, las risas de Carmen y Antje, la veces que Álex venía a ayudarme a cerrar por la noche. Cuando me hacía el amor en la soledad del coffeeshop, sus besos en el local cuando ya no quedaba nadie.


  Me llevé las manos a los ojos y me los cubrí, obligándome a no llorar.


  Había elegido irme y tenía que ser consecuente con mis actos.


  Tenía un buen trabajo, ¡el trabajo de mis sueños! ¡Debía ser feliz, joder! ¡Era lo que siempre quise! Era una persona indispensable en la empresa donde trabajaba y no tenía a ningún hombre que me diese el coñazo con sus tonterías. ¡Había conseguido todo lo que quería en la vida! Ser autosuficiente, importante y no depender de nadie.


  Dejé el café en la mesa y miré por la ventana de mi edificio.


  Desde allí sólo se veían más edificios idénticos al mío. No se veían los canales, los barcos repletos de turistas que fotografiaban todo, no había miles de bicicletas atropellando a los viandantes, no había ese bullicio en las calles, esa alegría, esa vida que tenía Ámsterdam.


  Vivía en las afueras de Rotterdam, en un lugar tranquilo y bonito, con vecinos educados pero distantes, y me sentía tan sola como si estuviese en medio del desierto.


  Me froté los ojos y di media vuelta, dispuesta a darme una ducha y quedarme dormida en el sofá.


  Sin embargo, el sonido de mi teléfono móvil me sobresaltó.


  Fui hasta él y cuando vi el nombre de la persona que llamaba, mi cara se iluminó.


  —¡Julita!


  —¡Hola! —gritó ella al otro lado de la línea telefónica. No me hacía falta verla para saber que estaría saltado de alegría—. No te pillo en mal momento, ¿verdad?


  —No, claro que no —me apresuré a contestar—. Si eres tú nunca es mal momento.


  Caminé con el teléfono en la oreja hasta que llegué al sofá, tomé asiento en él y me tumbé, feliz.


  —¿Cómo estás? Llevamos más de dos semanas sin saber de ti.


  —Trabajando sin parar.


  —¿Llevas bien el vivir en Rotterdam?


  —Sí, bien, muy bien —mentí, intentando que mi vida pareciese idílica—. Es todo muy bonito y mi trabajo es genial.


  —Cuánto me alegro, Dael —dijo Julia, y tampoco me hacía falta verla para saber que sonreía y que se alegraba por mí de verdad—. Ojalá todo siga yéndote así de bien.


  Asentí y me mordí el labio inferior. Ojalá me hubiese ido la mitad de bien de lo que aseguraba.


  —¿Y cómo estáis todos por allí? —me interesé, cambiando de tema.


  —Como siempre, por aquí no ha habido muchos cambios. —Se aclaró la voz antes de continuar—. Gerrit aprobó el curso universitario y ya es doctor.


  —¿En serio? —pregunté soltando un gritito—. Dale un abrazo de mi parte.


  —Se lo daré.


  —¿Y qué más? ¡Cuenta!


  —Pues… ayer estuve tomando café con Carmen e Irene.


  —Oh… —Hice una mueca triste con los labios—. ¿Y qué tal les va a las chicas?


  —A Irene y Lievin como siempre, siguen liados con sus trabajos y planeando ese viaje a Berlín del que llevan hablando tanto tiempo. ¡Ah! ¡Y Carmen trajo a Mirjam!


  —¿Sí? ¿Cómo está la niña?


  —Ay, Dael… está tan bonita… Cuando le dices cositas se ríe.


  Suspiré y apreté la mandíbula para no echarme a llorar. Los echaba tanto de menos…


  —¿Tienes alguna foto de ella? ¡Mándamela para que la vea, aunque sea por teléfono!


  —Ahora después te envío, tengo un montón.


  —¿Y qué más? —Seguí preguntando—. Cuéntame más cosas.


  —Bueno… es que prácticamente no hay nada más que contar.


  Pensé en Álex. No había dicho nada de él y si era sincera conmigo misma, me moría por saber cómo le iba. Deseaba que Julia me dijese que me seguía echando de menos.


  —¿Nada nuevo, seguro? ¿Ya está? —insistí.


  —Es que… no se me ocurre nada más —rió.


  —Y… Álex… —dije, con un poco de vergüenza en la voz—. ¿Cómo está?


  —Si te digo la verdad, no sé mucho sobre él. Lleva un tiempo algo desaparecido. Lo último de lo que me enteré es que sale con una chica.


  Aquella noticia cayó sobre mí como un jarro de agua helada. Me quedé de piedra en el sofá y noté un gran dolor en el pecho. ¿Álex ya estaba con otra mujer?


  —¿Ah, sí? —Me hice la indiferente—. ¿Y… quién es ella?


  —No lo sé, ya conoces a Álex, lo mismo en un par de días aparece con otra diferente —habló riendo.


  —Sí, ya… típico de Álex. —Se hizo el silencio entre las dos y me llevé la mano a la frente. De repente, me notaba cansada y muy triste.


  —Oye, Dael… —prosiguió Julia—. Estuvimos hablando las chicas y yo sobre quedar este sábado, ¿te apuntas?


  —¡Sí, claro! Contad conmigo —dije de inmediato. Lo necesitaba, me hacían falta mis amigas. No obstante, chasqueé la lengua al recordar algo—. ¡Joder, no! No puedo, tengo una junta en la empresa. ¿Podéis quedar al día siguiente?


  —Imposible, le prometí a Gerrit ir a visitar a su madre, y Carmen tiene comida familiar con Braam.


  —Oh… —Suspiré desencantada y asentí con la cabeza—. Bueno, a otra vez será.


  —Te aviso a la próxima, ¿vale?


  —Sí, avisa, por favor. Tengo ganas de veros.


  —Y nosotras a ti —respondió Julia con voz cariñosa—. Todavía se me hace raro no verte en el Gezellig.


  Cuando colgamos, dejé el teléfono sobre el sofá y apoyé la cabeza en el respaldo, muy decaída.


  Las chicas estaban bien, todo seguía como siempre, y… Álex ya estaba con otra mujer. Apreté los labios al imaginarlo besarse con ella, aunque no supiera quién era, aunque no tuviese rostro para mí.


  Jadeé y me tapé los ojos con las manos.


  Qué rápido había pasado página, qué fácil le había sido olvidarse de mí, cuando yo todavía tenía que reñirme porque no podía sacarme su imagen de la cabeza.


  Estaba con otra. Estaba con otra. ¡Estaba con otra maldita tía! Y lo peor de todo era que no tenía ningún derecho a enfadarme por ello, ni tampoco debía sentirme tan mal al imaginarle tocándola como me tocaba a mí, susurrándole esas palabras tan bonitas que lograban hacerte sentir la mujer más especial del mundo.


  Con unas ganas terribles de llorar, y no permitiéndome hacerlo, me cubrí con una sábana y cerré los ojos tumbada en el sofá, todavía vestida con la ropa del trabajo. Quería dormir, quería olvidar, quería borrar de mi mente esas putas imágenes de Álex haciéndole el amor a su nueva novia.


  Capítulo 13


  El resto de la semana fue bastante dura. Terminaba de trabajar muy tarde y llegaba a casa con el tiempo justo para darme una ducha, cenar algo ligero e irme a dormir.


  Se me notaban las ojeras, el maquillaje las disimulaba a malas penas, y no llegué a pesarme, pero estaba segura de que había bajado de peso, ya que no me alimentaba demasiado bien.


  Si mi marcha de Ámsterdam no fue demasiado alegre, ahora que llevaba viviendo en Rotterdam más de dos meses estaba triste y decaída. Dormía poco y mal, rechazaba las salidas con los compañeros del trabajo, apenas salía de casa cuando tenía el día libre y, para colmo de males, desde esa última vez que hablé con Julia, la imagen de Álex no desaparecía de mi mente.


  Lo echaba tanto de menos que llegó un punto en el que ya me daba igual admitirlo. Me dolía el corazón cada vez que lo recordaba, que rememoraba el tiempo que estuvimos juntos.


  Ese viernes llegué a casa igual de tarde que los días anteriores. Dejé el bolso colgado en el perchero de la entrada, junto a la chaqueta, y me metí en la ducha.


  Cené sentada en el sofá y me quedé dormida enseguida, sin importarme que la televisión se quedase encendida.


  Cuando abrí los ojos ya era de día, el sol se colaba por las ventanas del salón dotándolo de una agradable luminosidad y se escuchaban las risas de los niños por la calle. Suspiré y me acurruqué un poco más bajo la manta. No tenía ganas de levantarme, ni de limpiar, ni de mover ni un dedo.


  Era mi día libre y no tenía fuerzas ni para mirarme en el espejo.


  A media mañana me obligué a levantarme y a adecentarme un poco. Me coloqué unos pantalones cómodos y un jersey de lana y me puse a organizar la casa. Terminé bastante tarde de dejarlo todo limpio y cuando me di cuenta ya se había pasado la hora de comer, y todavía no había pegado bocado.


  Recordé que no tenía ni pan en la despensa así que bajé al supermercado de la esquina para comprar.


  Cuando regresé a casa, apoyé la cabeza en el frío espejo del ascensor, con el semblante triste, y sólo me erguí cuando las puertas se abrieron al llegar a mi planta.


  Metí las manos en el bolso para buscar la llave, y cuando la encontré y alcé la cabeza el suelo se abrió bajo mis pies al ver a la persona que se encontraba delante de mí.


  Se me cayó la barra de pan al suelo, las llaves y hasta casi me caigo yo.


  —Á… Álex.


  —¿Qué tal, Dael?


  Tragué saliva al fijarme mejor en él. Estaba tan guapo como siempre. Nada en él había cambiado. Su rostro seguía siendo atractivo, sus ojos marrones tan profundos y atrayentes, y su cuerpo… su cuerpo seguía siendo increíble.


  Me miraba con seriedad, sin rastro de esas sonrisas que tanto me gustaban. Y aguardaba de pie, apoyado en la pared frente a la puerta de mi casa, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —¿Qué… qué haces aquí? —le pregunté, notando que se me acababa de secar la boca y que el corazón me iba a explotar en el pecho. Cogí lo que se me acababa de caer al suelo.


  Él se metió la mano al bolsillo y me mostró unas llaves.


  —He venido a devolvértelas.


  —Oh… —Las cogí y cuando nuestras manos se rozaron, me temblaron las piernas—. Pensé que las mandarías por correo.


  —He preferido traerlas yo mismo. Por correo pueden perderse.


  —Ya, claro —dije sintiéndome tonta al no saber qué más contestarle. Tragué saliva e inspiré, intentando respirar con normalidad.


  Álex se quedó mirándome unos segundos y suspiró.


  —Bueno, adiós.


  —¿Ya te vas?


  —Tengo cosas que hacer, sólo he venido para traerte las llaves.


  —¿No te quedas ni a tomarte un café?


  —Mejor que no.


  —Álex. —Ladeé la cabeza y le sonreí tímidamente—. Un café y te vas.


  Él se humedeció los labios, debatiéndose entre el sí y el no, pero finalmente asintió.


  —Uno rápido.


  Pasé por su lado, para abrir la puerta, y el olor de su perfume hizo que mis piernas flojeasen. Cómo echaba de menos todos esos pequeños detalles tan suyos.


  Lo dejé entrar y lo guié hasta el salón, donde se sentó en el sofá, visiblemente incómodo, mientras yo preparaba los cafés.


  Cuando los tuve listos, los dejé sobre la mesilla auxiliar y me senté a su lado, intentando aparentar tranquilidad, cuando en realidad temblaba.


  Álex dio un trago a su café y miró a su alrededor, contemplando el salón. Parecía bastante atento a cualquier detalle, como si no se le escapase nada, como memorizando cada rincón.


  —¿Llevas dos meses viviendo aquí y no has traído tus cosas?


  —Eh… —Tragué saliva y sonreí—. Es que he estado muy liada con el trabajo.


  —¿Te gusta?


  —¿El qué, el trabajo? —Al verlo asentir, forcé una sonrisa—. Me encanta, me siento súperrealizada y es lo que yo siempre he querido.


  —Me alegro por ti —dijo mirándome a los ojos, pero con seriedad.


  —Gracias.


  —Y me alegro de que seas feliz aquí.


  —Lo soy —añadí inmediatamente—. Muy feliz.


  No sé si mi mentira sonó todo lo creíble que me hubiese gustado, ya que me temblaba la voz, no obstante, Álex suspiró y bajó la vista al suelo, como si lo que escuchaba no le agradase en absoluto, aunque se recuperó pronto y sonrió.


  —Yo también estoy muy bien ahora.


  —Me dijo Julia que salías con alguien —solté mirándolo con una media sonrisa, aunque en el fondo tenía ganas de golpearle con los cojines por haberme olvidado tan pronto.


  Álex asintió al escuchar hablar de su nuevo ligue.


  —Se llama Dina —me informó con ligereza—, es una chica increíble.


  —Me alegro por los dos —le felicité, queriendo morir aplastada como una cucaracha.


  Él me sonrió y se pasó una mano por el cabello, suspirando, como si no fuese capaz de soportar la tensión que había entre ambos.


  Dejó su café en la mesa y chasqueó la lengua contra los dientes.


  —Me voy a ir ya, Dael.


  —¿Ya?


  —Todavía me queda una hora de vuelta a Ámsterdam y… ya te he dicho que tengo prisa.


  —Ah… vale —asentí desilusionada, aunque sin demostrarlo—. Me alegro de haberte visto.


  —Lo mismo digo. Espero que sigas igual de bien.


  —Álex…


  —¿Qué?


  Dudé un poco antes de continuar.


  —¿Me das un abrazo?


  Él se quedó callado, pero en sus ojos podía verse la lucha interna que estaba librando por mi petición. Finalmente asintió.


  —Claro que te doy un abrazo.


  Nos acercamos, todavía sentados en el sofá, y nos abrazamos con fuerza, como si temiésemos que el otro pudiese desaparecer en cualquier instante. Apoyé la cabeza en su hombro, ése tan familiar y que tanto había echado de menos. Dios… sentía tanta paz entre sus brazos…


  Aquel tímido abrazo duró mucho más de lo esperado. Ninguno de los dos parecía querer que se acabase.


  Pegué mi nariz a su cuello, inspirando su olor, notando cómo Álex me acariciaba la espalda. Le di un beso en el hombro y lo sentí temblar y apretarme más contra su torso.


  Acaricié esa misma parte de su cuerpo con mi nariz y la deslicé hacia su cuello, donde mis labios también lo besaron. Sin embargo, no se quedó en un beso, sino que lo llenaron de pequeños besitos, caricias que aceleraban su pulso y que lo hicieron jadear.


  Cuando dejé de hacerlo, Álex me cogió por las mejillas y juntó nuestras frentes, mirándome con fuego en los ojos.


  —Joder, Dael… —susurró visiblemente excitado—. ¿Por qué?


  Me lancé a sus labios y lo besé con todas las ganas que había estado reprimiendo todo ese tiempo que habíamos estado separados.


  Y él respondió con potencia.


  Lo hizo introduciendo su lengua dentro de mi boca, levantándome en peso y sentándome sobre él, en el sofá.


  A partir de entonces, todo sucedió muy deprisa.


  Parecíamos posesos, locos de atar, mientras nuestras bocas peleaban contra la del otro, acariciándonos con fuerza, frotando nuestros cuerpos con un ardor explosivo.


  El deseo se arremolinaba en mi bajo vientre, me recorrían miles de descargas eléctricas y sabía que una vez que aquello hubiese comenzado, nada podría hacerlo parar.


  Me sentí plena, preciosa, deseada.


  Álex me quitó el jersey, dejando mis senos a la vista, y yo hice lo mismo con el suyo. El calor que desprendían nuestros cuerpos era bestial, y todavía lo fue más cuando la boca de él lamió mis pechos. Eché la cabeza hacia atrás y jadeé fuera de control.


  —Oh… Álex… sí.


  Con un gruñido gutural, me tumbó sobre el sofá y me quitó los pantalones  de un tirón. Observó mi cuerpo desnudo y se relamió. Lo vi soltarse un par de botones de los pantalones y colocarse entre mis piernas, tumbado sobre mí.


  Arrasó mi boca con erotismo mientras sus caderas trazaban círculos alrededor de mi sexo, subiéndome al cielo con su solo roce.


  Se bajó un poco los pantalones y cogió su pene entre las manos. Cuando presionó con él en mi abertura, noté lo duro que estaba.


  Me penetró de una embestida, haciéndonos gritar, boca contra boca. Le mordí los labios cuando bombeó en mi interior, llegando hasta el fondo de mi profundidad, rozando aquellos lugares tan sensibles de mi cuerpo.


  El ritmo se volvió frenético y nuestros gemidos se transformaron en gritos cuando llegó el clímax. Fue brutal, fue inexplicable, fue único. Como siempre sucedía con Álex.


  Nos quedamos muy quietos, recuperando la respiración, todavía unidos íntimamente. Tan saciados que incluso se me cerraban los ojos.


  En ese instante era feliz. Me sentía en casa, como si aquél fuese el único lugar para mí. Mi corazón me gritaba que era él, que Álex era el hombre al que había elegido, que aunque me empeñase en negarlo, siempre sería él.


  Cuando su respiración se normalizó, noté que se incorporaba y se volvía a abotonar los pantalones, sin ni siquiera mirarme.


  Me humedecí los labios y me senté en el sofá, cubriéndome con mi jersey.


  Él se terminó de vestir y se pasó una mano por la cabeza.


  —Es mejor que me vaya.


  Me levanté del sofá y lo miré sin poder creer lo que decía.


  —¿Tan pronto? ¿Por qué? —Lo cogí del brazo y le sonreí—. Quédate a dormir conmigo.


  —Ya te he dicho que tengo prisa —respondió cortante.


  —¿En serio te vas a ir después de esto?


  —¿Y qué quieres, Dael? —me interrogó enarcando las cejas—. Ha estado bien, pero tú y yo ya no tenemos nada, ¿o me equivoco?


  Negué con la cabeza.


  —No.


  —Ha sido un buen polvo. —Se puso la chaqueta y me miró con frialdad—. Ya nos veremos algún día.


  —¿Por qué te pones así? Me da la sensación de que te arrepientes de lo que ha pasado.


  —Porque lo hago.


  —Álex… —Mantuve el tipo cuando noté los trozos de mi corazón roto pinchándome en el pecho.


  —Ahora salgo con otra mujer, lo nuestro se acabó. Tú me dejaste, ¿o ya no te acuerdas?


  —Me acuerdo, ¡pero eres tú el que le acaba de poner los cuernos conmigo a tu novia!


  Él entrecerró los ojos, perdiendo la paciencia.


  —¿Qué cojones quieres de mí? Tienes lo que querías. Eres libre, no tienes a un hombre que te dé el coñazo, como deseabas. —Abrió los brazos en cruz—. Hemos follado y me voy, como cualquier amante. ¿No deberías estar feliz?


  Apreté los labios y asentí, notando que mi orgullo no me dejaba caer al suelo.


  —Estoy muy feliz, tienes razón.


  —¡Genial! —exclamó con fuego en los ojos.


  Me miró unos segundos y dio media vuelta, para abandonar la vivienda de un portazo.


  Al quedarme a solas, mi contención se esfumó y me llevé la mano a los labios. Temblaba.


  Me dejé caer al suelo, desesperada, y las lágrimas mojaron mis mejillas, mientras mi cuerpo se convulsionaba por el fuerte llanto. Aunque hubiese querido, no hubiera podido parar de llorar.


  Estaba tan triste… me sentía tan sola ahora que se había ido de esa forma…


  Tenía razón en todo. Aquello era culpa mía, habíamos acabado así por mis miedos y mi cabezonería. Tendría que estar contenta, feliz porque mi vida estaba desarrollándose como había planeado. Sin embargo, lo único que sentía era dolor, y ganas de acurrucarme en el suelo y quedarme tirada en él para siempre.


  Miré hacia la puerta y deseé que diese media vuelta, traquease de nuevo y regresase conmigo, pero eso no ocurrió. Me quedé sola y destrozada por algo que yo misma había provocado. Sollocé y di varios golpes en el suelo mientras mi boca vomitaba aquella verdad que me había resistido tanto a aceptar:


  —Te quiero… —Y tras aquel susurro desgarrador, me cubrí la cara con las manos y seguí llorando hasta que el dolor de cabeza me obligó a acostarme en el sofá y dormir durante toda la tarde.


  Después de la visita de Álex, no logré levantar cabeza.


  Continuaba yendo a trabajar a diario, pero terminé aborreciendo mis obligaciones en Coeman´s International. Hacía las cosas por inercia, sin ponerle ganas. Deseaba que pasase pronto la jornada laboral para regresar a casa y tumbarme en el sofá mientras me lamentaba sobre lo triste que era mi vida.


  Lloraba muy a menudo y lo echaba de menos a cada segundo. Conforme pasaban los días, la sensación de desasosiego era cada vez peor, y el vacío de mi corazón más hondo y punzante.


  Comía mal, dormía poco y lloraba demasiado.


  Recordaba una y otra vez mi vida en Ámsterdam, a mis amigas. Con ellas ese duelo hubiese sido más llevadero, sin embargo, estando lejos apenas podía verlas un par de veces al mes, y ya llevaba más de tres semanas dándoles largas, porque no tenía ánimos de hablar con nadie sobre lo perfecta que era mi vida. Estaba cansada de aparentar que todo iba de maravilla, cuando no era así en absoluto.


  Me estaba marchitando porque quería a un hombre maravilloso que por mi culpa había perdido. Me marchitaba porque añoraba pasear por mi ciudad, por entrar de nuevo a mi Gezellig, por quejarme de todo el trabajo que tenía acumulado en el coffeeshop. Sí, el ser dueña de un local era un trabajo exigente, pero me estaba dando cuenta de que me encantaba que así fuese, que prefería mil veces acabar muerta de cansancio en el Gezellig, que hacerlo en un lugar tan impersonal y frío como Coeman´s.


  ¿Qué había hecho? ¿Cómo había echado mi vida a perder en tan poco tiempo? Lo tuve todo y por el jodido miedo me había quedado sin nada.


  Ese viernes no fui a trabajar a la empresa. Me inventé una mala excusa y me pasé el día tirada en el sofá, con la televisión encendida pero sin prestarle la mínima atención. De vez en cuando hundía mi nariz en uno de los cojines. Todavía olía a él. Y su olor se retorcía en mi estómago y me hacía polvo, porque lo que más deseaba era que Álex estuviese conmigo y me calmase con sus besos, entre sus brazos.


  A las siete y media de la tarde, decidí darme una ducha. Necesitaba despejarme y espabilarme un poco. Llevaba todo el día acostada en el sofá comiendo galletas rancias que encontré por la despensa, y que habrían pertenecido al dueño del piso, porque mías no eran.


  Cuando me levanté del sofá sentí un pequeño mareo y me prometí que al día siguiente empezaría a comer mejor. Estaba floja, decaída y los pantalones se me habían quedado grandes.


  Antes de que pudiese alcanzar el aseo, el sonido del timbre de casa me hizo fruncir el ceño. No esperaba a nadie.


  Cuando abrí la puerta me encontré a Irene apoyada en el marco, con una gran sonrisa en los labios.


  —¿Molesto?


  Pegué un grito y me lancé a sus brazos, sorprendiéndola, ya que yo jamás había sido tan dada a las demostraciones afectuosas.


  —¿Cómo vas a molestar, tonta? —Nos besamos con alegría—. ¡Pasa! ¿Por qué has venido sola?


  —¿Quién ha dicho que ha venido sola? —La voz de Julia me hizo alzar la cabeza. Caminaba hacia nosotras con su habitual sonrisa dulce y me abrazó con esa ternura que sólo Julia era capaz de transmitir—. Qué mal aspecto tienes.


  —Qué va —le quité importancia.


  —¿Por qué últimamente nunca quedas con nosotras?


  —¡Porque está esperando a que le pegue una paliza para espabilarla! —saltó Carmen, que acababa de salir del ascensor. Me llevé las manos a los labios cuando la vi aparecer con el carricoche de Mirjam. Corrí hacia ella y me asomé para ver a la niña, que dormía plácidamente—. ¡Oye! ¿Por qué todo el mundo mira a Mirjam antes que a mí? ¿Es que soy invisible?


  Reí al escuchar las palabras de mi amiga y la abracé con fuerza.


  —Has pasado a segundo plano, Carmencita.


  —Qué tonta eres —se carcajeo dándome un beso en la mejilla.


  Las hice pasar y las invité a que se sentasen en el salón. Aparte del sofá y un par de sillas no había mucho sitio para acomodarse, pero nos las apañamos.


  —No tengo demasiado en el frigo para poder invitaros a cenar. Si queréis café…


  —Se nota que no tienes mucho en el frigo —saltó Irene, observándome de arriba abajo—. Te estás quedando en los huesos.


  —No, qué va —le quité importancia.


  —¿Todo bien por aquí? —se interesó Julia, que me miraba como si algo no le concordase.


  —Todo genial, chicas —mentí—. Estoy muy a gusto con mi nuevo trabajo y mi nueva casa.


  —¿Y también con tu nuevo aspecto? —me preguntó Carmen, cogiendo un mechón de mi cabello—. Me resulta muy raro verte despeinada, con lo perfeccionista que eres.


  —No esperaba visita.


  —¿Y eso desde cuándo te ha importado? No conozco a una tía más coqueta que tú.


  —No es para tanto —le quité importancia, forzando una sonrisa—. Iba a meterme en la ducha.


  Irene se sentó en el brazo del sofá, a mi lado, y me rodeó por los hombros.


  —Bueno, cuéntanos qué tal en ese trabajo tan maravilloso que tienes.


  Asentí, intentando parecer ilusionada.


  —Os encantaría, es súperinteresante y un reto diario. Mis superiores están contentos conmigo y yo no puedo sentirme más realizada en Coeman´s. —Tragué saliva y me temblaron los labios—. Muy realizada.


  Julia alzó las cejas y se llevó una mano a la barbilla.


  —Dael… ¿de verdad que te encuentras bien?


  —¡Sí, por supuesto! —Reí, pero más que risa me salió un jadeo—. Es todo perfecto, mejor de lo que me imaginaba cuando me fui… —Tragué saliva y alcé los ojos hacia el techo para no ponerme a llorar—. Mejor que en… Ámsterdam.


  —Ya, mejor que en Ámsterdam —comentó dubitativa.


  —¡Es verdad, joder! —Exclamé notando ese nudo tan familiar en la garganta—. ¡Estoy genial, esto muy… muy bien y…! —Me tembló la voz y dejé de hablar, no podía hacerlo. Me eché a llorar tapándome la cara con las manos—. No estoy bien, maldita sea. Estoy fatal, estoy triste y… me quiero ir de aquí.


  Irene, Carmen y Julia se miraron asombradas, ya que nunca me habían visto llorar. Yo era la fuerte, la dura, la de piedra, así que escucharme incluso hipar por el llanto debió de ser como ver nevar en el desierto.


  La primera en reaccionar fue Julia. Se levantó de su asiento y me abrazó, acariciando mi espalda, dándome calor.


  —¿Qué ha pasado, Dael? Parecías realmente contenta con tu nuevo trabajo.


  —No me gusta, es un trabajo bueno, pero yo lo odio. —Las miré limpiándome las lágrimas—. Echo de menos el Gezellig.


  —Pues ya nos estamos yendo de aquí —sentenció Carmen—. Te vuelves a Ámsterdam con nosotras.


  —No puedo irme de la noche a la mañana, tengo que avisar en la empresa y… llamar a mi casero…


  —Pues mañana a primera hora lo haces.


  —Es que… no sé si debo —dudé—. Siempre he querido este trabajo. Era mi oportunidad.


  —Pero no te gusta y no vas a quedarte en un sitio en el que no eres feliz —sentenció Irene.


  Julia me acarició la mejilla y me sonrió.


  —Vamos a hacer una cosa. Hoy me quedo aquí contigo, mañana te ayudo con lo que tengas pendiente y nos volvemos a casa.


  Asentí sin poder parar de llorar y las abracé a las tres, emocionada de poder tenerlas.


  —Gracias, chicas. Gracias por venir.


  —Estábamos preocupadas —comentó Irene con voz suave—. Llevábamos sin saber de ti más de tres semanas.


  —Ya, lo siento, es que no estaba pasando por un buen momento.


  Carmen entrecerró los ojos y sacó del bolso de Mirjam un biberón.


  —Pues me parece raro que viniese Álex y no nos comentase nada al respecto. Se te nota que no estás bien.


  Al escuchar el nombre de Álex, lloré más fuerte, tapándome la cara con las manos. La tristeza era tan intensa que me sentí insignificante, una mota de polvo en un viejo desván.


  —Lo he jodido todo —me lamenté limpiándome las lágrimas—. Creo que llevo tres meses haciéndolo todo mal.


  —¿Te refieres a Álex? —me preguntó Irene, enarcando las cejas.


  Me quedé en silencio, mirándolas, y asentí.


  —Chicas… yo… estoy enamorada de él.


  —Pues ya era hora de que te dieses cuenta —resopló Carmen, que se levantaba para ir a la cocina para calentarle en biberón a Mirjam.


  —¿Que me diese cuenta? ¿De qué hablas? —Casi me explotó la cabeza por el comentario de Carmen.


  Julia rió y apoyó una mano sobre mi brazo.


  —Lo que dice es que ya lo sabíamos.


  —¡Pero si no lo sabía ni yo! —exclamé confusa.


  —No quisiste darte cuenta, cielo, pero era muy evidente que entre vosotros dos había algo más que sexo.


  —Álex siempre ha estado loco por ti —añadió Irene con una débil sonrisa—, desde que te conoció.


  —Y parece ser que tú también por él —dijo Carmen desde la cocina.


  Me humedecí los labios y miré a Irene con atención, ya que era una de las mejores amigas de Álex.


  —¿Te lo dijo él, eso de que siempre estuvo enamorado de mí?


  —No hizo falta —rió ella—. Saltaba a la vista. Si incluso se llevó una foto tuya que tenía en casa.


  —¿Sabías lo de la foto? —pregunté alucinada.


  —Lo sabía, aunque nunca se lo dije. —Irene suspiró y me apretó en un abrazo enérgico—. Dael, Álex todavía te quiere.


  Bajé la cabeza hacia el suelo y negué con la cabeza.


  —Álex tiene novia.


  —No es su novia, se divierte con ella. Ya lo conoces —resopló Julia.


  —Pero contigo siempre fue real, Dael —añadió Irene con convencimiento—. Nunca lo había visto tan feliz, ni siquiera cuando salía conmigo.


  Me mordí el labio inferior y recordé nuestro último encuentro.


  —Cuando vino a devolverme las llaves, acabamos haciendo el amor. —Me encogí de hombros—. Pero se largó nada más terminar. Me dijo que estaba con otra chica, que sólo había sido un polvo, que era lo que yo siempre había querido de él. —Las miré destrozada—. Y tiene razón. Siempre le repetía lo mismo: que no quería novio, que sólo quería divertirme, que lo nuestro acabaría pronto. Lo alejé de mí y ahora me doy cuenta de que lo quiero. —Me cubrí los ojos con una mano y lloré amargamente—. Lo quiero mucho, chicas, y lo he perdido.


  —No le has perdido —me contradijo Julia—. Está enfadado, sólo es eso.


  —Debes hablar con él y arreglar las cosas —me animó Irene.


  —¿Y si no quiere escucharme?


  —¿En serio? —gritó Carmen desde la cocina—. ¿Dónde está Dael, la Dama de hierro, esa mujer fuerte y con dos cojones? Yo aquí sólo veo a una tía débil y llorona. ¡Lo que tienes que hacer es plantarte delante de él y decirle lo que sientes!


  —Álex te escuchará —me aseguró Irene.


  Inspiré, cogiendo fuerzas, y asentí, cada vez más convencida de ello. ¡Sí, eso haría! Debía hablar con él, tenía que pedirle perdón, que disculparme por todo lo que había provocado, debía decirle lo que sentía y… ¡me iba a escuchar!


  Me había dado cuenta de mis sentimientos por ese hombre. Era maravilloso, era especial y era la persona con la que quería compartir mi vida.


  —Tenéis razón. Me vuelvo a Ámsterdam, voy a por él.


  —¡Eso, bien dicho! —exclamó Irene aplaudiendo.


  —Mucha suerte, Dael —me dijo Julia dándome mil besos en la mejilla.


  Carmen regresó de la cocina con el biberón  de Mirjam en la mano, y me sonrió, orgullosa de que finalmente hubiese aceptado mis sentimientos.


  —¿Qué os parece que ahora nos vayamos a cenar por Rotterdam? —Me miró con sorna y se cruzó de brazos—. Dael tiene un piso precioso, pero si no queremos comernos los tomates con moho de su nevera, mejor será que busquemos un sitio donde nos preparen algo decente.


  Nos echamos a reír las cuatro y nos abrazamos en corro.


  ¿Cómo había podido vivir todo ese tiempo sin ellas? Me daban la vida, me animaban, eran mis hermanas. Y tenían razón en todo. Regresaría a casa, volvería a trabajar en mi querido Gezellig y reconquistaría a cierto hombre de ojos marrones y sonrisa increíble que me había robado el corazón.


  Capítulo 14


  Julia se quedó conmigo, tal y como dijo, para ayudarme a solucionar todo antes de regresar a Ámsterdam. No fue tan difícil como me había imaginado, ya que cuando regresé de la empresa, tras presentar mi dimisión, Julia ya tenía las maletas preparadas y sólo tenía que llamar a mi casero para preguntarle dónde le dejaba las llaves del piso. Me dio igual perder el dinero de ese mes, ya que apenas estábamos a día tres de marzo. Necesitaba regresar y recuperar a Álex. Simple pero complicado al mismo tiempo.


  Al entrar en  mi apartamento sonreí cuando su olor tan familiar llenó mis pulmones. Estaba en mi hogar, del que nunca tuve que haberme marchado, y menos de la forma en la que lo hice.


  Pasé el primer día encerrada en casa, sin embargo, me vino bien hacerlo. Necesitaba recuperar fuerzas, descansar y pensar en todo lo que tenía que decirle. Sabía que era probable que no quisiese escucharme. Había sido bastante dura con él cuando me largué a Rotterdam, y cuando vino a devolverme las llaves, se le notaba enfadado y desilusionado. Pero tenía que intentarlo al menos. Las chicas estaban convencidas de que Álex seguía queriéndome, aunque, para ser sincera, yo tenía mis dudas.


  Al pisar el Gezellig, después de más de tres meses, volví a llorar. Había echado tanto de menos aquel pequeño coffeeshop que me abracé a Antje y a la nueva chica que servía con ella, a la que apenas conocía de nada.


  Sonreí mientras contemplaba de nuevo el local. ¿Cómo había podido abandonar aquello? Era mío y de Carmen, era mi casa, era mi negocio. Ni el mejor trabajo en la multinacional más prestigiosa del mundo podía comparársele, ya que la satisfacción que me daba el Gezellig, no la obtendría en ningún lugar más.


  Me incorporé de inmediato al trabajo, y comprobé que Antje y Jenell, la nueva camarera, habían llevado a la perfección el coffeeshop el tiempo que no estuve en él. Eso sí, bajo la atenta supervisión de Carmen, que se pasaba a diario para ver cómo iba todo.


  El quinto día en Ámsterdam lo pasé nerviosa. Servía los cafés y sentía cómo me temblaban las manos. Había llegado la hora de la verdad, tenía que enfrentarme a Álex, no podía dejar que pasase más tiempo.


  A las ocho de la tarde, Irene apareció en el Gezellig y se tomó un café sentada en el taburete de la barra, para hacerme compañía, ya que Antje tenía el día libre y la nueva camarera había dejado de trabajar, porque ya podía ocuparme del coffeeshop.


  Apenas quedaban dos clientes, que fumaban tranquilamente en una mesa cerca de la ventana, así que el ambiente era relajado.


  Irene me cogió de la mano y me sonrió, para que me tranquilizase, pues parecía que mis nervios eran más evidentes de lo que yo pensaba.


  —¿Estás preparada?


  —Creo que sí —contesté en un suspiro.


  —Entonces, fuera nervios.


  Me mordí el labio inferior y cerré los ojos con fuerza.


  —Es que no puedo evitarlo. Voy a ver a Álex y estoy atacada.


  —Todo saldrá bien —me aseguró con una sonrisa dulce—. Sólo tienes que ser tú misma y decirle lo que sientes.


  —¿Tú crees que me escuchará?


  —Es Álex, nuestro Álex, claro que va a hacerlo.


  Lo pensé detenidamente y asentí, convenciéndome.


  —Tienes razón, fuera nervios.


  Irene miró su reloj de muñeca y se levantó de su asiento. Me dio un beso en la mejilla.


  —Yo me voy ya. Lievin saldrá en media hora de trabajar y quiero pasarme por la escuela de idiomas para irnos juntos a casa.


  —Está bien, saluda a mi primo de mi parte. Y… gracias por todo.


  Ella ladeó la cabeza y agitó la mano, quitándole importancia.


  —Ambos sois mis amigos y no me gusta veros mal. Es lo mínimo que puedo hacer por vosotros.


  Al quedarme a solas y cuando los clientes también se fueron del Gezellig, limpié todo a conciencia y barrí por debajo de las mesas antes de fregar el suelo.


  Aunque las palabras de Irene me tranquilizaban, había algo dentro de mí que me mantenía en tensión. Quizás todo no saliese tan bien como imaginábamos.


  Cuando el coffeeshop estuvo perfecto, miré mi reloj y decidí que ya era la hora de comenzar a prepararlo todo. Elegí una mesa y empecé a colocar sobre ella lo que había traído de casa.


  El sonido de la puerta, al abrirse, me pilló de espaldas. No obstante, no hacía falta que nadie me dijese quién era la persona que acababa de llegar.


  Cuando me di la vuelta y lo encaré, en el rostro de Álex se reflejaba la confusión. Sonreí intentando parecer tranquila, pero en realidad estaba muerta de miedo.


  Estaba tan guapo que tuve que recurrir a toda mi fuerza de voluntad para no lanzarme a sus brazos. Me hubiese encantado hacerlo, pero quizás a él no le hubiera hecho nada de gracia.


  Llevaba  la americana que usaba para trabajar, unos pantalones chinos en color crudo y el cabello perfectamente peinado. Me dieron ganas de pasarle una mano por el pelo para que su aspecto fuese más informal, y otra por sus ojos, para suavizar la expresión tan grave con la que me miraba.


  —Dael… ¿qué haces aquí?


  Al escuchar su voz, mis piernas temblaron. Me obligué a sonreír y no echarme a llorar, y di un par de pasos en su dirección.


  —He vuelto a Ámsterdam.


  —No sabía nada.


  —Sólo lo saben las chicas. —Al verlo indeciso, en la puerta, le hice una señal con la cabeza—. Pero, pasa, no te quedes ahí.


  —He quedado aquí con Irene. Me llamó esta tarde para que nos viésemos en el Gezellig.


  —Ya lo sé, pero, Álex… Irene no va a venir —declaré intentando parecer serena.


  —¿Cómo que no viene?


  —Te… hemos tendido una pequeña trampa. La que quiere hablar contigo soy yo.


  Él frunció el ceño y se cruzó de brazos, como si aquello no le gustase en absoluto.


  —¿Qué me quieres decir?


  —Siéntate —le invité, señalando hacia la mesa que estaba preparando antes de que llegase—. ¿Tienes hambre?


  —¿Quieres que cene contigo? ¿Aquí?


  —No es un restaurante, ni yo soy una gran chef, pero no es un mal lugar.


  —¿A qué viene todo esto? —me interrogó sin moverse de su sitio.


  —Siéntate y te lo explico.


  Tomé asiento junto a la mesa y esperé a que él hiciese lo propio.


  Había traído vino, una ensalada y un poco de pastel de atún casero, cortesía de Carmen. Encendí una vela, colocada estratégicamente en medio de los dos y su luz titilante dotó al ambiente con un poco más de intimidad.


  Cuando Álex tomó asiento, enarcó las cejas al ver toda la comida que había preparada para los dos. Destapé el vino y le serví un poco en su copa. Me temblaba la mano al hacerlo y sé que él tuvo que darse cuenta, pero no dijo nada.


  Bebimos en silencio y cuando dejé la copa en la mesa, noté que me miraba, así que alcé los ojos.


  —¿Vas a contarme ya a qué viene todo esto?


  —Te debo una disculpa.


  —¿Por qué?


  —Las cosas entre nosotros no acabaron bien, y fue por mi culpa —dije, sin despegar mis ojos de los de él.


  Álex apoyó la espalda en el respaldo de la silla y entrecerró los ojos, digiriendo mis palabras. Cogió de nuevo su copa de vino y le dio un trago antes de contestar:


  —¿A dónde quieres llegar con esto?


  —Te echo de menos —le confesé con el semblante triste—. Echo de menos lo que teníamos.


  —¿Ya te has cansado de Rotterdam?


  —No debí de haberme ido nunca.


  —¿No te ha ido bien allí?


  —No, nada bien —admití bajando la vista al pastel de atún.


  Él se frotó el mentón y suspiró.


  —Y ahora quieres recuperar lo que teníamos.


  —Sí.


  —¿Acaso tengo cara de gilipollas, Dael?


  Abrí mucho los ojos al escucharle decir aquello.


  —¿Por qué preguntas eso?


  —Porque me da la sensación de que piensas que soy imbécil, o algo parecido.


  —Pues te equivocas, yo…


  —¿Crees que puedes irte y regresar cuando te dé la gana? —me interrumpió antes de que acabase de hablar—. ¿Piensas que puedes jugar con la gente de esa forma? ¿Jugar con sus sentimientos?


  —¡No fue mi intención jugar con los tuyos, Álex, te lo aseguro!


  —¿No? ¿Y cuál fue tu intención?


  —Yo… estaba confusa, me lo pasaba bien contigo y eso me gustaba.


  Él dio un puñetazo sobre la mesa. Se notaba su enfado, ya que apretaba la mandíbula y sus ojos se clavaban sobre los míos.


  —¡Estoy cansado de tus putas confusiones, de que me repitas que no quieres novio! ¡Me lo dejaste bien claro en su momento!


  —¡Es que era verdad, nunca lo he querido!


  —¿Entonces qué cojones quieres conmigo? —chilló perdiendo los papeles—. ¿Qué coño hago aquí? Pensaba que había quedado con Irene, no contigo.


  Tragué saliva y me froté la frente, tan nerviosa que incluso tenía ganas de vomitar.


  —¡Estoy tratando de explicarme, Álex! ¿Vas a dejar que lo haga?


  —Adelante —gruñó entre dientes.


  Me humedecí los labios.


  —Me he dado cuenta de que realmente quiero que estemos juntos —le expliqué con ojos suplicantes—. Me fui huyendo de ti, creí que en Rotterdam todo me iría mejor, que dejaría de sentir todas las emociones que tú me provocabas, pero no fue así.


  —¿No eras feliz allí? Me aseguraste que sí después de que follásemos en tu casa.


  —Te mentí. —Bajé la cabeza al suelo—. Desde que dejé de verte no soy capaz de levantar cabeza. —Le cogí la mano y al hacerlo volví a sentir esa energía recorrer mi brazo—. Quiero que volvamos.


  —¿Que volvamos? Según tú, nunca tuvimos nada más que sexo —me recordó.


  —¡Ya sé lo que dije, pero hablaba movida por el miedo!


  —¿Dael Dekker con miedo? —Soltó una carcajada y negó con la cabeza—. No me tomes por idiota, por favor.


  —¡Joder, Álex, soy una persona como cualquiera, yo también tengo miedos!


  —¡Lo que te pasa a ti es que te jode haberte quedado sin tu juguetito! —gritó perdiendo los papeles—. Creías que estaría siempre detrás de ti, que seguiría como un perro faldero ladrando por un par de migajas.


  Apreté los labios a punto de echarme a llorar.


  —No digas eso porque no es verdad.


  —Ahora tengo una relación, ya te lo dije cuando te devolví las llaves. Estoy saliendo con una chica estupenda que quiere un compromiso real y no le asusta sentir.


  Una lágrima resbaló por mi mejilla al escucharle decir aquello.


  —Álex, yo te quiero…


  —Y yo te quería —dijo con frialdad. Se levantó de la silla y dio un par de pasos  mientras se pasaba una mano por el cabello, visiblemente agobiado—. Será mejor que me largue.


  —No te vayas, por favor —le pedí sin parar de llorar—. Tienes que creerme.


  —Ya es demasiado tarde para los dos.


  Tras decir esa última frase, me miró varios segundos en silencio y abandonó el Gezellig.


  Al quedarme a solas, apoyé la frente sobre la mesa y sollocé desconsolada. ¿De verdad lo había perdido? ¿Aquí se terminaba todo con Álex?


  Me limpié las lágrimas y recogí la mesa, tirando la comida, sin tocar, a la basura.


  Cerré el coffeeshop y volví a casa caminando. Necesitaba que me diese el aire, que el frío de marzo me despejase la cabeza. No obstante, cuando llegué a casa, todavía seguía llorando y temía que el resto de la noche sería igual. Estaba destrozada, mis ilusiones lo estaban. Era el fin, Álex estaba conociendo a una mujer y yo era historia.


  Me senté en un sillón del salón y me hice un ovillo en él.


  Me lo tenía merecido. Yo solita me había buscado que el hombre más maravilloso del mundo ya no quisiese ni verme.


  Cerré los ojos y un par más de lágrimas cayeron por mis mejillas. Aquella presión que sentía en el pecho era tan insoportable que me sentía débil e insignificante.


  El timbre de casa sonó y yo no le hice ni caso. Me daba igual quién fuese. Apoyé la mejilla sobre mis rodillas y mi cuerpo continuó estremeciéndose por el llanto. Sin embargo, el timbre volvió a sonar, y esa vez lo hizo una y otra vez, insistentemente.


  Sorbí por la nariz y miré hacia la puerta, extrañada. ¿Quién timbraba de esa forma, a esas horas de la noche?


  Como no dejaba de sonar, me levanté del sillón y caminé descalza para abrir. ¿Qué clase de broma era aquélla?


  Cuando giré el picaporte encontré a Álex de nuevo frente a mí.


  Me miraba con una seriedad impenetrable, sin decir ni una palabra. Tenía el ceño fruncido, como si un gran dolor lo tuviese preso. Dio un paso hacia mí y yo me limpié las lágrimas con el dorso de la mano.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunté con la voz muy aguda por el llanto.


  —Repíteme eso que has dicho en el Gezellig —me exigió.


  —He dicho muchas cosas. —Estaba tan cansada…


  —Lo último, lo que dijiste antes de que me fuera.


  Me humedecí los labios, mi corazón latía tan acelerado que si hubiese sido posible, hubiera salido volando. Lo miré a los ojos, insegura.


  —Que… te quiero —dije a media voz.


  Álex jadeó al volver a escuchar aquella declaración y me agarró por los hombros, atrayéndome hacia él y besándome furiosamente.


  Respondí de buena gana a su beso, agarrándome a su camisa, apretándolo contra mi cuerpo. Lo necesitaba, necesitaba su cercanía.


  —Maldita sea, Dael —susurró contra mi boca—. ¿Sabes lo mal que me lo has hecho pasar?


  —Lo siento —me disculpé de nuevo. Cerré los ojos con fuerza y lo besé con ardor—. Qué estúpida fui. —Le di otro beso fugaz—. Te quiero.


  —Creí que ya no volvería a tenerte entre mis brazos. —Me miró jadeante—. ¡Te adoro, Dael! No podía, no podía seguir estando contigo sabiendo que tú no sentías lo mismo que yo. Me destrozaba, prefería estar lejos, aunque eso me rompiese el corazón todavía más.


  —Me pudo la inseguridad, estaba aterrada porque mi vida no se estaba desarrollando como yo la había planeado.


  —A la mierda los planes —respondió contra mi boca. Capturó mis labios en un beso tan ardiente que mis piernas fallaron y tuve que agarrarme todavía más fuerte a él—. Que le jodan a todo lo que no tenga que ver con nosotros.


  —Sí. —Le mordí el labio inferior, sin poder ocultar una tímida sonrisa, y tiré de él para que entrase en casa.


  Cerramos la puerta y seguimos besándonos por todo el pasillo, quitándonos la ropa mientras nos dirigíamos a mi habitación. Tocándonos con un desenfreno inigualable. Caímos sobre la cama prácticamente desnudos y nos acariciamos con todas las ganas que habíamos estado aguantando durante el tiempo que habíamos estado separados.


  Mi cuerpo ardía al ver cómo me hacía el amor. Me penetró con urgencia, hundiéndose dentro de mí hasta el fondo, haciéndonos gritar por aquella perfecta unión. Nos habíamos echado mucho de menos, al igual que nuestras almas. Los jadeos inundaron mi habitación y nuestros susurros de amor nos elevaron todavía más alto.


  Fundida en uno junto a él sentía que el aire regresaba a mis pulmones. Todo recobraba el sentido y se borraba el dolor de esos meses tan oscuros y vacíos.


  El placer fue elevándose hasta cotas insospechables, al igual que nuestras voces, que acabaron convirtiéndose en gritos al tener la certeza de que la gran explosión estaba a punto de llevarnos con ella, sintiendo que el placer se acercaba sigiloso pero potente.


  —No sé cómo he podido sobrevivir sin ti —me dijo en el oído, justo antes de que el clímax nos arrastrase y nos dejase flotando en un mar de paz.


  Dormitamos abrazados unos minutos, descansando y dejando que nuestros cuerpos se recuperasen un poco. Todavía respiraba entrecortadamente, al igual que Álex, que jadeaba cerca de mi oído y me apretaba a su cuerpo, como si tuviese miedo de que volviese a desaparecer de su lado.


  Desnudos en la cama, escondí la nariz en el hueco de su cuello y me maravillé de su olor, ése tan familiar y excitante. Noté que deslizaba una mano por mi espalda y la apoyaba en mi cadera, haciéndome estremecer. Él sonrió y me besó en los labios, con ojos soñolientos.


  —¿Tienes frío? —me preguntó con voz melosa.


  —Un poco, pero estoy tan cómoda pegadita a ti que no quiero moverme. —Le acaricié la mejilla y le di un fugaz beso en los labios. Álex respondió con ardor, cogiéndome la cara con ambas manos, profundizándolo.


  Se incorporó un poco y estiró la mano para cubrirnos con el edredón. Cuando volvió a tumbarse, me rodeó por los hombros para que apoyase la cabeza sobre su torso desnudo. Suspiré y cerré los ojos al escuchar los latidos de su corazón en mi oído.


  —He echado tanto de menos esto… —comenté con tranquilidad, pasando varios dedos por su estómago, acariciando su piel.


  —Yo echaba de menos todo lo que tenía que ver contigo —prosiguió él—. El abrazarte por las noches, el cenar juntos, el reírnos por las tonterías que sólo nosotros comprendemos…


  Lo miré y le di otro beso, cerrando los ojos, extasiada.


  —Quiero que siempre sea así.


  —Lo será —aseguró y me abrazó con más fuerza—. Tú ya no te me escapas, princesa.


  —Mmm… también echaba de menos que me llamases así. —Sonreí.


  Álex apoyó la mejilla sobre mi cabeza y suspiró, sin que la sonrisa se borrase de sus labios.


  —¿Qué pasó en Rotterdam para que decidieses volver?


  —Lo que pasó fue que en cuanto pisé esa ciudad, me di cuenta que no era lo que quería, pero mi orgullo me impidió regresar.


  —Pensaba que era el trabajo de tus sueños.


  —Lo fue en el pasado —dije encogiéndome de hombros—. Desde que terminé la carrera siempre quise trabajar en una empresa como Coeman´s. De hecho, estuve un tiempo en ella y me gustó muchísimo. —Alcé la cabeza y lo miré a los ojos—. Sin embargo, en Rotterdam me sentía vacía. Echaba de menos el Gezellig, esta ciudad, a las chicas y a ti.


  Álex suspiró e hizo una mueca con los labios.


  —Pues disimulaste bien. Cuando fui a llevarte las llaves de tu apartamento parecías muy satisfecha.


  —Mi orgullo no me dejó actuar de otro modo. —Me abracé a él y cerré los ojos muy fuerte—. Álex… te echaba mucho de menos.


  —¿Y por qué aguantaste tanto en Rotterdam?


  —Me obligué a hacerlo. ¿Cómo iba a abandonar un puesto de trabajo por el que hubiese matado cuando salí de la universidad? Me vi en la obligación de continuar. —Chasqueé la lengua antes de seguir—. Además, Julia me telefoneó un día y me dijo que salías con una chica. No podía volver y verte con ella. Hubiese sido muy doloroso. —Me incorporé, quedando sentada, y lo miré a los ojos, dubitativa—. Y sigues con ella. —Mis labios se curvaron en una mueca triste—. ¿Qué haces aquí cuando tienes novia? La has vuelto a engañar conmigo.


  —No he engañado a nadie —me contradijo, sentándose en la cama y cogiéndome de las mejillas para que lo mirase.


  —¿Ya no estás con la tal Dina?


  —Dina nunca ha existido —me confesó con una sonrisa triste—. Desde que nos separamos no he estado con nadie.


  —Pero… tú me dijiste…


  —Ya sé lo que te dije, Dael. —Suspiró—. Estaba desesperado, quería que reaccionases. Estaba enfadado porque me habías dejado y te habías marchado a otra ciudad como si lo nuestro no valiese ni un duro.


  Al saber la verdad, mis ojos se humedecieron y comencé a llorar. Me tapé la cara con las manos. Álex, al ver que me rompía, me abrazó con mucha fuerza y me acunó contra su cuerpo.


  —Princesa, no llores. Te juro que no existe otra que no seas tú.


  Hipé y asentí limpiándome las lágrimas, aunque otras nuevas volvían a aparecer.


  —No, es que… joder, cómo me alegro que no estés con ninguna mujer. Casi me muero cuando me enteré de la noticia. Quise regresar a Ámsterdam para pegarte con lo primero que encontrase en mi camino.


  Álex rió y me besó la sien.


  —Ésta es la Dael que quiero, la guerrera.


  —Con los ojos rojos como tomates no parezco una guerrera —lo contradije sin poder evitar sonreír.


  —Me da igual lo que parezcas. Yo te quiero de todas formas.


  Lo miré emocionada y lo besé con ardor, fundiendo nuestros labios y jugueteando con su lengua.


  Lo rodeé por el cuello con los brazos y lo pegué mucho más a mí, mientras Álex hacía lo propio con mi cintura. Mis pulsaciones se tornaron frenéticas y un agradable calor se instaló en mi estómago. Jadeé contra su boca y le mordí los labios. Nunca podría cansarme de aquello. Estar con él me completaba.


  —¿Te quedas a dormir? —le pregunté con una tímida sonrisa.


  —Claro que me voy a quedar.


  —Te quiero.


  —Dios… —gimió—. ¿Cómo pueden hacerme sentir tan bien esas simples palabras, Dael? No dejes de repetirlas nunca.


  —Te prometo que no lo haré.


  Él juntó nuestras frentes y frotó su nariz contra la mía, con una dulzura infinita.


  —Entonces… ¿puedo gritarle al mundo que eres mi chica?


  —Mañana lo gritamos los dos —asentí pletórica.


  —¿No más miedos?


  —Nunca más si estás conmigo —le aseguré de corazón.


  —Te amo, Dael Dekker.


  Apoyé la mejilla sobre su pecho y sonreí.


  —¿Cuándo vas a volver a vivir conmigo?


  —¿Quieres que vuelva? —Alzó las cejas, asombrado.


  —No tendrías que haberte ido nunca del apartamento.


  —¿No crees que eso también te lo podría decir yo a ti, señorita? —preguntó él pellizcando mi trasero. Al verme reír, Álex sonrió abiertamente, tal y como me encantaba que lo hiciese. Nos besamos y mi respiración se tornó entrecortada—. No podía quedarme aquí, Dael —me confesó contra mis labios—. No podía seguir viviendo en esta casa, en la que cada rincón me recordaba a ti.


  —Te entiendo. Fue una mierda estar separados.


  —Una mierda enorme —añadió con énfasis.


  Alcé la mano y le acaricié el hueso de la clavícula. Al darme cuenta de que se erizaba, sonreí y mi boca lamió su cuello, mordisqueándolo y besándolo a la vez.


  —¿Cuándo traes tus cosas a casa, Álex?


  —Tengo que hablar con mi casero, no sé si me devolverá el dinero de este mes.


  —¿Dónde estás viviendo?


  —En un piso cerca de la Plaza Spui, con dos universitarios.


  —Pues déjalo —le pedí poniendo morritos—. Tu sitio es éste, y no con jovencitos fiesteros con las hormonas revolucionadas.


  —Mis compañeros no tienen nada de fiesteros —rió echando la cabeza hacia atrás—. Son estudiosos y muy responsables. Son bastante aburridos.


  —Razón de más para venirte conmigo —dije con frescura—. Aquí no voy a dejar que te aburras nunca.


  Álex me besó con ansias y me tumbó en la cama, colocándose sobre mí. Me miró fijamente y yo volví a sentir esas mariposas en mi estómago.


  —No tienes que convencerme de nada, porque mañana mismo me tienes aquí cargado de maletas.


  —¿Y me harás las cenas como antes? —Le di una palmada en el trasero y rió.


  —Te las haré.


  —¿Y me harás el amor por las noches hasta que no podamos más?


  —Eso ni se pregunta.


  —¿Y vas a hacerme…?


  Él me tapó la boca.


  —Tú lo que quieres es matarme a trabajar, ¿verdad?


  Solté una carcajada y lo atraje hacia mí, tumbándolo a mi lado. Mi sonrisa se fue suavizando lentamente, al igual que la de él. Nos quedamos en silencio unos minutos, felices, con los corazones bullendo de amor.


  —Álex…


  —¿Sí? —Me miró de nuevo.


  —Siempre me pregunto… por qué aceptaste vivir aquí cuando no nos soportábamos.


  —Quise venir a vivir aquí porque eso me daba la oportunidad de estar más cerca de ti. —Me besó con una ternura infinita—. Creo que me enamoré de ti nada más verte. Siempre has sido tú.


  —¿Incluso cuando nos peleábamos? —pregunté emocionada, con el alma a punto de estallar de felicidad.


  —Sobre todo cuando nos peleábamos —respondió con una débil sonrisa—. Y ahora sé que no me equivocaba.


  —No lo hacías.


  —¿Y tú? —me interrogó él—. ¿Por qué me dejaste vivir en tu casa si no me aguantabas?


  Abrí los ojos y sonreí, ya que nunca había pensado en ello detenidamente.


  —Pues… no lo sé. —Apoyé la cabeza sobre su hombro y aspiré su perfume—. Creo que en el fondo yo también sabía que eras para mí. Aunque me resistiese a admitirlo.


  Álex se echó a reír y me abrazó con todas sus fuerzas, haciéndome gritar y reírme a su vez. Me colocó sobre su cuerpo, a horcajadas y me contempló desde su posición, acariciando mi hombro y bajando la mano por mi clavícula hasta rozar mis senos.


  —Mi chica dura. La mujer más preciosa, fuerte y decidida que haya conocido jamás. —Jadeé al escuchar sus palabras y me mordí el labio inferior al notar sus dedos bajar por mi estómago—. Te quiero. Qué suerte tengo de poder tenerte.


  Lo besé con glotonería, disfrutando de las caricias de sus manos por mi cuerpo, sabiendo que después de aquello llegaría más placer. Con Álex siempre había más. Más amor, más amistad, más risas y más ternura.


  Y aunque en ese momento no se lo dije, yo también me sentía muy afortunada con cada una de sus palabras de amor, cada vez que me veía reflejada en sus ojos y notaba esa intensidad tan especial en ellos. Porque cuando Álex me miraba todo lo demás dejaba de importar. Porque, quizás, nuestra historia no empezó siendo tan bonita como la del resto de la gente, pero era nuestra, sólo nuestra, y yo no la cambiaba por ninguna otra.


  Epílogo


  Mis dedos tamborilearon sobre la mesa y me miré el reloj de muñeca para asegurarme de la hora.


  Sentada en una pequeña cafetería de la plaza Dam veía cómo la gente iba y venía con tranquilidad, disfrutando del buen tiempo que nos regalaba el verano.


  Ámsterdam estaba preciosa en esa fecha. Algunos árboles todavía conservaban sus flores, y otros comenzaban a amarillear, ya que sus hojas caerían al llegar el otoño. La temperatura animaba a salir a la calle, por lo que los turistas acudían en masa, ávidos de la belleza que desprendía cada rincón, por empaparse de cada pequeño detalle de la ciudad. Los canales abarrotados de barcos, la carretera repleta de ciclistas, las bandas callejeras alegrando el ambiente con su música.


  —¡Siento el retraso! —Giré la cabeza al escuchar la voz de Irene. Parecía a punto de vomitar los pulmones por la boca, y se sentó frente a mí después de darme un beso en la mejilla. Se recogió el cabello en una coleta y se abanicó, acalorada por la carrera—. Se me ha complicado el trabajo. El último grupo de turistas me ha tenido más entretenida que de costumbre.


  —No te preocupes, yo he llegado hace unos minutos —la tranquilicé, alzando la mano para que el camarero se acercase a tomar nota—. ¿Cómo está mi primo? Parece mentira que vivamos en la misma ciudad, llevo semanas sin verlo.


  —Puf… liado con la escuela de idiomas, como siempre. —Me sonrió—. Ayer me dijo que si todo va bien, tiene pensado comprar la casa de al lado.


  —¿La antigua pescadería?


  —Ésa. —Asintió de inmediato—. Quiere ampliar la escuela y poder dar clase a más gente.


  —¡Casi no llegamos! —Julia apareció de repente, con su tierna sonrisa y su pelo corto enmarcándole la cara. Nos dio un beso en la mejilla y miró hacia atrás, asegurándose de que la persona con la que iba no se hubiese quedado atrás.


  Y no lo hizo, Carmen empujaba el carricoche de Mirjam y resopló cansada cuando llegó a nuestro lado.


  —Llevar a un bebé por Ámsterdam es deporte de riesgo. Hace un momento, casi le hago a un tío comerse su casco —añadió, tomando asiento a mi lado—. El muy idiota por poco nos atropella con su bicicleta.


  —Menos mal que no soy la única a la que le pasa —rió Irene, que desde que llegó a la ciudad había tenido varios altercados con ciclistas—. La gente va loquísima con las bicis.


  —A mí nunca me ha pasado —salté con una sonrisa chulesca—. Yo creo que sois vosotras, que vais pensando en el país de las maravillas.


  Carmen resopló y puso los ojos en blanco.


  —Habló doña perfecta.


  Le guiñé un ojo y dejé de prestarle atención, ya que Mirjam hacía gorgoritos a su lado, mientras mordía un juguete.


  La cogí en brazos y la senté sobre mis piernas. Era preciosa. Su cabello se volvía más rubio cada día y tenía la misma sonrisa pilla de su madre.


  Le di un besito en la mejilla y soltó una carcajada derritiéndome.


  —¿Quién es la niña más guapa de todo el mundo? —La besé de nuevo—. ¿Qué quieres que te regale la tía Dael para tu primer cumpleaños?


  —Si supiese hablar seguro que te pediría un mando de la tele —rió Carmen—. Ha roto tres desde que sabe andar. Braam y yo ya no sabemos dónde ponerlos para que no los vea.


  Irene y Julia rieron y yo la miré de arriba abajo, admirando lo guapa que estaba.


  —Pues cuando nazca su hermanita será doble el peligro.


  Carmen se acarició la barriguita y sonrió, ilusionada. Estaba de casi cuatro meses y si hubiese sido más feliz, no hubiera cabido en sus pantalones.


  —Cuando nazca su hermana, voy a tener que comprar una jaula para meterlas —se carcajeó—. Tres mujeres para Braam. Se va a volver loco.


  —No pensaba que a Braam le gustasen tanto los niños —comentó Julia apoyando la cara sobre una de sus manos—. Parece tan serio…


  —Lievin también lo parece y… ayer me pidió que lo intentásemos —añadió Irene, dejándonos a todas boquiabiertas.


  —¡No! —gritó Carmen.


  —¿Vais a por el bebé? —continuó Julia aplaudiendo.


  —Ya os tocaba, lleváis casi un año y medio casados —dije, feliz por ellos.


  —Nos apetece mucho, chicas —continuó Irene emocionada—. Soy muy feliz con él y… un bebé… uf… sería tan bonito…


  —Pues manos a la obra, amiga —la animó Carmen—. Hacerlo es la mejor parte.


  Reímos, hablamos y bebimos de nuestros cafés, cuando el camarero los llevó a la mesa. Mirjam llamaba nuestra atención de vez en cuando y a todas se nos caía la baba con ella.


  Julia, al dar el último trago a su infusión, suspiró y me quitó a Mirjam para tenerla un rato en brazos.


  —Gerrit y yo también tendremos niños algún día —aseguró soñadora—. Pero de momento, los niños tienen que esperar para nosotros.


  —¿Todavía sigue enredado con la remodelación de la clínica? —me interesé mientras cogía el juguete que Mirjam había tirado al suelo.


  —Le quedan un par de meses para estar acabada —nos contó—. Y cuando termine, tenemos que ahorrar un poco.


  —Claro, cielo, tener un bebé no es barato precisamente —dijo Irene asintiendo.


  Julita rió y se encogió de hombros.


  —No, no es para eso. —Se humedeció los labios—. Me ha pedido que nos casemos para el próximo año.


  —¿Una boda? —preguntó Carmen abriendo mucho los ojos.


  —¡Qué bien, Julia! —Aplaudió Irene.


  —¿Pero… boda con trajes elegantes y todo eso? —quiso asegurarse Carmen.


  —Una boda por todo lo alto —asintió ella, muy ilusionada.


  —Joder… voy a tener que ponerme a dieta —comentó mi socia haciéndonos reír, mientras se acariciaba la barriguita—. Más le vale a esta niña no hacerme engordar mucho.


  —Eso no depende de la niña, sino de lo que te metas tú a la boca, guapa —expresé en tono burlón.


  —¡Tú cállate! —exclamó de inmediato—. Comas lo que comas siempre estás en los huesos.


  —Eso no es verdad, yo también tengo que cuidar mi alimentación.


  —Con la mala leche que tienes, Dael, las grasas no se atreverán a quedarse por miedo.


  —Eres muy tonta, tía —me carcajeé—. Tampoco tengo tan mal carácter.


  —¿Te recuerdo lo que pasó cuando llegó Irene a Ámsterdam?


  Miré a la mujer de mi primo y sonreí.


  —En Irene vi potencial, así que me aseguré de que lo sacase.


  —¡Le hiciste la vida imposible, bonita!


  —Un poco, sí, Dael —comentó Julia.


  —¿Tan mal lo pasaste por mí? —le pregunté a la susodicha, alzando las cejas.


  —Digamos que yo también estuve a punto de hacerte vudú, como te dijo la antigua novia de Álex.


  —Por no hablar de todas las camareras que han pasado por el Gezellig —continuó Carmen—. No duraban ni una semana en el coffeeshop. ¡Y Álex, no me olvido de él!


  —El pobre tuvo que aguantar de todo —rió Irene palmeándome en el hombro.


  Sonreí al pensar en él.


  La verdad era que mi chico tenía la paciencia de un santo. No era fácil soportarme cuando me enfadaba, y aunque después de nuestra reconciliación todo marchaba de maravilla, a veces no podía evitar que mi genio saliese a la luz. No obstante, a él le maravillaba verme en plan guerrera, le excitaba, y a mí me encantaba que lo hiciese.


  —La verdad es que con Álex me pasé en algunas ocasiones —admití mordiéndome el labio inferior.


  —Ese tío es un sol —añadió Irene piropeando a su mejor amigo—. Si no te mandó a la mierda entonces, ya no lo hará nunca.


  —Dael se lo puso súpercomplicado —dijo Julia, recordando cómo empezó nuestra historia—. Se hizo de rogar y lo tuvo detrás de ella un montón de tiempo.


  —Pero se nos enamoró al final —habló Carmen, rodeándome por los hombros y dándome un beso en la mejilla—. Nuestro Álex se quedó con la chica, por su empeño y su constancia.


  Puse los ojos en blanco y reí.


  —La chica también tendrá algo que ver, ¿no? —Las miré a las tres y me concentré en remover mi café, mientras sonreía con ojos soñadores—. Álex es lo mejor que me ha pasado nunca, y me alegro de que al final lográsemos estar juntos.


  —Hacéis una pareja preciosa —dijo Julia juntando las manos.


  Asentí y nos quedamos mirando las cuatro con sendas sonrisas en los labios.


  —¿Os dais cuenta de las vueltas que da la vida? —habló Irene, pensativa—. Ya no somos las mismas que éramos hace dos años. Llegué a Ámsterdam con el corazón roto por el desamor y ahora estoy casada con un profesor de idiomas monísimo.


  —¿Y yo? —saltó Carmen—. Joder, chicas, conocí a Braam cuando abrió su hotel, después de que mandase al Gezellig varias veces a la policía. Lo odiaba, me parecía chulo, creído y no hacía más que tocarme el tulipán y retarme.


  —Y ahí estáis, felices, con una niña preciosa en común y con otra en camino —añadió Julia, sonriente—. Lo mío con Gerrit fue totalmente diferente. Fui en busca de un holandés del que me creía enamorada, y acabé con otro que resultó ser el amor de mi vida.


  Solté una carcajada y me crucé de brazos, mirándolas sin dejar de sonreír.


  —Pues a mí Álex sigue pareciéndome un idiota… —Me mordí el labio inferior—… pero muy adorable. Tanto es así que rompió mis esquemas y me tiene perdidamente enamorada.


  —Somos tías con suerte —comentó Carmen feliz.


  —Con mucha suerte —la secundó Julia—. Y todavía lo somos más porque nos tenemos las unas a las otras.


  Asentimos todas, de acuerdo con sus palabras, y nos abrazamos riendo.


  Siempre estaríamos ahí cuando nos necesitásemos, nos apoyaríamos en las buenas, pero mucho más en las malas, y seguiríamos teniéndonos ese cariño que había nacido con el paso del tiempo y que era tan fuerte que nada podría destruirlo.


  Éramos hermanas, quizás no de sangre, pero sí de corazón. Y sabíamos que nuestro mayor tesoro era ése; estar seguras de que ninguna de nosotras nos dejaríamos caer, que nos sostendríamos y nos ayudaríamos a seguir hacia adelante pasase lo que pasase.


  Regresé a casa a punto de anochecer.


  A pesar de que los pies me dolían un poco a causa de los tacones, la caminata hacia casa era agradable. Hacía aire fresco y ya no había mucha gente abarrotando las calles, porque esa noche se disputaba un importante partido de futbol, así que tenía la acera prácticamente para mí sola.


  Cuando vislumbré mi edificio, sonreí. Todavía recordaba lo mucho que lo añoré esa temporada en Rotterdam, y la alegría que me dio volver a dormir en mi cama, el olor de mi hogar.


  Abrí la puerta de mi apartamento y un delicioso olor me hizo sonreír. Álex debía de estar preparando la cena. Dejé el bolso colgado en el perchero de la entrada y fui en su busca, con unas ganas locas de verlo.


  Desde nuestra reconciliación, siempre había sido así. Por las noches, cuando no me ayudaba a cerrar el Gezellig, y como solía llegar un poco antes de su trabajo, se encargaba de hacer algo de cenar, y comíamos sentados en el sofá del salón, muy juntitos, comiéndonos la cena y los labios. Era una rutina que nos encantaba. Era nuestro momento del día, el ratito que podíamos estar a solas, cuando podíamos disfrutar de nosotros a nuestro antojo.


  Me apoyé en el marco de la puerta y lo observé moverse por la cocina, concentrado. Enarqué las cejas al fijarme en su culo. Por más que pasase el tiempo, no me cansaba de mirarlo. Álex era tan sexi que por mucho que lo hiciese, nunca tenía suficiente.


  Me acerqué a él con sigilo y, cuando menos se lo esperaba, lo rodeé por la cintura y apoyé la cabeza sobre su espalda.


  —Hola, guapo.


  Se giró hacia mí, con una sonrisilla traviesa. Me rodeó con sus brazos y me alzó, para que mis labios quedasen a la misma altura que los suyos.


  —¿Nadie te ha dicho que no está bien asustar a las personas cuando cocinan? —susurró contra mi boca.


  Me dio un beso abrasador y yo me fundí contra su boca, cerrando los ojos de puro placer, colgándome de su cuello.


  —Estabas muy mono concentrado con las sartenes, no he querido molestarte.


  —A otro con tus excusas. —Alzó el dedo índice y me dio unos toques en la punta de la nariz, haciéndome reír—. Nos conocemos y sé que mi chica, cuando quiere, es una bruja.


  —No sé por qué lo dices —respondí haciéndome la inocente.


  —¿Ah, no? —Sonrió y me mordió el labio inferior—. ¿Quieres que te recuerde qué pasó anoche con ciertas esposas?


  —¿No te gustó que te esposase a la cama?


  —Claro que me gustó.


  —Entonces no te quejes o la próxima vez dormirás atado —dije con chulería.


  Álex me dio una palmada en el trasero, haciéndome gritar por la sorpresa.


  —¿Es una amenaza?


  —Puede ser —dije misteriosa—. O, quizás, un premio por hacerme  la cena todas las noches.


  Me abrazó sin dejar de sonreír y aproveché para fisgonear lo que había de menú, enganchada a su cuerpo. Me encantaba estar pegadita a él y por las noches, cuando lo pillaba después de todo el día separados, me resistía a soltarlo.


  —Mmm… ¿gambas?


  —Ajá —respondió sonriente.


  —¿Celebramos algo?


  —Es posible.


  —¿Qué celebramos? —Entrecerré los ojos, pensativa. No era una fecha especial, ni su cumpleaños o el mío.


  Álex acercó la boca a mi oído y susurró en él, provocándome un delicioso cosquilleo en el bajo vientre.


  —Mira el sobre que hay encima de la mesa.


  —¿Me vas a pedir el divorcio? —le pregunté divertida.


  —Para eso tendríamos que estar casados, princesa, y de momento, me has dicho que no dos veces.


  —¿Cómo voy a decirte que sí cuando llevamos tan poco tiempo juntos?


  —¿Y qué más da el tiempo? —preguntó agarrándome de las mejillas—. Yo te quiero, Dael, y tú también me quieres a mí.


  Me alejé de él sin dejar de sonreír y cogí el sobre de la mesa.


  Era cierto que Álex me había pedido matrimonio en varias ocasiones, sin embargo, aquél era un paso tan importante que todavía no me atrevía a darlo, aunque supiese que era el hombre de mi vida.


  Cuando abrí el sobre y vi lo que había dentro, entrecerré los ojos.


  —¿Unos billetes de avión? —Sonreí—. ¿Adónde nos vamos?


  —A España, a presentarte a mi familia.


  —¿En serio? —lo interrogué visiblemente ilusionada.


  Él me abrazó de nuevo y me besó con unas ganas locas por juntar nuestras bocas.


  —Yo ya conozco a tus padres y quiero que tú también conozcas a los míos. —Me besó la nariz—. Quiero que conozcan a la mujer que he elegido para compartir mi vida.


  Le acaricié la mejilla, algo rasposa, y suspiré.


  —¿Y si no les gusto?


  —Vas a encantarles, igual que me encantas a mí.


  —Tú sabes que yo no soy muy cariñosa, ni tampoco soy súperhabladora con la gente a la que no conozco.


  —Les gustarás tal y como eres. Y les gustarás todavía más cuando vean lo feliz que soy contigo.


  Besé a Álex con aquel mágico aleteo en mi pecho. Cada vez que me decía esas cosas tan bonitas, toda yo parecía volar. Apreté su camiseta entre mis manos, para que no se alejase de mi cuerpo y profundicé el contacto de nuestras bocas.


  Jadeé contra él cuando me apretó el trasero, y cuando sentí su pene, erguido y excitado contra mi estómago. Bajé la mano por su abdomen y él sonrió contra mi boca al darse cuenta de lo que me proponía.


  —Como lo hagas, adiós a la cena —me advirtió provocativo.


  Seguí bajando la mano hasta que acaricié aquella parte de su anatomía tan dura y gruesa. Álex gimió.


  —Te salvas porque tengo hambre —dije con una sonrisilla traviesa, y me aparté de él con rapidez, dejándolo confuso y muy caliente.


  Me persiguió por la cocina y yo corrí para que no me pillase, gritando y riendo a carcajadas. Sin embargo, logró encajonarme entre el frigorífico y su cuerpo. Cogió mis mejillas con una mano y me hizo mirarle a los ojos. En ellos había fuego.


  Arrasó mi boca en un beso pasional. Tanto fue así que mis piernas temblaron y tuve que agarrarme a sus brazos.


  —Más vale que vayamos a cenar, porque soy capaz de comerte a ti. De pie, contra el frigo. Pero, luego, no te me escapas.


  —No te preocupes, no tengo intención de escaparme a ningún sitio. —Le guiñé un ojo y sonreí antes de separarnos.


  Tomamos asiento en el sofá y cenamos mientras conversábamos sobre cómo nos había ido el día. Aquél era un ritual que practicábamos a menudo. Cena, charla tranquila, risas, juegos y sexo, mucho sexo.


  Cómo nos gustaban aquellos ratitos, y cómo nos mirábamos. Como si fuésemos la luz que iluminaba todo, como si además de nosotros no existiese nada.


  Álex bebió de su vaso y después lo dejó sobre la mesa, pinchó un trocito de gamba y se la metió a la boca.


  —¿Qué tal las chicas? ¿Qué se cuentan? —me preguntó, con interés.


  —Me preguntan mucho por ti. Dicen que ya no te juntas tanto con nosotras como antes.


  Él sonrió misterioso y me rodeó los hombros con los brazos.


  —Es que antes tenía que seducirte y me interesaba estar siempre.


  —¿Ah, sí? —Reí encantada—. ¿Así que lo hacías por mí?


  —Casi todo lo hago por ti, parece mentira que todavía no lo sepas.


  Lo empujé riendo para después agarrarlo por el cuello de la camiseta y darle un beso ardiente.


  —Te lo estoy diciendo en serio, idiota. Las chicas han preguntado por ti.


  —Diles que se vengan una noche a cenar a casa, con Lievin, Braam y Gerrit. Así los veo a todos.


  —Mañana las llamo y se lo propongo —asentí encantada.


  —Pero no me has respondido a la pregunta. —Me besó suavemente haciéndome suspirar—. ¿Qué es de sus vidas?


  Me humedecí los labios antes de hablar.


  —A Carmen ya la viste hace dos días en el Gezellig. Súperfeliz con su barriguita. —Él asintió—. ¿Qué más? ¡Ah, sí…! Julia y Gerrit tienen fecha de boda.


  —¡No me digas! —exclamó alzando las cejas, riendo—. Al final el cabrón de Gerrit se ha atrevido a pedírselo.


  —Y mi primo Lievin e Irene… van a empezar a buscar un bebé.


  —¿Ellos también?


  —A Irene se le cae la baba cada vez que ve a Mirjam. Creo que no lo han intentado antes porque querían ahorrar un poco.


  Álex me atrajo a sus brazos y apoyó su cabeza sobre la mía. Nos quedamos en silencio unos segundos hasta que él volvió a hablar:


  —¿Y nosotros para cuándo?


  —¿Para cuándo qué?


  —Un bebé.


  Se me cortó la respiración y lo miré con los ojos muy abiertos y el corazón a mil por hora.


  —Álex… ¿Qué dices?


  —El día que nació Mirjam y te vi en el hospital con ella en brazos, me dieron ganas de hacerte uno esa misma noche.


  Solté una carcajada y lo empujé.


  —Eres tonto.


  —De eso nada. Estarías preciosa embarazada, y todavía más porque sería nuestro. Tuyo y mío.


  —¿Y qué te hace pensar que quiero hijos? Ya te dije que no estoy preparada para que nos casemos. Un hijo es una responsabilidad todavía más grande.


  —Lo de la boda es cuestión de tiempo —dijo convencido.


  —¿Ah, sí?


  Me besó con glotonería y asintió, con seguridad.


  —Conseguiré convencerte.


  Me levantó en peso y me colocó sobre él, a horcajadas. Siguió besándome como si no pudiese dejar de hacerlo y yo respondí con una pasión desmedida, jugueteando con su lengua, tocándole a placer y haciéndole gemir contra mis labios.


  —Sabes que puedo ser muy insistente, princesa. Y que al final lo querrás tanto como yo. —Acercó la boca a mi oído—. Mira hacia arriba.


  Sonreí e hice lo que me pedía. Cuando vi lo que había colgado del techo, me tapé la boca con las manos y lo miré alucinada.


  —¡Muérdago! —Lo besé con todo mi amor.


  —Como en nuestro primer beso, ¿te acuerdas?


  —Claro que me acuerdo. —Lo miré de nuevo y me abracé a él—. Fue tan especial… en la boda de Irene.


  —Ese día me propuse lograr que me quisieras, Dael. Estaba loco por ti y decidí que ya estaba bien de mirarte y no hacer nada por conseguir tu amor.


  —Y lo has conseguido. —Junté nuestros labios con ardor y Álex respondió abrazándome fuerte—. Te amo.


  —Y yo te quiero con locura —contestó mirándome a los ojos. En ellos, se reflejaba todo lo que Álex sentía por mí, y me sentí tan dichosa que tuve ganas de llorar de alegría.


  Tenía al hombre más maravilloso del mundo y me amaba con la misma intensidad que lo hacía yo. Nuestra vida juntos era increíble y sabía que siempre sería así, porque nos complementábamos, porque cuando nos mirábamos sobraban las palabras, porque la complicidad que teníamos era tan especial que parecía mágica.


  Nos tumbamos en el sofá y seguimos besándonos con fogosidad, acariciándonos de esa forma tan especial que nos hacía subir al cielo, sabiendo que tras los besos vendría algo mucho más íntimo y glorioso.


  Nos desnudamos lentamente y besamos cada parte de nuestros cuerpos. Nuestros gemidos se mezclaban con los susurros de pasión y nuestras almas estaban en sintonía.


  Miré a Álex con una tímida sonrisa en los labios y asentí, embargada por una devoción tan potente como nunca.


  —Sí.


  —¿Sí, qué? —preguntó besando mi cuello.


  —Casémonos.


  Él se quedó quieto, jadeante y con los ojos muy abiertos, por lo que acababa de decirle. La sonrisa fue curvando sus labios y gritó eufórico, abrazándome, haciéndome reír.


  Me hizo el amor de esa forma tan salvaje que me volvía loca, y nos repetimos, una y otra vez, todo lo que nuestros latidos gritaban cuando estábamos juntos. Porque cuando dos almas afines se encuentran, ni la persona más fría y dura puede resistirse a la maravillosa fuerza del amor.


  FIN
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    Mita Marco: (Alicante, España). Es una escritora contemporánea de origen español, comenzó a escribir de modo casual hasta que llevó su pasatiempo a un nivel más profesional.
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